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EL ISONDÚ 

~ No sé, dice el doctor Holmberg, que exista 
nada más hermoso en los limites de la fauna 
sudamericana. E1. lsONDÚ, nombre que .en gua­
rani significa gusano de ]uz, es, a no dudarlo, 
una verdadera maravilla en el pequeño mundo 
entomológico-. . 

Por nuestra parte. deseamos que no se atri­
buya a vana pretensión el titulo de este libro. 
pues si le hemos dado el nombre de und - joya 
de nuestra fauna, es porque se trata de una 
modesta larva, esperando que nuestro humilde 
gusano de luz ilumine, aunque sea con fugiti­
vos resplandores, las inteligencias infantiles a 
las cuales está destinado. 





ADVERTENCIAS 

l. 

La Lectum. 

Tomás Davidson, en su obra 11Educadón del pueblo gnego 
dice, refiriéndose a la enseñanza de la lectura: cen esto eran tam~ 
bién los griegos mas sabios que nosotros. Desde que sus hijos 
empezaban a leer, ponían en sus manos las grandes obras litera­
rias nacionales; de ese modo los pensamientos e ideales que habían 
dado forma a las instituciones se hacían familiares al pensamiento 
y a la imaginación del niño ~ . 

cEra tal la riqueza de aquellas obras que apenas ex.iste hoy una 
rama de la educación que no pueda establec.er con ellás una re !a­
ción fructífera elevada. Y no cabe duda que en manos de buenos 
maestros, eran aquellas obras la base no sólo de la instrucción ética, 
sino:_-tnrnbién de l~ historia, laTgramática y )a geogrnfía ~t . 

Se objetará tal vez que muchas veces la juventud del lector y ! u 
escasa instrucción le inhabilitan para leer obras cuyo estilo le 
resulte de comprensión difícil. Recordaré al re specto que en mi niñez, 
y como lo dice también Juan Agustín García, se ponían con fre­
cuencia en nuestras manos tal clase de obras, y si es verdad que 
leíamos algo como loritos sin comprender mayormente muchos 
pasajes, el oído se acostumbraba a las formas selectas:, y paula-
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linamente aquellos más curiosos llegaban, a fuerza de preguntas* 

a comprender las fábulas o las poesías tnn difíclles como "A las R1li­
nas de Itálica" que era corriente recitpr , y que, por lo que recuer­

do, nos agradaban mucho. 

La lectura ha de ser atenta y cuidada; ha de tener como base 
buenos modelos de literatura~ que el joven estudiará, copiará y 

compal'ará unos con otros, aquellos que. traten el mismo asunto. 
Ayudándose del diccionario, podrá comprobar si las palabras usa~ 
das son castizas; si se acostumbra a estudiar la puntuación en el tro· 
zo leido, esto le ayudará mucho para cuando haga sus composiciones. 

Recomendamoa a los jóvenes. que en lo que han de leer. aun 

tratándose de autores selectos, se hagan asesorar por sus padres 
o maestros respecto de la elección. La Tazón principal de este 
co nsejo es que las óbras de la mayor p a rte de los autores citados 
en "lsondú' ' son demasiado serias para niños de corta edad, y si 
las leyeran antes de su madurez tanto en ed3d como en conoci­
mientos, tal vez, por no coritprebderlas, les tomarían fastidio. Lo 
que se recom-ienda es, pues, ~ que de e llas lean algunos fragmentos 
elegidos y los comenten, con lo cual podrán aprender poco a po­
co a gustarlas. Moratín, Pedro Antonio de Alarcón , F ernán Ca­
ballero, E. Pardo Bazao, Pereda, Palacio Valdés, J. Ramón Jimé­
nez, Azorín, Ricardo León, E. Larreta, L. Lugones, R. Rojas, R. 
Payró, J. Gonzalez, C. Re:Yles, son autores modernos muy conoci­
dos y renombrados. 

Entre los clásicos les convendrá leer frag mentos del uQuijote" o 
de otras obras de Cervantes, de Fr. Luis de . León , Fr. Luis .. de 
Granada, Santa Teresa, y otros que los maestros les vayan indi­
cando, siempre bajo la base de que cada tecbna ha de ser hecha, 
no una, sino muchas veces, y además estudiada y comentada 
mo ya se dijo. 

La comprensión de lo selecto es b astante dificil para mnos ar­
gentinos, a ~ausa de que nuestra habla vulgar está llena de mo­
dismos e incorrecciones propios de este país; y además por la 
enorme cantidad de libros mal escritos, que, en ediciones baratas, 
se hallan al alca nce de todo el mundo. 
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Para hacer progreso en el arte de leer bien, es preciso atenerse 
a ciertos preceptos. 

Trate el lector de comprender, no sólo el asunto, sino el e_spí­
ritu con que fué escrito. 

Respire a tiempo. 
Lea con voz proporcionada a la magnitud del local y al número 

de oyentes. 
Emplee un tono sencillo, y en el caso de que .,:~ usunto lo re­

quiera, dé énfasis a la lectura. 
En los períodos largos haga la pausas llamadas de sentido', que 

no están marcadas con .signo alguno, pero que, con un poco de 
práctica, es fácil hacerlas en su debido lugar. 

Cuide el sentido del acento prosódico, ortográfico y lógico, 
cuando lea. 

La regla fundamental de la lectura •leer como se babia • , sólo 
tiene aplicación para aque11~s países donde la generalidad habla 
bien¡ los argentinos cometemos muchísimos errores al expresarnos, 
usando gran número de modismos propios nuestros, y alterando 
la forma correcta de una manera lamentable, sobre todo en el uso 
de verbos y pronombres, y en la pronunciación. 

Pero hay más¡ los porteños somos atropellados para hablar, mien­
tras los de las otras provincias," son muy lentos, de Jo cual se origi­
nan defectos en el acento de IB.s palabras y sobre todo de la frase; 
estos antecedentes nos hacen pensar que nosotros deberíamos más 
bien hablar como leemos: sería el tinico medio de corregirnos de 
muchísimos vicios de expresión. 
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11. 

Pausas. - En lace de palabras. ~ Tono. - _Inflexiones. 

Queriendo ser un autor 

De los de renombre y fama 
Escribi hace poco un drama 

Terrible, conmovedor. 

En la estrofa ante rior se debe hacer una pequeña pausa despues 
de las palabras autor y drama. 

<;::uando · hay dos palabras consecutivas cuYa pronunciación es 
a lgo dura y que pueden ser ligadas, conviene hacer una pausa. 

El objeto de las pausas es hacer comprensible lo que se lee; mas 
como oo hay reglas paTa ellas, toca al maestro indicar a los alum­
nos dónde han de marcarlas. hasta que estén prácticos. 

En poesía se forma a menudo una sola silaba con la última de 
una palabra y la primera de otra, a fin de tener la medida justa 
del verso. 

En la estrofa dada, tenemos renombre y. que al pronunciar 
se forma brey. La silaba co, de poco, se liga de tal modo con un 
que forma coun. Escribí con hace se leerán escribihace. 

El ligado de palabras es importantísimo, tanto al hablar comQ 
al leer en alta voz., para dar flexibilidad a lo que se expresa. Al ha­
blar nuestro idioma no percibimos su importancia, pero si empe­
zamos a aprender un idioma extranjero, una de las mayores difi­
cultades que se nos presenta es precisamente el no saber ligar 
bien las palabras. 

Se considera de mala educación el hablar recio en asuntos fami­
liares o cuand~ nuestros oyentes están muy cerca de nosotros; por 
esta razón es preferible siempre e l tono mediano. 

Cuando tenemos alguna aflicción parece que eJ dolor nos quita 
la fuerza para expresarnos, y lo hacemos en un tono dé/Ji[; pero 
si experimentamos mucha sastifacción, mucha alegria. éstas pug· 
nan por el'pandirse, y 9in darnos cuenta de ello hablamos em· 
pleando un tono fuerte y lleno. 

Esto que hacemos al expresarnos, debemos tenerlo muy presen .. 

te al leer. 
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Las inflexiones de la vóz son ciertas modulaciones que resultan 
de acentuar algunas silabas en la frase, ya bajando, ya elevando 
algo la voz.. 

Sería largo y fuera· de la índole. de esta obra ser muy prolijo 
en estas reglas; así, pues, me concr etaré a recomendar a aquellos 
que quieran sacar proveC?ho en la enseñanza de la lectura, e l libro 
El Arte de la Leciura, por Ernesto Legouvé, traducido al caste­
llano por M. Sales Ferré, y Vida, por José H. Figueira . 

lll. 

Signos· de puntuación . 

Las pausas más o menos. largas que hacemos al hablar y las in­
flexiones de la voz, se indican en la escritura por medio de signos 
llamados signos de puntuación. 

Los más usuales son: 
(,) coma. 
(:) dos puntos. 
( ¿?) puntOs interrogantes. 
() paréntesis. 
(-} guión. 
(e:.·) comillas. 

(; ) punto y coma. 
( ¡!) puntos de admiración . 
( .. ) puntos suspensivos. 
( - )raya. 
(=) dos rayas. 

Considerando que los objetos principales de este libro son: Lo 
que los alumnos aprendan a leer y 2.0 que tomen gusto a la lec­
tura, he reducido a su mínimum .Jos ejercicios gramaticales, ponien w 
do sólo alguoos que puedan servir de guia o como deber del mo -
mento. 





ISONDÚ 

1. 

El libro y su lectura 

San Juan Crisóstomo, el :o~pósto l <le la beneficencin, 
lut escrito. pnra expresa rl a, s o más he iiH ;.· com.plcta. defi­
nición. Jm caridad es el don de sí mismo, y el hombre 
tiene q111cho que dar. Puede clarse en tanto que es inte­
ligf>ncia, C"ll tanto qnP eR sentin1icnto ~ ~ en euanto posee 
Jos bicn e" ex teriot·cs que ~>ltiefacen las necesidades físicas 
ele In vicia. 

Sel'á sicn1pre 11n acto grHto y snnto cubrir la desnudez 
·y Hliviat· el !Jambre con el lien?.o _,. con el pan de la 
li mosna; pe .-o el don de nosotros mismos po r la inteli­
gencia y por el Re niimiento, es el atriiJuto de la car idad 
po L: excelencia . T;os apósto les;; rccibic r,on cotuo rnisi6n 
~upr(\n1a la de la enseñm1za. 

La sociedad moderna ha fnventaclo la Biblioteca Po­
puhu·; y es tamos clescle entonces todos l lamados a tomar 
participación en el aposto lado s ublirn.0. El que da un 
lilJ1·o para el t1so del pueb lo hace el don ele su va lor 
pecnniario ~- enc iende lUla antorcha perenne, y abt·e una 
fuente de elevados se nt imientos para ilustrm· y regeneriH· 
la existencia moral e intelectual de centenares ele hombres. 

Dat· un libro es casi nada; pero el lihro dacl·o realiza 
la parábola de la sPmilla 'lil e los vientos ar-rastraron , 
r¡ne los pájaros del ai1·e no comi<'ron ~- qne cayendo en 
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tierras extrañas fruct ificó bajo la b endición el e Dios im 
fértiles cosech as. El don sin precio puede r evestir un 
va lor infinito, porque fn é un libro encontrado a la ca­
su alidad el que infund'ió la perseverancia en el t rabajo 
a Frankli n y a J,incoln. · 

Uuando o igo d ecir que ~' " hombre ti ene el háb ito · d e 
la l ec tura, estoy predispuesto a pensar bi en de él. Lee t· 
l?s man tene r siempre v ivas y despiertas las n obles facul ­
t ades del espíri tu , dándole. por alimento nu evas emocio­
nes, nuevas ideas y nuevos co¡1ocimien tos . Leer es mul­
tiplicm· y enriquecer l a v ida inter ior. 

l1a J<'ctura fecund a el cora!lón, dando intensidad, calor 
~- ex pansión a los sentimientos. 

Los egoístas no practican por Jo general la lectura, 
porque ¡>asan absortos en la á r ida contemplación d'e sus 
intereS~Js personales. No sienten la n ecesidad de salir de 
s í mismos y estrecharse con los d emás. 

JiU libro es enseñanza y ejemplo. E s luz y revelación. 
Fortalece las esperanzas 'que ya se disipaban; sostiene y 
dirige las vocaciones nacie •~tes que buscan su camino al 
través de las sombras del espíritu o de las dificultades 
de la v ida. El joven oscuro puede ascen.d er b asta el r e­
n ombre imper ecedero, conducido como Franklin por la 
lec tura solitaria . 

Enseñemos á leer y leamos. El a lfabeto que d eletrea 
el niño es el vinculo de la tradición del espíritu humano, 
puesto q-qe le da la clave del libro que lo asocia a la 
vida universal. Leamos para ser mejores, cultivando los 
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nóble., sentimientos, ilustrando la ignorancia y corrigien­
do 11uestros erro o·e•, antes qu e vayan con perjuic io toues­
tro y ele los ot l'os u convertirse C'n nnevos actos . 

NICOLÁS .A.VELf.u \NEDA . 

Duenos Aires 1 SiO. 
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2. 

El legado de Ana María 

I. 

Había u11n n i iJ.ita que crn hern1osa, per·oJ tnás que 
en hermosura, consis tía su mérito en ln bondad ele su 
corazoncito, q u e con ser tan pequeño ele tan1a·ño, daba 
eabida a 1111 jnmenso tesoro ele a1110r 11ara. todo lo que 
la 1·oclenha. Hoy veo que fu é un ángel destin ado a pa­
sar por Ja t ierr·a, p~ra legar a otro.'; n iños e'l ejem­
p lo el e su corta, pero i ncomparable existencia. 

En todos los casos n1ostróse Anita con1o una cr iatura 
excelelJte, pel'o el rasgo domi11ante d'e su CH r á cter , f né 
el cariíio que, desde m1~.v chiquita , prol'esó a los ani­
males: el gato, el pPITO., e l caballo, los poll itos, las 
palomas, eran consideradas por ella de muy distinta 
manera que con1o Jo son pot· la geneealidacl d e los 
n1ños. 

Jamás habría tenido cabida en su cab ecita la idea 
ele maltratar a un animal ; al contrario, parecíale justo 
llenarles de car iño y cuidados, no sólo a los v ivos sino 
también a sus j-uguetes, que eran en sn 1nayor parte r e­
presentantes de la fauna, 

Amaba con s iu igual ternura a s u b urrito ele gom a , 
ya cojo. - ¿ Sabes 1 - solía decirle - voy a contarte 
un cuento muy viejo, ele esos que, como d ice al1llcla , pa­
saron en · t ieñ1po de Maricastaña ... ¡ 6_yen1e Rllcio! . . . 
¡No rebuznes! No es para tanto. . . 'l'ú no hablas ni 
oyes .. . la burra de Balaan era mucho más inteligente 
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<1ue tú. . . Pero no, mi burrito; a pesar de todo, de tus 
azorados ojos, ele t us orejas grandes, te quiero mncl1o, 
rnLLcho más que a 'l'erita, la muñeca holandesa, é ·a tan 
paque toJlCL q ue u1 o trajcro11 las cigüefias. 

Ven, vieji t o; - le decía otras veces - vamos a tomat· 
sol junto CO il las palomitas. - Y lo couducía al jar­
d'iJL donde lo dejaba, recomeud{Luclole que no fuera a 
asustarlas, porque ella s ( las pa lomitas) eran muy tím idas. 

C if! lit.•í'\n:-< : ave~ zuncm.lu!:i qu e vi,·en t.:n IJai'\ado!:!; .\' Ja¡iu n as. 

E11 las 11 oches f rías atTop aba bien a toda . u hacien­
da: al l~ucio, a l osn, a la Yaqn ita , antes de acostarlos. 

·~\1uchas co 'M pod r ía relatar de la vida ele Anita 
:Haría, pero qui e ro concretarme a claros en su nombre 
algunos porulCJIOres reSJJecto a l a lnicligencia de los 
seres inferiores, que ella tanto amó, a fin ele que com-
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prendáis que n_o sólo son sensibles al dolor f ísico, s ino 
al moral, y cap aces d e· practicar ciertas virtudes, sin 
que l e h ayan sido inculcadas y s in esperanzas de re­
compensa, con10 nosotros. 

Cuando conozcáis esto, y c uando observaciones per­
sonales os aseguren de muchas pa rticularidades respec­
to a l a inteligencia de los brutos, comprend"e1·é is por 
qué el R ey de w. Creación, que ha recibido de lo alto 
muchos dones superiores, está obligado a extremarse en 
el cumplimie11to -del deber, y da muestras de un per­
''erso corazón, cuando ha:ce su frir cru eles cas t igos a los 
seres que están a su serv icio. 

La práctica del bien es más que n ecesaria; es ineludible. 
Nadie puede p rescindir impunem ente de olla, }Jor que el 
hombre, rico en intel igen cia y en piedad, le hará el Bn­
p•·emo Tribu1Lal responsable del empleo 'lúe haya heclw 
ele los tesoros que le conf ió. 
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El rancho 

A la margen de un arroy o encantador, a cuatr o pa­
sos el e su ol'illa y a la sombra de un grupo ele sauces 
elevados y co posos, u.na simple estacada eu un ámbi­
to ele seis va ras en cuadro, sosteniendo un techo de 
paja con pa L'ccles formadas de j un Clo o ele r amas : tal 
es el rancho del isleño. l!; s su obra d'e pocos días, que 
dura muchos años. S u mueb laje se compone de un ca­
ñizo par a dormir, y otr o más a lto para d espensa; una 
mesa de ce ibo; algunos bancos y platos el e la misma 
madera; asad or, olla y pava. o ca ldera el e h ier ro, un 
mate y un saco de camuatí para la sa l. He aquí un 
edifi cio que, con ·su menaje todo, no vale tanto como 
uno solo de los muebles que el luj o ha hecho necesarios 
al habitan te de l as ci udades. Y esa pobre Clhoza con 
su r úst ico aj uar comprend e cuanto el hoÍubee puede 
11ecesitar para s u seguridad y r ep oso, su comodidad 
y placer . . . pero que n o se a loje en ella el que haya 
llegado a ene"vm·se a l extr emo de ser más de licado que 
el pica.flor q ue la p"cfierc pa ra suspc nde1· bajo su ale­
r o la .cu na ele s us hijuelos. 

¡ C uá.n poco necesita el hombre par a v i viL· sa tisfe­
cho y tranquilo, cua ndo las neces idades f ictic ias :-· las 
,·anicladcs del mundo no · l e han hecho esc lavo ele mil 
g ustos nocivos e innecesariQS, ele mil ridicul eces, y el e 
un sinnúmero de cos tosas bagatelas! 

¿ Qué artesonado puede igualarse a la pompa y 11e"· 
m osura ele un g rupo ele sauces ele Babilonia que abl'n-
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za <'n su extensa bóved a la cab aña con su patio y el 
puer to y la chalana ~' el baño, defendidos de l sol por u s 
ramas colgan tes frond·osisimas 1 

Aun consultando la variedad y delicadeza ele los 
gustos (si se ha de combinar su satisfacción con la sa­
lud) , nada ele las mesas opípa ras se puede echa r de 
m enos al p robar las sencillas prcpa r·acioncs del fogón 
de las is las. 

Yo, ha~ta a hora, no h e gustado u n plato que supe­
re al ocloríf ico y jugoso asado, que sólo llnestros cam­
pesinos saben preparar. Dificil mcnte la cocina del rico 
aderezará un ·manjar tan sabroso eomo sano y s uculen­
to. Pa ra el sob rio hab itante de l<~s isl<~s, el simple te 
del Pa·ragnay o mate sup le con ventaja, para su pa­
ladar y su salud, a tod os los licores y pociones conoci­
das. El agua exquis ita que corre a l pie clel rancho del 
carapacha~·o bastaría para hacerlo preferibl e a las h a ­
b itaciones ciudadanas con todas sus l:¡ebidas per egrinas. 
E l agua. del Par·auá, tan digna ele su fama por su ex­
celencia, quizá s<'a más eficaz que todas las pauaceas 
y elixires i t1vcntados, para recobra r la sal\td y conser­
Yar la. 

i Oh, q u,; hechicera y agradable es l a mor·acla del 
·is leilo a. la n1.argeo del arro;••o, al u1J 1·igo de los capu­
Llos sauces, con su baño el el icioso y su cha lana! 

i Qué dc iPitab lc contemplar las bellezas de la pri­
mavera desde el rústico y pintoresco a lbergue! i Q ué 
g ~·ato es a~pit·a t· el aire vivifican te de la n1uñana que 
penetra en el rancho l ibremente, jucit á.ndono:s a gozar 
el bello espectácu lo de la snl ida del Sol ! 

II'IARGOS SAS'l'llB. 

f ~t Tcm~-.e argcnlino ». 
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Estaca. - Palo, más o n1enos redond e ado, con p u nta, q·u e 
se clava e n la tierra . 

Es t aca d a. - Fila d e es tacas cla v adas; e n este caso forman 
un co njun to de b ase cuadrilátera. 

Amb it o. - Espacio Com prend id o dentr o d e ciertos Hmi t es. 
C a ñ iz o. - Especie d e tej ido d e cañas y cord e l, q ue s irve 

pa r a can1a. 
C ei bo. - P lan t a a J•b ó J·ea m uy con-1 ún en las islas del d e lta 

(J e l Para.n á; t iene g 1·andes fl ores rojas, aJnariposad as . 
Cam ua t i. - N id o d e cie rtas a vispas socia les . 
M enaje. - EL conjunto d e m u eb les d e u na casa. 
Ajuar. - E l conjunto de t·opas y cosas q ue lleYa u na novia a l 

matri monio : por exte n s ión se dice de los nnte bles ele u na casa. 
N ecesi d a d es fictic ias. - D e cosas in necesarias. 
Carapac h ayo. - H ab itante de Ca ra.pachay, una de las is las 

d e l P ara n á. 
Panacea. -:- Remed io u n i versal. 

,E lixir. - En sentido f ig u rado significa lo que hay de mejot· 
en a lgun a b eb i d a. 

Al be r g Ue. - Casa. cab'afía-, c u ev a. et c. 
Chala na. - P equeña e mbarcación p lana, s i n q u ill a y ge n o· 

ra lme n te sin cubie r ta. Está provista d e limón y vela (a d ife· 
r en cla de l a c a noa que no los tiene), y cuand o l e fal ta vien to, 
anda a l impul so d e un bo tad or. S i es m u y chlca se ma neja 
com o la canoa con u na espad i ll a . o pala que s irve a la. vez de 
re mo y de go bernalle. 

E J EilClOlO. 

L ean co n ate nción los di versos párr afos de este f ragmento, 
señ a la nd o las 11ausas d e sentido co n u na lf nea vertical. 
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4. 

Patria 

¡Patria! 'l,c adoro en mi s ilen c io 1n:udo 
Y temo profanar tu n ombre santo : 
Pot· tí h e gozado y padec ido tan to 
Como leng ua mortal deeir no pudo. 

No te pido el amparo ele · t u esc udo 
Sino la d ulce somb.-a ele tu manto; 
Qujero e n tu se rio dcl."ramar Ln i lla nto , 
\ Tivir, mor ir en tí, pobre y cles n u do. 

Ni poder, ni esplendor, ni loza n ía 
Son l'az·ones de amar. Otro es el lazo 
Que nadie, n unca , desatar podría . 

An1o yo por jnstinto tu rega zo; 
:Madr e e res t ú de la "Ea m iba mía; 
¡ Pa t ria! ele 1us entrañas soy pedazo. 

]\I[JGUJ!:L AN ' l'ONJ O C ARO. 

LÉXICO. 

Es c udo de armas. - Campo. s uperficie o es paclo de dis tin­
tas figuras en que se pintan l os blasones d e u n pafs. ciudad 
o familia~ 

Bl as6 n . - Cada. f ig ura, seña l o pieza d e las que so poner'i 
e n e l e~cudo. 

EJERC ICIOS. 

l. - Explicar el significado d e los diversos blasones del 
Escudo Argentino. 

H. - Formar o ra cio n es e n que entt·e u la s palabrás pa tria 
y escudo. 

JlT.- Di ver sas acepciones de la 11 alab r a escud o. 
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5. 

La cabaña 

J. 

E ntro l as muchas famil ias que he tenido ocasión 
de con oc<-r en el tran scurso de mi v ida, una ha fi j ad o 
sob re todo m i atención. 

No creáis que se tra ta de person as q ue se clan una 
vid a l'cgalad a; n o hay 1 u jo en su v iv ienda, no h a.y 
carruajes tirados por soberbios tL'OllCOS ni lucen . las 
seño ras joyas preciosas; por e l contrar io, todo es allí 
modesto, d~sde la mansión so lariega, ed if icada en un 
retazo ele cam po, hasta el traje de la d ueñ a de casa; 
pero se •·espira en aquel h ogar un ambiente de .fel ici­
ol ad q ue es difícü encontrar en otras p artes; pa rece qu e 
el modesto mobi li ario acaba de sal .ir ele la m ueblería; 
el pavimen to, · la ropa de . Jos ni ños, el mantel que 
cu bre la mesa en las ho ras d·e la, com ida, todo rel uce 
COJUO n uevo. 

Pero si J)arili s a tenció11, veré is· que hay 1n uchas coSas 
cp1 e no só lo 110 son nneYas, sino qu e, por el contrari o, 
cst.ín basta n te usadas. 

E l m antel lleva zu rcidos en vat· ias pa1·tcs, los · de­
lantales ele lo~ niños tienen remiendos muy bien pues­
tos, muy bien disim ul ados, pero al .f in remiendos. 

¿Cu ál, p u es, será el secreto de qne a l p enetrar en la 
casa del señor Viera , experimentemos ll na sensación tal de 
bienestA r ? Seguid es,.te relato ·hasta el f in y lo· sabréis. 

La fa mi 1 ia ele Viera se compone de los pad'rcs, jóve-
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nes todavía, y se is niños de Cllatro a doce años. 
El jef e de la familia, apreciando en su j u sto valor 

la bcreu ~ia que le legaron sus antepasados, resolv ió 
ucdicar u la ganad('rÍa y a las faenas agrícolas todos 
S U S cs ru ('l"ZOS. '.ra! \"CZ la ~api tal hub iera Ofrecido U ll 

p on •e1lir brillante a sus dotes de abogado, mas pee­
firió la vida pura y tmn quihi de la l!ampaña., donde, 

Casa del seí\or Y lera . 

si 110 se obt ienen b ri llautcs éxitos, tampoco se expori­
ll i C'Htnn ton frecuencia crue les desengaños. 

Su joven esposa, Amal ia, le s igu ió coutenta ; y pron­
to en1pcznron a ius talarse e n la. g rande y desmante­
lada casa de sus mayores, do los viejos señores ele 
Yiera, d esaparecidos poco antes. No muchas, pero 
graneles y pspaciosas eran las hab itoteiones que rodeaban 
al ed ificio por sus costados: un ampl io corredor, 
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eel'l'aclo d • parte por t upidas <>nr eclad eras, y un vasto 
;jardíu, que encontraron mu~· clcstruíclo a causa del 
abandono <'H q ue había estado aquéUa durante ·e l ti em­
po en que los achaque~ d e la YCjcz obligaroon a los 
dueños a tra .·laclarse a la capital, buscando alivio a 
s us _males ; al iv io qu e sólo encontra ron en l a tumba. 

D espn és d·e los ¡wim eros días empleados en el arre­
glo ele ropas y muebles, y ele haberse dado un r eposo 
bir•n merer:i<'lo , pu es es muy sel.'i a la t·a r·ea el e jns talarse 
en una ca . .:;n} .Arna lü-1 se h ·ízo CHl'g'O el e ln. rest;-HlJ'ac·i6n del 
j a.rclí n, ü~vHd.id.o po1· la inaraíía. 

No e~·ráis qnr tuvo j ardin e ro y p eones qlle se en­
<~HrgHran ele esta tarea, ni .9.1111 su e~poso pudo ba­
c·erlo: otras f Heuas le ocupaban tl c la 111aña nn a la no­
<' 111:; tan sólo C'Oil ]a cooperación de n n jóvmu .. Uelo que 
<>S ta ba n su se rv icio, pudo cantal' la joven señora. 

Era tal la. cantidad ele p asto, ci uta , biznaga, bi­
n oj·o, c;u ·do, <'te., que cubría el jarrlín, qu e rosEt les, mag­
nolias fusrntas, diosmas, etc., desap arecí!l n en medjo 
d e el los; y ¡, qué diremos ele las viole tas, pensamientos, 
lj rios, crisan temos l 

En el prin1 cr m on1ento n o sabfa la nueva jard in era 
por dó nd e em peza r. ¡Era. tan. espacioso el jal'dín y tan­
ta la mala ye l'ba! 

V ida regal ada . - Llena d e comodidades, y ociosa. 
Tronco. - Se dice a qu í dE-1 par rl e ca bnllos U.e- raza que 

tira d e un coch e, 
Faena. - Trabajo. tarea. labor materfn1. 
Restaurar. - Re novar o pone r una cosa e n e l estado e n 

que estaba·. 
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Instalarse. - Establecerse. 
Cooperacl6n. - Ayuda. 
Marafia. -:- Montón o espesura de yerbas snvestres, de ramaje 

o zarzas. 

E .JERCICIOS. 

f. Jefe de familia. - Explicar y hacer comprender a los niños 
h'. r·azón por qu é cada familia tiene un jefe, aun entre los salva­
jes, a. quien todos deben obediencia y respeto; necesidad de 
jefes o catvezas dirigentes en todo orden social (instituc1ones, 
sociedades, ejércitq, religión, Estado, etc.); el padre es la cabe­
za natural en la familia; cualidades que debe tener un jefe. 
Obligaciones y re sponsab11icl ad de los jefes y reciprocas de los 
subordinados; orden, moralidad, pJ'ogreso de la ramBla y del 
Esta(lo, promovido por un jefe . de carácter¡ desquicio que 
acarr ea uno ine p to o Ja ~a lta de una cabeza dirigente .en toda 
agrupación. 

La esposa modelo coopera en la obra del marido, t ratando de 
conservar y distribuir sabla':mente lo que aquél adquiere. Eco­
nom,fa, orden, aseo de la casa están a su cuidado. Su r esponsa­
bilidad es grande a es te respecto, como ashntsmo e n los prin­
cipios qu-e inculca a sus hij os. 

II. Formen una lista con nombres de utensilios de labranza 
y d e carpinterfa . 
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G. 

El gallo y el zorro 

Un gallo muy maduro, 
de ed~(l J) l 'OVCcta y dUl'O,-; espolones, 

paci.f.ico y · seg1.-n·o 
sobre un árhol, o·ía ]m.; 't·azoneF; 

d e un. zo t· ro n1uy cortés; ,\· n1u:'~ atento, 
n1ás elocuente cu flnto n1 ft~ lHtnlbriento. 

« H ennano, l e decía, 
~·a C('IRÓ entre 11osotros; una guerrn 

que cruel repa r·tla 
sangr·e ;.· phunas al yiC'nto y n ]a t lcr t•n : 
baja, daré para p erpetuo ~ello 
mis n1uorosos brazos a tn c nello .» 

« An1 igo . ele n1i a ln1a, 
responde el gallo," ¡'Qué placer inmen so 

en d eliciosa calma 
deja e~ta vez m i espíritu suspen so! 
Al ! {, bajo, allá voy ti erno y ansioso 
a gozar en tu seno mi l'epol=:o. 

Pe_!.'O aguarda un instante, 
porqne v ienen ligm·os como el viento, 

y ya están delante, 
tlos correos que ll egnn al n1o1n ento 
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de esta noticia portadores fieles, 
y tiOll, egún la t raza dos lebreles. » 

«Adiós, adiós, anligo, 
dijo el zorro, que estoy muy ocupado; 

luego hablaré contigo 
para finaliza r este t ratado. » 
El gallo $e quedó Heria de gloria, 
ca u tanda en esta 1 etra su victoria: 

Siemp1·e t•·abaja en sn da?io 
el a,stuto engañado•· : 
a wn e·ngaño hay ot1·o engaño, 
a ttn. pícaro otro 111&1JOr. 

LÉXICO. 

SAMAKIEGO. 

17 

Provecto (de l lat. provectus ). maduro. e n trado en dfaS. 
Fábula (del lat. fabúla). ~ Rumor, hablilla, invención. 

Compos1ción literaria gener a lmente en ve 1·so, en que por 
medio d e una ficción a legórica y de la representación de 
personas Jtumanas y personificac iones de seres Irraciona les. 
inanimados o a\:l.ostractos, se da enseñanza iitll o Inoral. - D. 
el e la A. E. 

Los fabuli s tas más célebres son: Esopo, Samaniego, Iriart e, 
Lafonta1ne, L esstng. Por lo genera.l han tra t ado 1oa mismos 
asu ntos. 
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7 . 

El habla castellana 
E l idioma castellano tiene por base el latfn . Cuando los 

romanos co nquistaron la Iberia, impusieton el latin como 
idioma general, procedim iento que, .par otra parte, emplearon 
con todas sus coiQnia s . 

En latin se habfan escrito ya lo que se llama obras clá,sicas; 
esto es: obras en que la galantn·a del decir había llegado a 
tan alta ¡Jedección, que a ún hoy, constituyen tuodelos para 
la enseñanza. de la li teratura. 

Es dif icil fijar la época en que el caslellaoo const ituyó un 
idton1a aparte con formas dive1·sas <lol latín vulga1· que ha­
b l aba. el pueblo. 

Se presume que la t 1·an sformación e mpezó cuando el I1nperio 
Romano fué invadido por Jos bár b nros del norte. La com pli­
cada construcción latina era indu dableinente difícil; . en con· 
secuencia, el latín vu lga 1· debió adulterarse en palabras; luego 
se modificaría l a construcción, adoptando e l pueblo poco a 
poco la de lo f3 Invasores q ue era mÁ.s sencilla. 

Además del latfn,. d e l c u a l d e rivan la mayo r part.e de la s 
voces, entran en el castellano e lementos germánicos, griegos. 
árabes y d e otros idio1n as. 

E l poe1na del Mio Cid es el p ri rner monurnento de la lite· 
ra.tura españo la que ba llegado basta nosotros; pertenece al 
slglo XI (L). · 

Don Alfonso el Sabio ( s ig. XIH) fué e l primero de los r eyes 
de España que OJ•denó que las cartas de ventas y con t ra t os 
se cele brasen en. lengua espafiola; sin ernbargo, en las unlvel·­
s Jda d es no se empleó pm· entonces e l castell ano s h lo el latin. 

En 1266 en1pezó a com ponerse e l Li bro de las Pa rtidas, que 
es el p ri mer li bro que f i jó y ensanch ó e l castell ano, siendo 
notables la precisión, c laridad y gracia con que es tá n eScritas . 
En s u com posición Intervinieron nlttChas personas. Un siglo 
1n ás tarde puede verse por el s ig ui ente fragmento pertenecien­
te a l siglo XIV, cón1o evolucionaba el idioma. 

(1) R. M e nénde z Picla l. publicó una edi c ión (.le l Mio Cid en 1908. 
con g r a n a.co ¡)IO do notas y vocabu lado. 1-la s ido publicado también 
en las ediciones <l e la. lectura.. 
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8. 

El cuento de la lechera 

«:Seño r con d e , dixo Petronio , una mng er fuó que avie noln­
bre Doña Tntbana: et era a.ssaz más DObre qu e rica, et un dfa 
y ua la mercado e l leua u a una olla de mie l en la ca bega. Et 
yendo por el camino co1nenzó a cujdar C!U e venderfa aqu e lla 
mie l et compraría una partida de huevos, et d e aquel los hue vos 
nazcerfan gallinas, e t d es pués d e aquellos dine ros que val­
drían comp r·arfa ovejas; et así comprand o de las ganancias 
que faría fallóse por müs rica que n ing-una. de sus vecinas . 

EL Co><oE LucANOR. 

Otro fragmento cl el s iglo XV nos muestra. e l castellano más 
refinado : 

¡Benditos aquellos qu e con la azada 
sustentan s u vida e viven con tentos, 
e de cuando e n cuando co noscen morada 
e s ufre n 11acientes las lluvias e vientos! 
Ca estos no temen los s u s 1novilnientos, 
nin saben l as cosas del tiempo pasado, 
n in las venideras do han vast.hnent.o. 

jllenclltos aquellos q_ue siguen las fier·as 
con las gruesas r edes e can es ardidos, 
e sa ben las tt·ochas e las d e lanteras 
e f ie r en del ar~o en tien1po debido! 
Ca estos po1· saila nOn son conmovidos 
niu vana cobd icia los tiene subjetos; 
nin quieren tesoros. nin s ie nten defetos, 
nin tu rban tenlot·es stts libres sen tidos. 

ErJ lliARQuii:s DE SAN'rtLLANA. 

1398 - 1458 

Ard ides- o~arlos. atrc\· iUos, bravos. a r rojados. 
Vua- lbn. 
L euaua - Uevaba. 
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9. 

Los indiecitos 
«¿Sabes quién soy? El rayo de la luna.. 
¿ Y sabes por qué v engo do allá arriba? 
Era. obscura la. noch e cua l ninguna 
podfas extrav iart e J'lOr la duna 
o caer· e n e l agua fugitiva. 

~;[~ ~!::c~bt:c~~fcf~~ ~~~1atc0 1~~;;~~t6 
por tt desciendo de la altura yo:r>. ( 1 ) 

La indole, las aspiraciones, los ideales y si se quiere 
hasta las necesidacl<'s de un pueblo, se reconocen en la 
educación d'ada a la infancia. 

En la antigüedad, Esparta, que propendió al desarro­
·no f ísico ele sus ciudadanos por la sabia r eglamenta­
ción de la gimnasia , se preocupaba al mismo tiempo 
de que adquirieran, desde niños, sagacidad , virtud al­
tamente apreeiad·a p or aquel puebio guerrero. 

Los boers, hace años, enseñaban a sus hijos el u so 
de las armas de fu ego, y el niño que iba a la escuela 
llevaba, junto con su cartilla, el f u s il al hombro y la 
bolsita ele munición a la espalda. 

Tal es niños eran hombres antes el e tiempo; el pri­
mero moría bajo el golpe del láti go, ocultando entre 
los pliegues de su túnica el objeto robado, porque así 
lo mandaban las leyes ele su patria, · y el segundo lle­
vaban orrlen ele disparar su arma si los sa lvajes le 
molestaban en el camino. 

En nuestra tierr a heroica ten em os también hermosí­
simos ejemplos que ofrecer a la hist or ia, y tanto, que, 
tal vez, nin gún pueblo presente uno igual al dado por el 

(') Canción de l rayo de luna.- G. de Maupassant. 
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batallón de 60 niños calchaquíes en la época de la con­
quista. 

CAUT fVA 
Grupo de indios ara u canos. 

(Co-n·ea Mo,·alt:l'!}. 

Después de va~: i os hechos de armas, a cual más san­
griento, entre españoles y calchaquíes, éstos se habían 
atrincherado en Detcium. 
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] ,a lu cha 0r a tenaz; l os espaíioles caían , del l lldo ex­
terior de ln empalizada el e m ade ra qne rodPaba a la 
e iud ncl, en tan gra n número como los ind ios dentro. 

La v i<> toria por mucho tiempo "" mant 11 vo ·i ncl0c isa . 

En1 1·e 11111to los niños, las 111Ujc1~0s y l os c nracas cal­
chaq u íes, esperaba n en un bosq t'lc cer cano el r esult.ado 
del com bnt 0, co n ord<'n cl'e ponc¡·sc en sal yo s i D eteium 
Cl 'H t munr1n por los españoles. · 

Por :f in, rl e~J1ué:::: ele hTrga s l1orn ~ i lc a11 sio.-.m. f.!xpcc­
tat-iva, oye1·on ' el atronador yocerío (le l os conquista­
clOl 'CH; ru ido ele clar ines t ocando a <1cgüell o, a,,·cs cl es­
cspei'Hdos en id ioma ealchaquí. l'S f'ilmpi,l n de arca­
bt~ Cf'S. 

¡ D et(\ ilun pc.;h-abn. vf'ncida! El'a preciRo ilu il', h ni r de 
la csclav it.ucl ~- la cleshonr<:1, ~nl Ynr a lo!'! f1itnros gue­
rreros , para ca·iar los nutrifndoles Pl a1nH1 cnn u n oclio 
n nmPr Ü' a l conqnistaclor. 

P ero Jos prc¡ncíios han r ef'n elt o otrn cosa, y en el 
m omento de partir, declaran q ne se tf' ndrún p or cobardes , 
p,¡ tcnim1do a rcos y fl0chas p.=u~a el cmnbatc 110 '7fin n 
D ct(' illlU a 1norir al lado ele sns g-ucr J'ero:o.;, q nc son sus 
pncl t'0S, 11 C';·ma110s o arn igos. 

J_.~a~ Inaclrcs, asonü1J·adas, no se ntrcvcn .q detenerles 
~- ellos Re cli.rigen a la oiuclncl r end idn, en la cual se 
oy e doloroso cl amoreo. JTI1·a in1 poncnte nquel batallón 

.compuC'sto cl'e niños, que se acl ellmtabn al sitio donde 
lo!=; vencidos Cl':ln sacr ificados. 

Cn~tañcdSl, el jefe esp::~ñol, 0 11\'ió u n cn1isnt· io. 

-¡, Qué dcHcáis . mnchachoR? - p rrguntó éste con 
ruda YO?. dP sol dado. 

-Venimos por nuestros padres 
dádn.osl os o clcjacl n os morir con ellos. 

con te. taron; -



LFlCTURAS VARIADAS 23 

A l conocer tan viri l respuesta, el asombro cundió en- . 
tt·e los ,·cnccdores ~- enterneció los corazones, hacien­
do cesar la car ni cería ~- clnr libertad a los indios que 
quedaban vivos. 

L . COimEA MoRALES. 

LÉXICO. 

Espa rta. - Ciudn.cl de Grecia, céleb r e e n la antigüedad por 
su s severas costumbres. 

Boer-s. - Descendientes ele Jos ho landeses que colon izaron el 
Áfri ca del Sur. · 

Cal c haquíes y Quilmes. ~Tribus d e indios d e l os más indó­
mitos que encontraron los espa:ñoles en esta parte de América; 
v ivían e n los valles de las montañas que quedan a l oeste e n 
las p rovinc ias d e Salta, Tucmnán, etc., d onde se conservan 
ruinas de su s pueblos. 

Arcabuz. - Arn1a d e fuego antigu a. que se ll evaba a l hombro 
coino ahora el fusil. 

Curac as. - Así llamaban los qu ichúas a los gobern adores. 
Empalizada. - Ob.Ta de estacas para reparo o defeusa. 
Tehuelches. - Indios que habitaban la par te sur de l a Repú-

blica: fueron descriptos exageradamente por Ptgafetta q ue 
venía con Magallanes. De e ll os quedan apenas a lgu nas agru ­
paciones insignificantes. 

B .JEBCTCIOS. 

Seilala r cu e l mapa al Transvaa1, Grecia y los Vall es Cal­
chaqufes. 

Comento. 1· e l s uceso. - ¿Por qué ll anta la atención que los 
niños fu eran a la: c iud ad? El valor; diversas c lases: m ilitar, 
civico, valor del m é di co durante las epidetnias, valor de los 
111 fl.rtl r es. Se1·enidad y va101- en peligro: busque e je mplos. 
¿Por qué llam h.n la atención los actos de h eto fsmo? 

• 
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JO. 

El jUramento 

Cuando el ;joven ateniense se había comporlado dig­
namente, se le proclamaba ciudadano a los 18 años. 

Al serle entregados la lanza y el escudo prestaba el 
.Í LHamento que sigue : 

«Nunca deshonraré estas sagraclfts arn1as" n i aban­
clonaré a mi compañero en las filas. Combatiré por los 
temp los, y por la propiedad pública, solo o con mu­
chos. Trasmitiré mi patria, no sólo sin disminuir s ino 
mayor y mejor de lo que a mí me :fué trasmitid·a·. Obe­
deceré a los magistrados que en cualesquier tiempo es­
tén en el poder. Cumpliré las leyes e:ll.ci.stentes y las que 
el pueblo haga en adelante, y si a lguien i n tenta dero­
garlas o reduc irlas a nada, haré lo que pueda por im­
pedírselo, so lo o con ·muchos. Hom'ar é la religión de 
m is padres e invoco por testigos a Aplauros, Euyalios, 
Arres, Zeus, Thallo, Auxo y Hegemonos». 

Desde aquel momento era considerado ciudadano, p e­
ro no hombré ateniense. D urante dos años más estaba 
obl igado a severa disciplina y a rendir pruebas de vi­
rilidad que le hab ilitaban como hombre aptiD para la 
Yida públ ica de su país. 

B.JERCICJO. 

Reflexiones sobre la importancia del acto de jura r·; jura­
mento que deben prestar lo s ciudadanos según el cargo que 
invistan. 

• 
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11. 

Jura de la Junta Provisoria 

, · «Ln gloria se alc anza R 1 
JH"f'c·lo tle mil nabnjos». 

Eurlpides. 

Nada se presentn más magnífico n ln consideración 
dc l llombre filósofo , que el espectáculo de un pueblo que 
elige, sin tumultos, personas que merecen su confim1za 
y a quienes encarga el cuidado ele su gobierno. B uenos 
Aires h abía dado una lección al mundo entero por la 
madurez .v moderación con que .en el Congreso General 
se examinn ron las cuestiones que iban a decid ir ele su 
suert<', y el feliz resultado de tan respetable Asamblea 
produ.io la angusta éeremonia del juramento solemne, 
en que se estrech aron los vínculos para la religiosa ob­
sen·a nc ia ele lo que la plura l idad h~bía sancionado. 

Dos tar·cles seguidas apena~ bastaron para recibir los 
votos e incorporaciones más respetables. El eclesiástico, 
C"l l'eguJa1·, PI' JuilitaL .. , el togado, el em1)loo.do, el yecino, 
todos concurrieron a jurar la :firmeza y estabil idad do 
la nueva obra, porque todos reconocierdn la justicia, 
confesaron su necesidad y vieron el interés común inti­
mamente unido al particular ele sus personas. 

Las aln~as· sensibles desfa llecían con la novedad· de 
una impresión dulcísima, .a que no estaban acostumbra­
das, un numeroso cuadro de tropas en. quienes la ternu­
ra ocupaba el lugar de la :ferocidad que los · distinguió 
en los comhates; la existencia de los oficiales de la ma­
rina inglesa y prjncipales ind-ividuos ele su con1ercjo, 
el prelad·o de la iglesia y jefes ele todas las corporacio-
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nes públ icas, a lternan do cou Jos nuevos representantes 
d el pueblo e' dando a éste, d esd e los bal cones de las ca ­
sus consistol~i ales, una prueba. 11ada inequívoca de l n 
s incer idad ele sus sentimient os; el cstr nencl o el e la a r­
,t il lería aumentado p or las aclamaciones y vivas ele vein­
te m il cspect.aclores; las de lqs buques in g leses qu e ce­
lebraban un a función q ue sus jef es estaban adm irando ; 
el conjunto ele mil circlll1st:l nciAs que felizmen te se agol­
pa n a Jos su cesos g ran eles; todo p r oducía te r·nura, la 
co nf ia nzn, las esperan :.~. aso 1nás sega ras, y elevando las 
a lmas de Jos j óvenes al·t·anca ban lágrimas a los v iejos , 
para quien es dejó ele ser terrible la muer te, des pués el e 
haber v is l.o un d ía tan glo r ioso. r~a. fót·mul a del jura­
lnento _f ué la siguien te. 

«¿Juráis a Dios n ues tr·o Señ or ~- estos San tos Eva n­
g-e-l ios, reconocer la J unb1 Prov is iona l Gubernat iva del 
H in ele l a Pl ata, a n omb t·c d<-l ~e ií or Do o1 Fer na.ndo Y II, 
y pal'a gun rcla r· su s augustos derecho~; obeclcc~r sus 
Ól'cl~ne~ y decretos; y no a tenta r di recta n i .ind irecta­
mente contra su au toridad, p r open d iendo públ ie11 y p ri ­
vada nu• n1 e a sn sPguridacl y re~pc to?» 

rl'oclos j n rf\1'011 7 ~· todo~ mo r iJ'fi ll 7 antCF:: de f[U t! qu e4 

branten la Ra.grada tui::.; i ~n que ~e han iln puest o . 

lVfAUIANO J'I{ORENO. (') 

Publlcndo e n la GaceLa de Du e nos Aires . de l 7 (l e ju nio Ue 1810. 

(') Mariano Moren o nació e n Bue>n os Aires e n 1778 y murió 
en 1811. Pertenece al grupo d e escritores d e la Revol u c ión, en 
el -cua l se destacan también, J uan Cruz V areta, B ern a rd o 1\1on­
teagu<lo, José Ignacio Gor rl ti y otros mu c hos. 
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J 2. 

La ociosidad 

CI Lnln.dnno o c ioso. es un tn rtl 
c l uc1adn no. 

Euripldes. 

Hfibínsc radicado en Atenas - hacc de e'to más ele 
tres mil a iios - un extranjceo ilfimado Amílcar. Por 
su cond ición hono1•ablc: por su gran fortuna, por su 
cfiráctcr prog·rcsista llegó An1ílcnr a tenc t· grande in­
flucncia cnhe los cindadanos :üenicnscs. 

Era .aquella una época aciaga pal'a la R<'púhlica: las 
co.<;tui.nhrcs es1aban d esmoralizadns y se car;ecía. de un 
código ele Jc:ycs qn e perJnitiera fl los hon1hres eh" go­
bierno ejercer equitativa justic ia . 

¡ ]Jp~-e~! ¡Necesitamos leyes ! - se dec ían - que se­
i"íalen n cada hombre sus debcees y sus det·cchos. Sin 
ellas el pnís es como i.ma ba t•ca s in timón. Dccidieron, 
en conscctlellciu, cncargf.lr a un ·c iuUada no pro bo y se­
vero, Jlnmaclo Dracón, que formulase u n código. 

JJás leyes qu e dictó Dt·acón al pueblo fueron scverí­
e imas: pocos d ías d esp n ~s .cl·e h aber sido cstablcciclas, 
entró en ca sa ele Amí lcar uno ele sns l1ijos g t·it>In do : 

...:...¡ Padre! ¡ Pach-e! i Es ina ud it<;J l A lecste, el hijo de 
tu amigo Sim6n a.eaba ele ser eonclen ndo, por ocios id ad, 
a pn.ga1· una fuerte nn d ta, con 1a amenaza de que s i 
no se corr·jgc tendrá p ena. ele la 'ddn. Sin embargo, él 
es rico no necesita trabajar. 

· -TJn l ey es cla ra - respondió Amílcar el ocio-
so - no dice el pobre ocioso - merece pe na de muerte, 
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p ues que D racón considera la ociosidad como madre ele 
todos los vic·ios. 

- Poclrí>'ls h;, cer valer tu infl u enc ia n fin ~le q n e sea 
perdonado, se trata dP un amigo. 

- H ijo mio: todo ciucl'aclano está obligado " conocer 
las l•'.ves y cumplirlas . A lccste debe pagar y emnen­
clarsc. 

- Pero ... 
-No puedo iutercedel', y si nno ·,]e m is hi jos se h a-

llase en igual caso, t ampor;o lo hal"ia . Esto deb es tener­
lo muy presente. 

J. - Licurgo, 01"13cón, Solón, célebres legi slado res griegos. 
Ley (del la t. lex ): regl a y n onna constan t e de las cosas. 
Dalmaclo Vélez S á rsfield, notable l eg islador a r g entino: 

¿Qu é ll izo? 
¿Por q u é son n ecesarias las leyes ? 
¿,Qué es la Constituc ión de u n pa fs? 
¿Quién di c ta las leyes ? 
¿Qué Pode tt las promu lga o la s v et.a? 
;, Q'ué es el v eto ? 

Veto .(del Iatfn veto ), yo ved o o proh ibo. 
- Trate de conocer los ·deberes y d e t·echos de l c inda da no 

arge ntino . 
H . Descrlbn un ti món y diga In importnncln que tiene en las 

em barcaciones. 
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13. 

Árboles nacionales 

E,;,bistieron los huracanes al ombú con bravío ím­
petu, pero él había ramificado hercúlea resistencia en 

U n tala . 

sus potentes raíces. Cantár onlc los poetas por su be­
llo porte, por su imponente majestad. l\1:enciónasele en 
todas las descripciones como si su patria fuera la Re­
pública entera y sus méritos muy grandes. 

Obligado comp·añero del rancho o único sobrcvl-
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YÍ<'Htc a él, destacándosp majeotuo~o ,;obt·e el amplio 
horizonte de la. pa1upa bonaercnsP, engañó la fantas -ía 
pOJlu lnr, que viú un rasgo cara.cterístico tlondc no habia 
tnás que un ser esótico

1 
tras1Jo rtado a. la. pantpu, Dios 

sabo por· qué capr icho del d es tino. 
Flern1oso cnmo {u bol lo es, ~in duela; tnns sus fru-

to". . . su macle r·a. . . su r esistenc ia. 1 odos los couo-
ce.mo.:-: . 

Otro irrbol, n 0 ta.n portc.iío cgmo el o.mbtí, se lleva 
.tui~ s irrtpatías ; y :1 hí veréis Jo que tlc 61 <..lice su 
eomprov ineiano, don Samuel I"u rmtc Quevedo. Digo así, 
po rque Pl a~gc,Trobo despliega ·s u mayor Yalidez a lbi, eu 
lo qne los ele aquí solemos llamar 1 ien·a aclent•·o. 

«.\rbol má,.,; ú t il q u e el canlón (') só lo se hallar á el 
a lgar robo: el negro para toda c lase de construcciones, 
el bl~tnco para enterrado. En invierno larga la boja a 
im p u lso del viento y ésta s irve de a.l imcll tO a las bes­
t ias en t iempo en que f alta el pasto del campo. 

E l lloro de estos árboles es la verdadera goma a rá­
biga o' se llama m itt1. por los cr iollos, y al pie d.e los 
troncos deposita otra r~sina con q no t iñPn la lana. La 
flor es amar illenta. y se ]l ama p1'ch1<S.C(t ("), es la rga 
y cil ín drica en l nga l' de se l" f'sfé t·ica, conto la clel aromo 
o espin illo . La fruta es una. vaina lnrga, dulce, pero de 
gusto algo ' fuerte . De la blauca se hace a.lojc,, que es 
la cerveza de l país; y l a negra es molida desp ués de 
seca, pa ra hacer el famoso pan cte a lga r roba, llamado 
pc.tay, qtte todos conocemos. Es és te un alimento tan 
fuerte que no so libra de una carraspera el que lo 
toma por primera vez o se c>xcecle en la cantidad. 

~~~ ~ f;~~=~ a~~~~f:r~c cda~~¡~t~~:! ' ó~~"~"~~~nl~u.r~~i~~ ~fcí~e~:~l e~ ·ct';rre 
de esta !lo r·. . 

Cuando cae la flo r. se tlicc quo el algarrobo estA plchu squ lando. 
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Los an imal es prefie ren é~tc a todos los forraj es, y 
he visto al zorr o despreciar has ta la gallina más tierna 
y 1nás gorda cuando está cayendo esta f ru ta, qu e íub 
l ' es el tema del canto del coyt¿yu, com o se llama la ci­
garra del a lgal'l'obal. 

La espina del algarrobo es tan g rande que con jus­
t icül. se llama chl\·o, ~' ct·e ell a se s irven los que recogen 
algwToba pa ra hace r de sus pnlwllas (1 ) un costal o 
.¡,,chi como le ll ama n cuando est[t lleno. 

Por tantas y t a n buenas razones es que el algarrobo 
se llama á•·bol (2) en todos estos luga r es . Cuan·d o se 
d ice que una . cosa es hecha de á•· bol o 1Jalo ele árbol., 
~·a se sabe que es a lgarrobo». (3) 

Ello>, los dos árboles, recibie ron, como l[U ien dice, 
el bautis1no de sang re y ent raron en l a. hi stori a patt·ia 
p or el lado de la tradición , y así vernos desfilar: el 
ornbá d el virrey Vértiz, el ombú del Perdriel, el ombú 
<le la Esperanza y otros ilustres ombúes que dan tono 
a la fam ilia. 

Xo n1cnos se lHt. di s th1guido el algarrobo en eso de 
so1ubrea r Ja casa patriarcal o pcrn1í t ir qne a su am· 
paro clcsca!l se el h éroe. Así están el algarrobo de Puey­
rreclón , el algarrobo de .'\J va r e:< Prado, el a lgarrobo ba­
jo el cual descansó el genenll P az en. vísperas el e la 
ba talla el e Oncabvo el 25 de febrero de 1830. 

Pero 11 0 con taré la hi s tor ia de ninguno ele estos ár­
boles, ni el e otros. Quien la quiera saber encontrar[• 

(l) Poncho grueso con frisa . 
( 2 ) Arbol -=< ta'cu. 

( 3 ) Londl"Cll y Catama.t·ca. 
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interesantes datos en un folleto publicado por el doctor 
E. Udaonclo y cuyo título es «Arboles Históricos ele la 
República ArgeDtina» . 

EJERCICIO. 

L- Defina y aplique en oración los términos embestir, fm.­
petu, hercúlea, potente, destacarse, exótico, vaina. 
I!.-Nombre las partes principales de una planta. 
U J. - Porte de los siguientes árboles: ombú, tala, algarrobo, 

paraíso, sauce, pino. eucaliptus, cereus, araucaria, palmera. 
IV. - ¿En· qué consiste el porte de las plantas? 
V.- P lantas solitarias, plautas sociales. 
VI. -Aspecto de las plantas en las regiones húmedas, en 

Ja s secas, en las salitrosas. 
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14. 

La muerte del pajarito 

,-Los hombres jOvenelll se 
pierden por In. sociedad de · lo~ 
malos&. 

En un pueblecito d'e la provincia de Jujuy llamado 
Yaví, en una de sus ambulancias por las orillas, en 
compañia de un muchacho callej ero, gran perseguidor 
de nidos, entró Boris conducido por él, a un terreno 
baldío encerrado por un cerco de piedra. 

_:_Aquí hay muchos nidos-, dijo el muchacho. - El 
otro día tapé uno de rabia por no poderlo sacar; estaba 
muy hondo; voy a ver si lo encuentr{). 

Buscó un rato, dió con el sitio, retiró una piedra del 
hueco y se vió detrás de ella un pajarito, parado, muer­
to, ya seco ... Tenía la cabeza caída y los ojos abiertos; 
Boris reconstruyó en su mente, ante el tristísimo espec­
táculo, la traged'ia que ocurrió en el nido; vió los pi­
chones con .los picos abiertos en escuadra, piando, mu­
riéndose d'e hambre y a la madre yendo y viniendo de 
sus polluelos a la puerta del nido cerrado; calculó sus 
angustias, su desesperación ante el terrible conflicto, 
sintiéndose ella rr;tisma desfallecer; su resignación, en 
fin, al situarse en la puerta para morir de pie como 
ningún héroe lo ha hecho hasta ahora! ... 

Echó una mirada de cólera y de reproche al mucha­
cho, bandido Y. cruel, destituído de todo sentimiento hu­
mano, que le pareció un monstruo horrible, y sin decir 
palabra, huyó de su lado para no verle más! ... 

8 
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La escena del pajarito, eon todos sos detalles, quedó 
grabada en la memoria ele Boris pará siempre, junto 
con otras análog·as. 

EJERCICIO. 

l. - S e ñal e Jujuy y YavL 

E. W!LDE. 

«Aguas Abajo" 

Defina la pa.labra ambulancia, y vea s i está bien empleada. 
Describa un nido, que haya visto, atendiendo a. su forma 

y material de que está hecho. 
Importancia d e l nido en la vida d e las aves, en la. de los 

insectos. 
IT. - Defina las palabras cerco, hueco, tragedia, conflicto, 

desfallecer, resignación, héroe, análogas . 

. 
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] 5. 

Sentóse la familia 

o:J....os buenos nos impulsan 
al lJlen. los malos a1 mal. Cut~ 
livad. JJUes, jOvenes, la. com­
llll'lif::t d e loa buenos'>. 

Eurfpldes. 

Sentóse .la familia bajo el parral sombroso que corre 
a espalda ele la casa, y Hurtail'o, con escurridiza inge­
nuidad, se insinuó en el comedor. 

A las tres de la tarde, Telésforo hubo de bajar a 
Villaclara a ciertos menesteres. Don Medardo, Doña Do­
lores, Leonor y la tía Anastasia fuéronse a dormü· la 
siesta. Josefina permaneció en la huerta, repasando y . 
adobando hortalizas y plantas en flor. Sacó a Sirena, 
In vaca familiar, a pacer ele la apretada y gustosisima yel'­
ba de un pradezuelo, a l bo~de ele la cm·ca. Muy próximo 
corría un arroyo; atravesando de un lado a otro la 
huerta, y en ~us márgenes se apretaban, a modo de gi­
raldilla infantil, matas de margaritas y narcisos, de 
rosas y claveles. Josefina fué a acomodarse en el césped, 
en un red'ondel de sombra, a la vera de las flores. Sus 
ojos se elevaban involuntariamente hac ia la cima de 
los grandes álamos negros, agudos como torres ojivales, 
que emboscaban la casa. Una ba11clada de jilgueros, uno 
en pos de otro, giraban en torno ele la copa del álamo 
más alto, y era como una corona alada y melodiosa sus­
pendida sobrenaturalmente e11 el aire azul. Y Josefi­
na, cas i fascinada, ad'elantaba el rostro, alargru1do el 
cuello, como para comulgar. La canción clara del arra-
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yo le acariciaba los oídos, y los dientes entreabiertos ja­
deando un poco. Las abE)jas venían a su vecindad, se 
posaban sobre sus brazos, sobre su cabello, sobre su seno, 
todas la conocían. Cuando los jHgueros rompieron el 
círculo encantado, Josefina se volvió a las abejas, y 
comenzó a r ecüar, con suavidad cantarina «Las abe-
jitas de la Virgen ». ' 

Y las abejitas, como si se embriagasen con la voz de 
la niña, comenzaban a danzar en el aire, zumbando ar­
moniosamente. 

RAMÓN PÉREZ DE A YALA. 
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16. 

A mi caballo 

c:La. nteJor conquista del 
hombro•. 

. 1 
Rey de los llanos de la patria mía, 

mi tostado alazán, ¿quién me volviera 
tu fiel y generosa compañia 
y tu mirada inteligente y fiera 1 

'Has llorado por mí 7 Cuando otra mano 
limpia el polvo a la crin de tus melenas, 
recibes las caricias siempre ufano: 
¿adviertes, alazán, - que son ajenas 7 

Tu pobre dueño, errante, vagabundo, 
tan sólo de recuerdos ha v!vido, 
y en tod.os los caminos d~ este mundo 
la imagen de la patria le ha seguido. 

Patria es amor, es .entusiasmo, es gloria, 
es el aliento de la vida humana, 
la constante visión de la memoria, 
el sueño de la_ noche y ia mañana. 

Tú mismo, el cuello de dolor doblado 
la nativa llanura abandonaste, 
y el lago cristalino y azulado 
en el rico pesebre recordaste. 

Buff6n . 
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¡Es tao h ermoso el cielo! ¡Son tan bellos 
los astros que en el Plata se reflejan! 
Con renegridos ojos y cabellos 
esclavo el corazón sus hijas dejan. 

Crecen allí las flores y las mieses 
sin el cansa.ncio de la ft·ente humana, 
y señala el camino de los meses 
fruto sabroso que perfume emana . .. 

¡, 'l'e acuerdas, mi alazán, de aquella aurora 
cuando llegando a la ventana mía, 
hallaste mi cabeza indagadora 
ante el libro doblada, que mentía 1 

Y del Oriente el resplandor velaba 
del lucero de amor la mustia 1 umbre, 
y la aromada brisa que reinaba, 
el pecho me llenó de mansedumbre. 

Un no sé qué sentí: como incompl eto 
mi ser me pat·eció; tendí los brazos, 
y sólo sombras y silencio quieto 
halló mi corazón hecho pedazos. 

JUAN MAR1A GUT!ÉRREZ. 

EJERCICIOS. 

T. - Busquen los alumnos datos re ferentes a la especie ca­
ballar atendiendo a s u parentesco con otras especies anúnal€-s, 
a sus costumbres, alimentación, utilidad. Insistan los señores 
ruaestros sobre el buen trato que debemos a los seres inferio­
res; perversidad de golpearlos cruehnente. 

li. - Ventajas reconocidas del caballo criollo: ¿Cuáles son? 
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17. 

Angostura 
¡Qué espectáculo admirable! Entramos en la sección 

del río, llamada Angostura. El enorme caudal de agua, 
esparcido antes en ·ex tensos regueros corre silencioso y 
rápido entre las dos orillas que se han aproximado co­
mo aspit·ando a que las flotantes cabelleras de los árbo­
les que las adornan confundan sus perfumes. Jamás 
aquel «espejo de p lata, corriendo entre marcos de esme­
ralda» .d'el poeta, tuvo más espléndido reflejo gráfico. 

Se olvidan las fatigas del ' viaje, se olvidan los cai­
manes y se cae. absorto en la contemplación de aquella 
escena maravillosa que el alma absorbe mientras el cuer­
po goza con la delicia de la temperatura que. por momen­
tos se va haciendo menos intensa. 

Sobre la orilla, casi a flor de agua, se levanta una 
veget1;1ción gigantesca. Para forma1·se una idea de aquel 
tejido vigoroso de troncos, parásitos, lianas, de tod'e> ese 
mundo anónimo que brota del suelo de los trópicos con 
J,a misma profusión que las ideas confusas de un cere­
bro bajo la acción del opio, es necesario traer· a la me­
moria, no ya los bosques del Paraguay o del norte de 
la Argentina, no ya la India con sus eternas galas, sino 
aquellas estupendas riberas d'el Amazonas, que los com­
pañeros de Orellana miraban estupefactos como el reflejo 
de un mundo desconocido a los sentidos humanos. 

¿Qué hay dentro? ¿ Qué vida misteriosa se desenvuel­
ve tras esa cortina de cedros seculares, de caracolíes, de 
palmeras enhiestas y perezosas, inclinándose para dar 
lugar a que los guadúas gigantescos levanten sus flexi -

\ 
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bles tallos, entretejidos por delgad06 bejuquillos cu-
biertos de flores 1 · 

¡Sobre el obscuro tejido se yergue de pronto la ga­
llarda melena del cocotero, con sus frutas apiñadas en 
la cumbre, buscando al padre sol para dorarse; el man­
go presenta su follaje redondo y amplio, dando sombra 
al mamey, que crece a su lado; por todas partes cactos 
multiformes; la atrevida liana qu~ se aferra al coloso 
jugueteando las mil fibrillas audaces que unen en un 
lazo de amor a los hijos todos del bosque; el ámbar ama­
rillo, la pequeña palma que dá la tagua, ese maravilloso 
marfil vegetal, tan blanco, tan unido y grave como la 
enorme defensa del rey de las selvas indias! 

¡He ahí los bosques vírgenes de América, cuyo per­
fume viene desde la .época de la conquista embalsamando 
las estrofas de los poetas y exaltando la soñadora fan-
tasía de los hijos del norte! · 

¡ IIelos ahí en todo su esplendor! En su seno los saínos, 
los tapiros, los papuares hacen oír, de tiempo en tiempo, 
sus gritos de guerra. Junto a la orilla, bandadas de 
micos saltan de árbol en árbol, en posturas imposibles, 
miran con sus pequeños ojos candescentes el vapor quJ'l 
vence la corriente con fatiga. Los aires están poblados 
de mosaicos animados. Son los papagayos, los guacamlt­
yos, la torcaz y el turpial, las aves enormes y pintadas, 
cuyo nombre cambia de legua en legua, bulliciosas to­
das, a legres, tranquilas, en la segurid'ad de su invul­
nerable independencia. 

MIGUEL ÜA.o.'<É. 

cEn VIaje~ . 
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LÉXICO. 

sarna o Sahrno. - Mami!ero paquidermo americano, seme 
jante a l jabato. 

Turpial. - Varias avecitas reciben este nombre en Colombia . 
.Caracolf. - Nombre que se da en Colombia al árbol llamado 

anacardio. 
Guadua o Guadúa. - Especie de bambü gigantesco. 
Bej..,co. - Nombre de varia..s plantas tropicales de tallos lar­

gos y delgados que corren · por el s u elo· o se e n roscan en otros 
árboles. 

Mamey. - Se da este nombre a dos árboles d e Alnérica algo 
semejantes entre sf, cuyo fruto tiene una pulpa aromática Y 
sabrosa·. 

Liana.- Es un galicismo tomado del francés liane; la palabra 
española es bejuco. 

Angostura. - En Colombia. 



42 JSONDÚ 

18. 

El complot de los fusiles 

cLa gloria. te eleva. por so­
bre los demt'Ls y te inspira 
1eK'ftlmo orgullo». 

E u r lpldee. 

Si hay un sentimiento que honra al corazón huma­
no, es la veneración y el respeto que inspiran las gran­
des acciones. 

Correr peligro de la vida y sacrificar la fortuna en 
servicio de la independencia de la patria, son títulos 
que enaltecen a los hombres. 

Ejercitadas por la mujer, esas mismas acciones de­
ben considerarse aún_ ~ás d'ignas de admiración y 
aplauso. 

El 29 de Mayo de .181"2 se congregaban las más ilus­
tres damas de Buenos Aires, en casa de la señora doña 
Tomasa Quintana de Escalada .. 

Tenía por objeto aquella reunión el fin más noble y 
·patriótico para la ' causa de la independencia. 

El erario estaba exhausto y las armas· faltaban para 
armar a los voluntarios que partían entusiastas a de­
fender la causa de los pueblos. 

Los ciudadanos más distinguidos habían tomado a su 
cargo el costo de una partida de fusiles para aliviar al 
gobierno. 

Este era un rasgo muy natural : entraba en la esfera 
del patriotismo el sacrificio bajo todas sus formas; pero 
llegó una remesa de fusiles, y los ingleses, nuestros 
buenos amigos de aquella época, no sabían vender a pla-
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zo, ni les convenía abrir crédito a gobierno tal vez de 
un día y pueblos sin rentas públicas. 

P'ara recibir los fusiles era preciso entregar el dinero 
contante, y el dinero faltaba. 

Belgrano pedía nuevas bayonetas para armar las po­
blaciones que se levantaban en masa contra -el españoL 
El vocal Sarratea las reclamaba a su vez para Monte­
video, cuya plaza debía p011er en estrecho sitio. 

La reunión de aquella noche en casa de la señora de 
Escalada, tendía, pues, a salvaL· la afligente situación. 

Cuando estuvieron reunidas las princ ipales complo­
tadas, la señora Tomasa les habló así : 

-Las he mand'ado llamar, para que, s i están resuel­
tas, compremos los fusiles, haciendo una suscripción. 
El gobierno no puede pagarlos, y es ' preciso que los 
enemigos no adviertan nuestr~ pobreza. 

-Perfectamente, amiga mía,· - elijo doña Carmen 
Quintanilla de Alvear. 

-¿Y cómo haremos eso? ¿Será preciso prevenir a 
nuestros esposos 1 - agregó :M:aría Costa. 

- Eso no puede ser; los vuestros aceptarían, pero el 
mío, que es español, y nada amigo de los patriotas, lo 
descubriría todo, - replicó Elena P. 

- ¡Pobre Elena! ¡Qué desgracia la tuya, casarte uon 
un godo acérrimo ! ¡Debes sufrir mucho ! 

-¡Oh! No tanto como mi marido; él s ufre por mí y 
por nuestro pequeño Juan, que es americano. Por esto 
yo no puedo dar mi nombre, si el dÓnativo se lla de 
hacer por escrito. 

-¿ Pero pagarás tu arma 1 
- Eso ai. 
.- Bien ; dame una onza de oro, y yo tomo dos fu­

siles por mi cuenta, - repuso Petrona Cárdenas. 
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-Un fusil es poco - agregó Elena, entreg1,1ndo la 
onza a su ariiiga. 

-Si es poco dale otra onza a Carmen Quintanilla, 
para que te lleve otro. 

-Bueno, así está bien. ¡ Cuándo podrá sostener ·una 
espada mi hijo! · 

-¡Felices ustedes, que pueden dar ·SU nombre al 
mundo para que las ad!nire! Y o tengo que sacrificarme 
a la paz doméstica. 

M. PELLIZA: 

EJERCICIOS. 

Patri·a (del lat. patrra) lugar en que se ha nacido. 
Formar oraciones en que entren lás palabras siguientes: 
COmplot - veneración - erario - exhausto - esfera del 

patriotismo - dinero contante - subscripción. 
Nombren otras ·damas Patricias argentinas. 
Nombren próceres argentinos. 
¿Qué les recuerdan las palabras: Suipacha, Huaqui, Cabet:a 

de Tigre, Las Piedras. Carrito? 
Explique el significado de la frase: · Padres de la Patria . 
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19. 

Las cataratas del Iguazú 

La masa d e agua que corre por el Iguazú se pre· 
cipita e,n el abismo, ofreciendo, por un instante, a 
quien lo contempla,, su color verdoso. Mas apenas co­
mienza su caída, el aire la penetra al ofrecerle su re· 
sistencia y 'la convierte en espumas. Por todas partes 
desborda su caudal el poderoso río, no bien aparece una 
depresión en el borde de su cuenca, y. como la resisten­
cia del aire aumenta por la velocidad creciente de la 
caída, sutiles vapores se levantan del fondo bullidor en 
que cayeron las espumas, formando como nubes tenues 
o nieblas espesas, a las que el sol de la mañana envía 
su mensajera de colores. 

Todo es glorioso allí. Una vegetación lozana y vi· 
gorosa arraiga e,;_tre las rocas volcánicas por las cua­
les se deslizan los torrentes y Jos arroyos, ora salpi­
cand'o los troncos de Jos árboles, ora las grandes pie­
dras que los torrentes arrash-aron en el tumulto de 
su caída. El verde variado de las hojas se destaca sobre 
el rojizo obscuro d e las moles pétreas ; las flores 'em­
balsaman el ambiente húmedo y tibio de la mañana¡ Jas 
nubecillas de vapor suavizan, al interponerse, lo , duro 
de los tonos. Pero allí está el arco iris, aire luminoso, 
a través de cuyas amplias cintas se perciben el contor­
no y el movimiento, pero nuevo, in<l'efinible, luz de lo 
irreal, cielo del hada invisible que en la noche de los 
tiempos estampó su varilla mágica en la cnna de este 
cuadro de belleza incomparable. 
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Un cielo puro y azul, como un do~el divino, tiende 
sobre el cuadro su concavidad infinita, y un hondo 
rumor, inmenso, continuo, se levanta de las profun­
didades del abismo saludando la majestAd del cielo que 
lo cubre y lo contiene. 

En la plenitud indefinible de ese rumor de las gran­
eles cataratas, bordan sn melodía p<;>litónica los hüos 
ele agua que se escapan por las grietas y , al perfilarse 
la vaga :~infonía, sus notas fugitivas parecen adorme­
oerse lo despertar en los misterios ele' un murmullo 
eolio. 

Se oye . ruido ele vientos que zumban en las olas de 
un mar inmenso, quejidos de montaña, rugidos de pall­
terns míticas, bramar lejano de leones apocaHpticos, y 
una voz indescifrable que nos dice algo en un len­
guaje sin silabas, y es porque la Fantasía se siente hu­
millada en presencia de tanta gloria, de tanta belleza, 
de tanta gracia. 

Y cuando la noche descorre el luminoso tul del fir­
mamento; cuando los velos de novia imitan graneles 
fantasmas que divagan entre las sombras, y el rumor 
incesante de la gran sinfonía penetra lo más íntimo 

. del alma subyugada, la voz misteriosa se torJla inteli­
gible, y la Fantasía, sonriente, alcanza a COJnprend'er lo 
indescifrable, J)Orque los rumores de la Naturaleza son 
himnos, · y los cantos eran el poema de las espumas. 

E. L. HOLMDERG. 
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LÉXICO. 

Tonos duros. - Significa en pintura los que son fuertes Y 
chillones y que no armonizan entre sí. La coloración tropical 
no es dura s ino vigorosa, intenSa.. 

Polítónleo. - De muchos tonos. 
Panteras miticas. - Aquellas de que hablan los mitos o 

cuentos. 
Apocalipsis. - Libro enigmático y dificil de comprender es~ 

crtto por . San J"uan Evangelista.. 
Leones apocalípticos. - Animales extrafios de QUe ha·bla el 

Apocalipsis . 

EJERCICIOS. 

Anotar las con junciones y formar oraciones. 
Analfcese esta descripción considerando: 1'~' Las circunstan· 

Aguará.. 

Animal carnicero; vive en el Chaco, Misiones y otras partes del 
este de la RepObUca; es de color lcona.clo roji zo, el vientre Tnfl.s 
claro y la.a piernas obscuras: es mayor que el lobo comen europeo, 
pe ro m enos peligroso. 
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cias en que fué vista: al salir el sol, a mediodía, a la claridad 
á e la luna; s us efectos, etc. 

2• La fisonomfa natural de la. esc~na: si es llano u ondulado 
sl fértil o estérll, etc. 

3• Las n1ejoras hechas por el hombre; si hay cultivo, si se 
'"en edificios. 

4<~ Personas; cuáJ.es son. describan se. 
5<~ Habitantes· de la vecindad; su carácter, peculiaridad, etc. 
6• Loa sonidos qu.:; hieren los oidos. 
7• La lejana perspectiva. · 
8• Com.paraci,ón con otra escena que se le parezca. 
so- Asociaciones· históricas. · 

10• Sen.timlentos e ideales que <lespierta el espectáculo. 
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20. 

Una planta funesta 

En uno de los tantos momentos d e mi vida en que, 
eansada y desfallecida, he acudido en busca de reposo 
para el cuerpo, o de una distracción para la mente, al 
libro, amigo y compañero siempre amable, siempre fiel , 
encontré un diálogo de .AlfO'nSo Km-r, sumamente bien 
ideado y que, por la novedad de la forma, la verdad 
que desgraciadamente encierra, y los beneficios que 
puede reportar a quien ponga en práctica los saluda­
bles consejos que de él se desprenden, me h e propuesto 
ofrecerlo en la primera ocasión a mis lectores y con 
especialidad a los niños, a quienes interesa en alto 
grado. 

sr la memoria no me es infiel, el autor citado dice 
en su libro, más o menos, de esta manera: 

Suponed que hace unos 300 años se hubiera presen­
tado un hombre cualquiera a un jefe de Estado, cuyas 
finanzas anduvieran bastante mal, y con él sostuviera 
el siguiente diálogo : 

-Señor : como sé que el presupuesto de esta nación 
no da para mucho, vengo a proponeros el estableci­
miento de un impuesto que, sin opresión, sin levantar 
la menor queja, haría entrar en el tesoro del Estado, 

· en un tiempo relativamente corto, cerca de un cente­
nar de millones, impuesto que será voluntario, al que 
nadie estará obligado, y al que, no obstante, todos con­
tribuirán. 
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-Veamos vuestro proye!)to - habría dicho el men­
~ionado jefe. 

-Helo aquí, señor. El Estado no tendria más que 
reservarse el privilegio exclusivo de vendet• una yerba 
que, reducida a polvo, 'puede ser int~oducida en la 
nariz, en hojas puede ser masticada o quemada para 
aspirar el humo. 

-¿Es acaso un perfume más delicioso que el á,mbar, 
el civeto, la rosa 1 

-No, por el contrario, huele bastante mal. 
-¿Es por ventura una panacea, o una planta ma-

ravillosa, capaz de librar al hombre d'e las garras d~ 
la muerte? 

-Tampoco· - hubiera contestado el postulante. 
La costumbre de aspirar esta yerba en polvo dismi­

nuye la memoria, destruye el oliato, causa vértigos y 
hasta apoplejías ; masticada, - envenena el aliento, pro­
duce desórdenes en el estómago; aspirado el humo, 
causa, en el primer tiempo, náuseas, sudores, fríos, etc. 

Los obreros que se emplean en esta fabricación son 
delgados, pálidos, enfermos de cefalalgia, de t~mblor 

muscular, de afecciones 'agudas y cr<?nicas del pecho. 
-¿Pero es un veneno lo que me proponéis? - hu­

biera exclamado furioso el jefe, en el -caso de escuchar 
al hombre hasta el fin. · 

-Uno de los más activos que se conocen - h.ubiera 
respondido el interpelado. 

-Y entonces, ¿cómo os figuráis que haya hombres 
tan poco amantes de sí mism:os, tan descuidados, tan 
necios, que sabiendo .que marchan a la muerte con­
sentirian con placer en fumar semejante substancia o 
introducirla en.. la nariz 1 Estáis loco. . . retiraos. 

--8aldré, señor; pero no sin predeciros que llegará 



52 ISONDÚ 

un día en que más de 50 millones de hombres lo ha­
gan, y por si acaso ignoráis el nombr e de esta planta, 
peor y más engañadora que una sir ena, os diré que es 
el 1'abaco. 

Y en efecto, el hombre de Estado habría alejado al 
indiscreto de su presencia o le hubiera h echo encerrar 
en un manicomio, lo <mal no habría impedid o que se 
equivocara, pues llegó la hora funesta en que casi to­
dos los h ombres se hallan bajo el dominio ele una 
pasión, que se transmite de padres a hi j os con una 
tenacidad cada vez más deplorable, puesto qu e hoy, 
como si el hombre estuviera cansado de vivir y no as­
pirara más que a la destrucción de su especie, pre­
para con toda tranqui lidad un cigarr o para s í y 
otro para el hijo de d iez años. 

!. THAL.!.SSO . 

LÉXICO. 

Ambar gris. Materia oleosa muy odorf!era; se halla flo-
tando en las aguas ·del mar. prin c ipalmente en las costas de 
Sumatra~ China, Brasil, y en. a·lgu nas costas europeas y africa­
nas; se usa en la :Perfumería. 

Almizcle. - Substancia od.orifera que se extrae de una glán­
dula de cierto animal llamado A hnizclero. 

Sirenas. - Seres fa bulosos , que con su canto atraían a los 
navegantes y luego los mataban. 

Panacea . - Remedio universal. 
Postulante. - E l que hace alguna petición. 
Vértigo. - Estado e n que parece que todos loa objetos dan 

vuelta en derredor del paciente. 
Apoplejfa. - Enfermedad en que se pierde e l movJm,fento y 

e l sentido . . 
Interpelado. - La persona de quien se requieren datos o 

noticias. respecto a alguna cosa. 
Arma (del lat. arma) - Instrmnento destinado a ofende!" 

o defender. 
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EJERCICIOS. 

l.-Buscar cuat ro d e rivados de cada una de las palabras que 
van a. continuación: Águila- Arma- Azúcar - Doblar - Ga· 
lUna. - Frente -Ordenar - T a baco. 

II. - Nombren d i ferentes clases d e armas. 
111. - Convendrá h acer un estudio detenido de las palabras 

arma y armar, pues son muchas las acepciones en que se usan. 
iV . - Formar numerosas oracion es en que en t ren dichas 

palabras. 

DEBER. 

J.-Lleven a clase, al dfa siguiente d e leer esto, las not i c i a~ 
que hayan podido recoge r resp ecto a la planta y con1er cio d e l 
tabaco, para hacer una composición. 

Si es pos ible dibujen una planta de tabaco. 
Escriban las palabras de esta lección que lleven e delante 

de e o i. 
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21. 

At home (' ) 

«Nadie logra domlnar una 
materia sin estudiar ; cual­

. quiera pu ed e , no obstante, 
form a rse en la. virtud sln el 
menor esfuerzo». 

Pensamiento chino. 

Bella es la vida que a la sombra pasa 
del heredado hogar; el hombre fuerte 
contra el áspero embate de la suerte 
puede allí abroquelarse en su virtud; 
si es duro el tiempo y la fortuna escasa, 
si el aereo castillo viene abajo, 
queda la noble lucha del trabajo, 
la esperanza,· el amor, la juventud. 

Hijos, ven id en derredor; acuda, 
vuestra madre tambié11 1 fiel compañera! 
y levantad a Dios con . fe sincera 
vuestra ferviente, cándida oración. 
llll es quien nos reune y nos escuda., 
quien puso en vuestros labios la sonrisa, 
da su aroma a la flor, vuelo a la brisa, 
luz a los astros, paz al corazón. 

Después de la fatiga y del naufragio 
ansío rodearme de cariños; 
la serena inocencia de los niños 

(') En e l l10ga.r. 
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de la herida mortal calma el dolor . 
Es para el porvenir dulce presagio 
que el hombre cou el mundo reconcilia, 
el ver crecer en torno la fmp.ilia, 
bajo las santas leyes del amor. 

1 

El vano orgullo, la ambición insana, 
aspiren a las pompas <le la "tierra; 
su nombre ilustre en la sangrienta guerra 
lleno de encono el bárbaro adalid; 
nuestra m¡sión es, hijos más cristiana: 
ama1· la caridad, amar la ciencia; 
puras las manos, pura la conciencia; 
dar el licor a quien no.s dió la vid. 

El sol de . cada día nos alumbre 
el sendero del ' bien; nada amedrente 
al varón justo, al ánimo· valiente 
que fecundiza el suelo en que nació; 
la libertad amemos por costumbre, 
por convicción y por deber; en ella ' 
el despotismo estúpido se estrella: 
¡La patria esclavizada redimió! 

¡Honra y prez a los padres denodados! 
entre ellos se encontraba vuestro abuelo; 
hoy descansa su espíritu en el cielo, 
noble atleta vencido por la edad. 
Venid en sus recuerdos impregnados, 
y llena el alma de filial ternura, 
su venerada, humilde sepultura, 
con flores y con lágrimas regad. 

55 
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Tomad ejemplo en él, y cuando un día 
emprenda yo mi viaje de retorno, 
erigidme una cruz y de ella en torno 
sin una mancha en la tt·anquila sien, 
llenos de paz, radiantes de armoDÍa, 
podáis decir de vuesti-o padre amado: 

Latió en su pecho un corazón honrado 
no fué prócer, fué más- hombre de bie.n! 

CARLOS Gumo SPANO. 
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22. 

La lámpara de Aladino. 

cTd eres rlco , pero la ri­
queza no te du. inteligencia 
nl valer». 

E u r-fpldes. 

Cuando .Aladino, el héroe casquivano de Las Mil y 
Una Noches, se sint ió prpx.imo a morir, notó que por 
la primera vez acaso, l e br<Jtaba del alma una amat·ga 
filosofía. Habíase quedado en la soledad . .Atardecía, y ' 
una penumbra sutil invadíale la regia alcoba, rica en 
toda suerte de primores. Cerca de sí, abandonada co­
mo objeto inúti l , para que nadie ardiera en la codicia 
de poseerla, estaba la lámpara de las maravillas, que 
lo hizo dueño de las bellezas d el mundo» ... 

Brotábale. del alma una amarga filosofía . ~De qué le 
babia servido, en sum~, ·su vida extraordinaria 1 ¿Qué 
podia llamarse su obra? Veíase primero en su infan­
cia, remiso a todo buen consejo, volunt11-rioso y holga­
zán. Recordaba l uego la aventura capital de su vida: 
aquella su amistad con el mago africano, aquel paseo 
mi·sterioso por las afueras de la ciudad, aquel arribo al 
campo solitario, aquel conjuro del hechicero ... Veíase 
después cruzar las galerías en, busca de la lámpar a ma­
r avillosa, olvidada en la hornacina del muro. L u ego, 
la torpeza del mago: su ira satánica, su perf idia mons­
t r uosa . . . ·Después, l a posesión de la lámpara: cómo 
un buen día, mientras la madre frotaba para limpiar ­
la de su polvo milenario, surgió el genio pt·otector que 
se le ofreció por esclavo . . . 
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Veíase rico y poderoso en plena. juventud, dueño- de 
los tesoros de la tierra, servido por el gigante y por el 
gnomo, dominador de toda cosa, domeñador de toda 
fuerza .... 

Veníale el recuerdo de su amor por la bija del r·ey, 
y con ello sus victorias fáciles, sus hazañas sin virtud. 

P'ero, con eso y con más ¿valía algo su vida 7 ¡,Qué 
dió de sí mismo para alcanzar gloria y fortuna? Un 
azar puso en sus manos la lámpara de prodigio; otro 
trajo a su presencia el genio tutelar ... Más valía por 
cierto, el pobre alfarero de su vecindad, que só]o hizo 
su ánfora, pero con sus propias manos, que él - va-

• nidoso A.ladino - que todo cuanto hizo fué por ma­
nos ajenas. 

/ 
ARTURO CAPDEVJLA. 
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23. 

La raposa mortecina 

Una rapos.ita ha salido de su manida y se ha dirigido 
a la aldea. Todo duerme; es media noche. En la oscu­
ridad no se percibe más que - allá lejos - la raya 
negruzca de las montañas sobre la foscura del cielo. 

Brillan las estrellas : brillan con ese titileo radiante 
de las noches de invierno. En esas noches, a la madru­
gada, en el perfumado reposo de la tierra, ese relumbrar 
ViVO radiante de Jos astrOS trae a nUeJ?trO espíritu una 
prófunda nostalgia - ¡oh Fray Luis de León! - de 
algo que no sabemos ... De cuando en cuando un v ien­
tecillo ligero trae de la aldea un olor particular que 
nuestra raposita recoge en sus narices. El ej ido del 
pueblo está ya aquí; luego las casas; detrás de una de 
ellas se extienden las largas tapias de un corral. Eu 
los travesaños de un cobertizo están acurrucadas las 
gallinas, los gallos. Los gallos, tan vigilantes no se han 
percatado de na.da. Lentamente, pasito a paso, ventean-· 
do todos los olores, avanza la buena raposita. 

-Un momento, querido cr onista. ¿Porqué llama us­
ted buena a esta raposita inquietadora, sanguinaria, que 
va a poner el espanto y la destrucción en la república 
de las gallinasY 

-Perdón, querido lector. Todo es relativo, y la ra­
posa, comparada con el taciturno y violento lobo, es 
buena, es excelente. / 

Hace mucho tiempo, que un gran naturalista 
Buffón - ha hecho en pocas líneas el elogio de la ra-
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posa. «La raposa no es <ln animal vagabundo, sin,o do­
miciliado- escri be B11ff6n (') -esta diferencia qnc se 
hace sentir aún entre los hombres,' t iene gran· eficienGia 
y supone más gt·andes causas entre los animales. La idea 
sola del domicilio presupone una singnlar atéoción so­
bre sí mismo; luego, la elección del lugar, el arte de 
fabricar la guarida y de solapar la entrada a ella, son 
tantos otros indicios de un sentimiento superior». 

Tiene, pues, nuestra raposita. un sentimiento superior 
del mun-do y de la vida. Solo que. . . la vida es dura; 
se tiene hijos; Jos inviernos no ofrecen grandes recursos 
en el campo. No hay nidos en Jos atochares; las cepas 
de los majuelos aparecen desnudas y secas. ¡,Qué ha de 
hacer una raposa sino h· a los eorrales donde las ga­
llinas reposan 1 Y a está en el gallinero nuestra zorr:ita; 
las gallinas se han dado cuenta - uu poco tarde -
del huésped que viene a visitarlas. La hora no es para 
cortesías. Se ha producido un ruidoso remolino en el 
cobertizo a la vista de la raposa. Todas las gallinas ca­
carean y los gallos cantan déspavoridos. La raposa ba 
cogido una gallina entre Jos dientes y la ha zarandeado 
con violencia ... 

Nó se harta de des·trozar gallinas; tendidas quedan 
muchas por tierra. En la casa deben tener el sueño muy 
pesado; nadie se mueve. O ¿qué sabemos 1 Estos labrie­
gos que trabajan a costa de un amo son muy ladinos. 

Pensad en las matanzas que hacen los pastores y se 
las achacan a los lobos. Tal vez ahora saben que la zo: 
rra está destrozando el gallinero; pero como la raposa 

( 1 ) Jorge Luis J.Jecl e rc concle de :Buffón (1707 a 1788) célehre 
natura li s ta !t• an c~s 
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no ha de poder llevarse todas las gallinas y han de que­
dar algunas . muertas ... 

Entusiasmada, encarnizada en su labor siniestra, nues­
tra raposita no ve que una claror blanquecina aparece 
por el oriente. 

A nuestra raposita se le ha hecho tarde. No puede 
salir sin peligro del gallinero, van y vienen gentes por 
la aldea. Otros gallos lejanos cantan; un can ladra. No 
tiene otro recurso nuestra raposa que salir a la calle 

• y tenderse en medio haciéndose la muerta. 
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24. 

La raposa mortecina 
(Gonclusión). 

Nuestra raposita se hace la muerta; en medio de la·calle 
está tendida. No es cosa rara, donde hay ':Jl.Uchas zorras, 
ver una zorra muerta en medio del arroyo. V a pasando 
la gente. cA cabo de una pieza, pasó por hi un home, 
dixo que los cabellos de la frente del raposo eran muy 
buenos para poner en la frente de los mozos pequeños, 
porque no los ahojen». Con una tijeras, este hombre 
curioso trasquila la frente de la zorrita.. La zorrita se 
estuvo quieta. 

Después otro transeunte vió la raposa y dijo lo mis­
mo del pelo del lomo. Le trasquiló los pelos del lomo. 
La raposita se estuvo quieta . Luego otro hizo la misma 
observación respeeto del pelo de las ijadas. Le trasquiló 
las ijadas. La raposita se estuvo quieta. cNunea se mo­
vió el raposo, porque entendía que aquellos cabellos no 
le farían gran daño en los perder». Otro viandante llegó 
más tarde y dijo que la uña del raposo es buena para 
curar panadizos. Tajóle las uñas a la raposita. La ra­
posita no se m ovió. Después otro dijo que el diente de 
la zorra cura los males dé dientes. Quitóle un diente a 
la raposita. La raposita no se movió. En seguida vinq 
otro y manifestó que el corazón d el raposo es convenien­
te para nuestros dolores de corazón. Metió mano al 
cuchillo para sacarle a la raposa su corazón. cY el ra­
poso vió que le querían sacar el corazón y . que si se 
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lo sacasen que non era cosa que se pudiese cobrar:.. En­
tonces la raposita dió un salt.o, echó a correr y se per­
dió a lo lejos . 

. . . En nuestras casas, en la vida cotidiana, debemos 
pasar por alto - indulgentemente - las pequeñas co· 
sas. En la vida pública, a la vi~ de todos, de igual 
maner a, no debemos ponernos fieros ante lo que en sí 
tiene escasa importancia. No coloquemos nuestro plano 
de dignific,{ción y de reivindicación en un plano dema­
siado alto. Si el puntillo de honor lo ponemos muy su­
bido, a cada m9mento tendremos que estar en alteracio­
nes, porfías y denuedos. Nuestra vida se hará imposi­
ble. Una palabra, ui::t gesto, un ademán, un ligero des­
dén, una inflexión de cólera, un matiz de irritación 
en los demás tendrán para nosotros una importancia ·de­
cisiva. No; sepamos pasar por todo esto. La raposita 
no se movía cuando le trasquilaban el lomo y la frente; 
aqu ello no tendl'ia para ella importancia. Pero cuando 
se trate de cosas grandes, cuando se trate del corazón 
- como en el caso de lá raposa - entonces pongamos 
todas nuestras fuerzas, todo nuestro ímpetu en defen­
der la esencialidad de nuestro ser normal; las ideas, 
los procedim ientos, la conducta, la honradez, la since­
r idad. 

AzoRiN. 

L~ICO. 

Ra poso, raposa, zo rro: Anilnal carnlvoro, dlgitfgl·acto. esto 
es, que can1Jna sobre la punta de los pies; muy conocido por 
lo sagaz y dañino. El zorro azul y el zorro blanco que viven en 
la parte septentrional del hemisferio Norte. son muy buscados 
Por su hermosa piel ; nuestro zorro de Patagonia tiene tam· 
blén una piel bastante apreciada en el comercio. 
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Atocha. - Esparto. 
Atochar. - Sitio donde se · guarda e l esp a r t o. 
Esparto. - Planta gramínea cuyas hojas sirven para hacer 

sogas. esteras y pasta. d e papel. 

EJERCICIO. 
Busquen los a lumnos frases comunes en que se etnplee la 

palab ra zorra en diversas acepciones. Ej.: No es la primera 
zorra que desuella. 

SINÓNIMOS. 
1 

Son sinónimos, segü.n el Diccionario d e l a Academia, loR 
vocablos o palabras qu e tienen una n1isn1a o lllUY parecida 
significación. 

E l conocimiento de los sinón lnio s es uno de los caminos 
para llegar o mejor dicho para iT conociendo nuestro idioma, 
pues aunque e l significado de los sinón imos • sea e l mismo s u 
e mpleo en la frase no puede ser hecho indifer e n temente. 

Roque Barcia, 9n sus c.Slnónlmos Castell anos :t nos propor­
cionará algunos ejemplos: alun1brar, iluminar. 

«Alumbrar ,. no es más que hacer luz, a fin de que no cami­
nemos entre tinieblas. 

« Iluminar.:&- es a lumbrar con profusión. 
E l alumbrado cor responde a una necesidad. La 1luminaci6n, 

a una fiesta. Alumbrando d amos claridad; iluminando damos 
brillo. 

La ciu dad se alumbra d·larlamente; y se ilumina los días 
de la patrJa u otras festividades. 

Anciano, viejo: Viejo se refiere a la edad; anc ia no a las 
cualidades d e l espíritu. El viejo tiene achaques; el anciano 
experie ncia. E l viejo es raro, extravagante, gruñón, egoísta; 
e l anciano es discre to, prudente, previsor, resignado. El 
viejo es ce nsor constante de la juventud; el anciano es s u 
g ufa, su rnaestro. 

Asf d eclnlos: las canas v enerables del anciauo, no del viejo. 
Desie rto1 inhabitado, s olitario: desierto s ignifica inculto; 

1nbab1tado que no hay gen te; soltta·rio que no hay compañia. 
Un paraje puede ser desierto, p e r o no inhabitado. ni solitario . 

. Dirigir, enderezar: Dirigir se aplica a: h ech os tno ral es; ende· 
rezar se refiere particularmente _a- hechos fislcos. En dirigir 
e ntra n l a moral, la. ciencia, el cariño, la razón. En e nderezar 
entra el hecho. 

Se dirige lo que va descaminado, se dirige a l hombre, se 
dirige un asunto. 

Se endereza lo que está torcido: una. planta. un carro. 
R ecomendamos, pues, a. los jóvenes lectores q u e se. preocupen 

de emplear siempre, e n lo qu e escriban, los términ .:: s en S\1 
más justa acepció n . 
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25. 

Infancia 

Con el recuerdo vago de las cosas 
que embellecen el tiempo y la distancia, 
retornan 11 las almas cariñosas 
cual bandada de blancas mariposas, 
los plácidos recuerdos de la infancia. 

¡ Caperucita, Barba Azul, pequeños 
liliputienses; Gulliver gigante 
que .flotais en las brumas de los s ueños, 
aquí tended las alas, 
que yo con alegría 
llamaré para hac.eros compallla 
al ratoncito Pérez y a Urdimalesl 

i Edad feliz l Seguí r con vivos ojos 
donde la idea brilla, 
de la maestra la ca~sada mano, 
sobre los grandes caracteres rojos 
de la rota cartilla, . 
donde el esbozo de un bosquejo vago 
fruto de Í.JlStaJltes de infantil despecho, 
las separadas letras juntas puso 
bajo la som bra de i.Jnpasible techo. 

65 
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Escuchar de la abuela 
las sencillas historias peregrinas ; 
perseguir las er rantes golon drinas, 
abandonar la escuela 
y organizar horrisona batalla, 
en donde h acen las p iedras de metr alla 
y el ajado pañuelo de bandera; 
componer el pesebre 
de los s ilos del monte levantados; 
tras el largo p aseo bullicioso 
traer la grama leve, 
los coral es, el musgo codic_iado. 
Y en extr años paisajes peregrino.· , 
y perspectivas nunca imaginada~, 
hacer de áu reas arenas los crunino~ 
y de talco brillante ias cascada~. 
Los reyes colocar en la colina, 
y colgada del techo 
la estr ella q u e sus pasos encamina, 
y en el portal el Niño-Dios riente 
sobre mullido lecho 
de musgo gris y -ver decino helech o. 

JosÉ A. SILvA. 
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26. 

Alejandro Cumine Russell 

El nombre que encabeza estas líneas pertenece a un 
niño de 17' años, el cual llevó ·a cabo uno de los actos 
más sublimes q ut pueden registrarso en la historia de 
la humanidad . 

El buque transporte Bi1·kenheacl. que conducía UII 

cuerpo de ejército inglés, chocó, el 26 de febrero de 
¡852, contra una roca submarina. 

Desde el primer momento comprendió el capitán que 
el buque estl).ba pe~;dido, y como era imposible salvar 
a toda la t"ipulación, dispuso que algunos oficiales se 

-ocuparan del salvamento de las mujeres y los niños. 
El resto de la tripu lación y los soldados formaron 

en orden de parada y esperaron la muerte, la muerte 
que venía a pasos agigantados, pues el Bú·kenhead se 
hundía pulgada pot: pnlgada en el océa110. 

La historia de ~se naufragio y la actitud serena de 
aquehlos hombres, en su mayor pa;rte j.óvenes, :fuer­
tes y valientes, hizo temblar de emoción a toda Euro­
pa, y el emperador Guillermo I de -Alemania mandÓ que 
el relato de aquella catástrofe fuera leído a cada regi­
miento los días de p&rada, como ejemplo del hecho más 
grandioso, más heroico que se puede prcsenta·r en la 
historia del ejército. 

A Alejandro Cumin.e Russell se le encomendó la di­
rección de un bote cargado de mujeres y n.iños; el jo­
ven ocupó su puesto en el timón; con los ojos llenos 
de lágrimas vió desaparecer , el b,uque llevando en po~ 
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a todos sus compañeros, y poco después oyó los gritos 
de agonía que exhalaban . los náufragos al ser atacados 
por feroces tibur~mes: " 

Cuando tono quedó en silencio y se creía que la tri­
pulación entera ha:bía penecido, vieron a un marinero 
del buque náufrago que hacía esfuerzos por alcanzar 
el bote, ' 

Se veía qu'e aquel hombre estaba extenuado de fa­
tiga; se stunergió un momsnto y vol víó a aparecer ya 
-muy cerca; entonces una de las mujeres gritó: «¡Sal­
vad] e! ¡Oh, salvadle, es mi marido!» 

El bote .tenía ya demasiada carga y era imposible­
traer una persona más. 

El joven- B¡ussell, •aquel joven lleno de vida, que la' 
suerte había elegido para Hbrarle de la muerte, miró 
rápidamente a la mujer, a f\~18 hijitos, al padre luchan­
do desesperadamente con las olas, y algo más lejos los 
siniestros tiburones. 

¡Una idea de sublime abnega-ción pasó por su mente! 
Abnegación tanto más rara, cuanto que se pr<aducía 
eJÍ. favor ele personas para él casi desconocidas. 

En un instante se le vió ponerse de pie, lanzarse al 
mar y ayudar al náufrago a entrar en el bote, donde 
le dejaba su ' ,sitio, 

«i Dios te bendiga!» fué el grito que partió de todos 
los labios; pero na'die se imaginó que aquel acto llegaría 
hasta el sacrificio. 

Hijos míos,, leed· con atención, pensad que el joven 
er-a libre y que nadie habría podido dirigirle el menor 
reproche si :do . hubiera salvadó a aquel hombre; más 
aún, él era. ·responsable de la salvación del bote, pues­
to que era el jefe; todo esto tenedlo bien presente, pa-
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ra. que podáis sentir y comprender lo grandioso de 
su sacrificio. 

Alejandro Cunüne Russell no trató de entrar en el 
bote: se dió vuelta y afrontó impávido el ejército de 
tigres mat·inos; todos sus compañeros cerraron los ojos 
horrorizados; cuando los abrieron solo quedaba el re­
cuerdo del infeliz joven. 

Si alguna vez visitá.is a Escocia tal ve>: tendréis oca­
sión de leer, en la capilla del Colegio Militar de Gle­
nalmond, la placa de piedra que ll eva la siguiente ins­
cripción: 

PARA LA GLORIA DE DIOS 
Y EN MEMORIA 

DE 
ALF.JANDRO CUMINE RUSS.EL1 ... 

PROVJNCfA DE ABERDEENSHIRE 

Estudiante ae este col~gio cl6 1848 a 1850. 
Qt4-ien. con2-o oficial del Regimiento « 74 1/ighla,lders > 

en el naufrag·io del e Birkenheacl > 
afrontó mue1·te de H éi-ol". 

E.JERCICIOS. 

Deletrear las palabras: encabeza, pert.'3nece; a lcanzar, llisto· · 
ria, humanidad, conducir, salvar, valientes, emoción, dirección; 
feroces, salvado. horrorizadoS. 

¿A qué actos 1la1namos sublh;nes f - ;, Qué es una roca sub· 
marina ?-Explicar las palabras: extenuado. exhalaban. afrontó, 
impávido.-Señalar en el mapa a Inglaterra, Escocia y Ale­
mania. - ¿Por qué Russell Iba. en e l timón? - ¿Qué es el 
tiburón?- Expl1car el significado de las comillas y puntos 
de admiración. 

TEMA DE COMPOSICIÓN. 

La Abnegación . 
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. 27. 

Frases de Teodoro Roosevelt 
Ex-Presidente d~ los Estado 'S Un Idos. 

-No hay hombre que pueda ser feliz si no trahaja . 
-Todo americano de entendimiento recto, tiene que 

pensar bien de sus compatriotas, siempre que llegue a 
conocerlos. 

-'ran indisculpable ·es la mentira en la política co­
mo fuera de ella. 

-Los que sólo piensan en la ociosidad y en el pla­
cer, y odian. a los demás y rehuyen sus deberes para 
con el prójiino, esos, sean pobres o L'icos, son enemigos 
del Estado. 

-La palabra glo,·ia -es buena, pero la palabra deber 
es mejor. 

-Entre los nombres de hombt:es dignos de 
contiene nuestra historia, no hay el de uno 

nota que 
sólo que 

_haya llevado vida cómoda. 
-Son condiciones previas 

bajo asiduo, una inteligencia 
inflexible. 

del buen éxito: un tra- · 
desp'ierta y una voluntad 

-En definitiva, la verdad más desagradable resulta 
ser siempre una compañera más .segúra que la más 
grata mentira. 

-La prosperidad mate_rial es una base indispensa­
ble para el bienestar de la nación o del individuo, pero 
ello es sólo una base. 
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.-Cartago, Tiro y Sidón, pasaron dejando apenas un 
recuerdo en la historia de la humanidad, porque sólo 
fueron comunidades comerciales y porque sus leaders 
no representaban otra cosa que una opulenta oligar­
quía materialista. Atenas y Roma han dejado', por el 
contrario, huella indelebl~ en l a historia de la huma­
nidad, porque ellas edificaron una existencia más ele­
vada, una vida de actividades intelectuales y de reali­
zaciones múltiples sobre una base de trabajo agrícola 
afortunado y de prósperas y variadas industrias fun­
damentales indispensables para la obra de ambos. 

EJERCICIOS. 
1 

-Sefiale en el mapa las ciudades nombradas o Jos sitios 
donde estuvieron situada.a. 

-Amplie algunos pensamientos. 
-Bueq_ue algunos refranes comunes y explfquelos. Ejemplo: 

}I.To es oro todo 10 que relumb•ra. 
- Insistan los señores maestros sobre la necesidad de fo. 

m.entar variadas industriaS en nuestro país; y sobre la nece­
s id ad de fabricar artfcu los buenos para poder competir con 
otros países. 

-La industria más humilde puede proPorcionn.·r bien-er:.t t a.r 
a muchos indfvic;tuos. 
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28. 

El Elefantito 
o:Jamlls tendrá. éxito la per~ 

sona que se deja llevar por 
la cOlern.: ella, la cólera., es 
lo que mll.a particularmente 
contribuyo a. perder a. lms 
hombrea»- . 

e: u rl p ldc~J:. 

En tiempos remotos el elefante no tenia .trompa. Su 
nariz, apenas del tamaño ele una bota, era negruz~a y 
movible, pero no le servía para levantar las ~osas. 

Entre los mu~hos elefantes que vivían en Asia, en 
Mri~a había uno pequeño, tan sumamente curioso que 
no se cansaba de interrogar sobre toda clase de asuntos, 
tanto que se hizo conocer en todo el Afri~a por su in­
saciable curiosidad. 

Preguntó a su tío el Avestt-uz: ¿por qué están arr e­
molinadas las plumas de su cola 1 A su tía la Jirafa·, 
~ómo se había manchado la piel; a su tío el Camello, 
por q ué e.t•a jorobado; a su tío el Hipopótamo, qué cosa 
le había irritado los ojos, y todos aquellos amables tíos 
le contestaron con una coz. 

Fué a casa ele sn tío el Babuino para que le expli­
cara por qué los melones eran tan sabrosos, y la mano 
peluda de su tío Babuino le fustigó como un l átigo. 
Pero ni coces ni manotadas saciaban su curiosidad. 

Cierta mañana el Elefantito hizo una nueva pregun· 
ta : - ¿Qué come el Cocodrilo 1 

Los tíos respondieron : «i Schitt !:o en un tono qu.e no 
~el mi tía réplica; entonces fué a ver al Kolokolo y le ex-
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pres6 su deseo de saber lo que comía e\ Cocodrilo. 
Kolokolo respondió con un triste lamento: - Vaya 

a la orilla del fangoso río Limpopo y aver igüe. 
A la otra mañana nuestro curioso tomó cien kilos de 

bananas, cien kHos de caña de azúcar, setenta melones, 
y dijo a los suyos: - ¡ Hasta la vuelta! Voy a sentar­
me a orillas del Limpopo, hasta averiguar lo que come 
el Cocodrilo. 

Elefanta con su hljlta. nacida en el Ja.rcltn Zoológico de Buenos Aires. 

Como s us tíos y tías volVieran a zurrarle, sa lió él de su 
casa algo acalorado, pero no sorprendido. 

Comiendo melones y tirando l as cáscaras, caminó de 
Graham a Kimherley, d e Kimherley a Khama, de alll 
se dirigió al N. E. y ll egó a la orilla del Limpopo, todo 
bordeado de árhole~, tal como le había dicho Kolokolo. 

Pero debo aclvertiros que hasta aquel momento e l 
Elefantito 110 sRbía cómo era un Cocodrilo, ni a qué 
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cosa se asemejaba. 
Lo primero · que encontró fué una Serpiente Pitón, 

envuelta en una roca. 

-Disculpe Vd. - dijo con 
Vd. por estos parajes algo 
drilo T 

amabilidad. - ¿Ha visto 
semejante a un . Coco-

-¿Si he visto un Cocodrilo 1 - respondió la ser­
piente con voz llena de desprecio. - ¿Qué me pregun­
tarás después 1 

- D esearía saber de qué se alimentan los Cocodrilos. 

r~a Pitón se desenvolvió rápidamente ele la roca y 
Je hizo conocer el latigazo con su cola escamosa. 

-Es extraño - elijo el Elefantito. - Todos mis pa­
riep.tes me han pegado a causa de mi insaciable curio­
s idad, y presumo que aquí pasará la misma cosa . 

.Antes de despecl.irse de la serpiente ele las rocas, la 
ayudó con mucha finur¡¡ a enroscarse ele nuevo, y un 
poco acalorado, pero no sorprendido, se puso en mar­
cha, comiendo melones, basta que pisó a lgo que creyó 
fuera un tronco seco caído a la orilla del Limpopo. 

Pero ar¡uella especie de tronco era precisa.mente el 
Cocodrilo, y como el viajero vié que guiñaba un ojo, 
l e di.)o: 

-¿Ha visto Vd. un Cocodr il o por estos parajes T 

El Cocodrilo guiñó el otro ojo y sacó la mitad de 
la cola fuera del limo; pero el joven, que estaba esca­
mado, retrocedió más que ligero. 

-Acércate, pequeñuelo - dijo el Cocodrilo; ¿por 
qué preguntas esas cosasY 

-Disculpe Vd. - replicó el Elefantito, - pero mi 
padre y mi madre me han vapuleado; lo mismo han 
hecho mis tíos la Jirafa y el Avestruz, que pueden co-
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cear tan fuerte como mi corpulento tío el Hipopótamo y 
mi peludo tío el Babuino, para no mencionar la Ser-
piente Pitón, de quien he recibido un lat igazo terri- .·• 
ble; temo que suceda lo mismo con Vd., y no d eseo re-
cibir más caricias. 

Dromeda.rlo: Su patria es A_frica y Asia orlental; el pequef'io que S<l 

ve aquf, naciO en el Jardfn Zoológico de Buenos Aires. 

-Ven, pequeñuelo, que te lo ' diré al oído. 
El inocente paquidermo b!'-jó la cabeza y el Coco­

drilo lo cazó de la nariz. 
El Elefantito se sintió muy molesto, y en aquel mo­

mento la Serpiente Pitón le gritó: - Mi _joven amigo: si 
ahora , inmediatamente, no tira Vd. con todas sus fuer­
zas, le anuncio que irá a dar al fm1do del Limpopo. 

Entonces el Elefantito se sentó sobre sus ancas y ti­
raba y tiraba; el Cocodrilo por su parte tiraba en ¡>en­
tido opuesto; así fué que la nariz del primero empezó 
a alargarse, y como el otro 110 soltaba, la nariz, que 
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era pequeña y r oma, empezó a adquirir cada vez mayo­
res proporciones. 

Viendo que el hombre del río iba a ;vencer, la Ser­
piente Pitón fué en ayuda del Elefantito diciendo: 

-¡Ah, temerario e inexperto viajero! - Dió dos vuel­
tas alrededor de la pierna del paquidermo y le ayudó 
a tirar hasta que consiguió ~scapar a los terribles dien­
tes. 

El herido envolvió su pobre nariv. en hojas frescas de 
banano y se sentó a esperar que se le encogiera, pero 
al cabo de tres días estaba en el mismo estado y así 
quedó siempre, como la tienen ahot•a toclos los elefantes. 

Al fin del tercer día una mosca :Se posó sobre su hom­
bro, y él sin pensar en lo que hm·ía, levantó la trom­
pa y la mató. 

-Ventaja número uno - dijo Pitón; - Vd. no 
1 hubierá podido hacer eso con el miñango de nariz que 
teñía; trate de comer un poquito. 

Antes de que ella se diera cuenta de lo que su pro­
tegido estaba haciendo, estiró él la trompa , arrancó un 
poco de ' pasto, le quitó el polvo con las patas deJan­
ter as y lo llevó a la boca. 

-Ventaja número dos - dijo Pitón ; - Vd. no hu­
biera podido hacer eso antes. bQué 1unía Vd. ahora si 
le pegaran 1 

- D ispense Vd .; creo que no m e agradat'Ía. 
- Pero yo creo que le gustaría pegar a los demii~. 

Su nueva nariz le va a ser muy útil para ello. 

- Gracias - dijo el _Elefantito, - ya me acordaré; 
y ahora será mejor que vuelva a casa para probarla 
en toda mi querida familia. 

Se puso en Yiaje de regreso a través d e Afriea, mo-
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viendo y balanceando su trompa. Cuando quería fruta 
la bajaba d e los árboles en vez de esperar que caye-

.nrafa : r·unl iante Oe Afr• jcn . 

ra, como hacía en otros tiempos; cuando d eseaba pasto 
lo arrancaba, en vez de arrodillarse como acostumbra­
ba, y cuaJ1clo le molestaba el sol se ha cía una gorra 
fresca con limo de río; y para distraerse cantaba, y 
su voz hacía el efecto ele muchos instrumentos metáli­
cos que sonaran juntos. -

Para saber si su amiga la Serpiente le había dicho 
la verdad, se desvió un poco del camino y fué a ensa­
yar un golpe de trompa en su ancho y robusto tío el 
Hipopótamo; el rooto del tiempo lo empleó en levan­
tar las cáscaras d e m elón que bahía tirado antes, porque 
era un paquidermo aseado. 

Una tarde, al anochecer, se halló de regreso en SI.. 
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casa; recogió la trompa y dijo : «&Cómo están Vds. 1» 
Tod os parecieron muy contentos, per o le advirtieron: 

-Si vuelves a molestar eon tus inacabables preguntas, 
volveremos a pegarte. · 

-¡ 011! exclanió el h ijo del Elefante. - Creo 
que Vds. no saben lo que s ignifica pegar; pero ya les 
enseñaré. 

El lüpopólamo. 

Desenvolvió su trompa y golpeó tan fuerte a dos 
de sus hermanos que los hizo dar var·ias vueltas por el 
suelo. 

-¡Bananas ! - dijeron ellos; - ¿dónde has apren­
dido esa broma, y qué l e has hecho a tu nariz 1 

-Pregunté al Cocodrilo del Limpopo · lo que tenia 
para comer y me dió esto - respondió el recién lle­
gado. 

-Es muy feo - murmuró el Babuino. 
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-Así es, pero en cambio e:s muy útil, vea: - alzó 
al Babuino con la trompa y lo metió en un nido de 
avispas. 

Este Elefantito, que se babia vuelto ma.lo, trompeÓ 
a su familia · hasta que todos estuvieron muy acalora­
dos y sorprendidos. Tiró de la cola a su tio el Aves­
truz; agarró por una pata a su tia la Jirafa y la arro­
jó entre un zarzal; se acercó a su tío e l Hipopótamo 
y le gritó muy fuerte, y cuando después éle come~· se 
acostó a dormir la siesta le echó agua en el oído; pero 
ningún daño hizo al Kolokolo. 

Cuando las cosas llegaron a un grado imposible de 
resistir, toda la familia ' se dispersó y rué a ver si el 
Cocodrilo del Limpopo les daba narices para guardar. 
Cuando volvieron estaban lo mismo que antes' y no 
pegaron a nadie. Desde entonces -los elefantes que Vds. 
verán y los que no verán, todos tienen trompa seme­
jante a la ele aquél que fué insaciablemente cm·ioso (1 ). 

LÉXICO. 

Elefante. - A nima] del orden de los paquidenmos; sólo se 
encuentra en Asia y en Áfrjca; muy inteligen te; interesantes 
hábitos; sun1am ente feroz cuando se encoleriza. Vengativo. 
Se domestica y presta buenos servlctos. 

Hipop6tamo. - Paquidermo 1nuy grande; vive en África . 
.. lirafa.-Rumiante s umamente alto; se encuentra en Áfric9.. 
Avestruz. - Ave d e l orden de los corredores; el de África 

es . mucho más grande que el de América. 
Babulno. - Pertenece al orden de Jos cuadrumanos, monos. 
Serpiente Pitón. - Hay varias especies que no son veneno­

sas, pero las de Afrfca son terribles por su gran tamaño. En 
la Mitología Griega figura con este nombre un dragón mons­
truoso, símbolo del obscurantismQo, que fué muerto por Apolo. 

Cocodrilo. - Saur io de gran tamai'io, común en los rfoe de 

(1) Reducción Qe un cuento e~crlto en InglEs vor Rudyard Ki:oUng. 
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África. En América existen especies que llevan e l nombre de 
caimán y yacaré. El yacar~ abunda en los ríos Paraná, Para­
guay, PJlcomruyo, Bermejo, eo Corrientes, etc. 

E.JERClCIOS. 

Dibujen un elefa_nte. 
Descripción del e lefante. 
Dar los derivados de las palabras sigui< .. ~ tes : 
Gloria - Mina - ·cielo- Hijo - Historia - Flor - Triun-

~ 010~':,"'2'-.o o;;-1:.,•~ Me~~r;erno - Padre \ Angel- Amable 

MODELO DE DEBER. 

Gloria: - Gloriarse - Glorificable - Glorificación - Glori­
!Jcadamente - Glorificador - Glorf!icar - Gloriosamente -
Glorioso. 
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29. 

A mi hija Agustina 

A1·dua montaña es la vida, 
De misteriosa pendiente 
En que a veces no se siente 
Lo que cc1esta la subida 

¡Tan soñada! 
En la primera jornada 
El impaciente viajero 
Ralla más snaYe el sendero, 
Verde y fl,orido el zarzal, 
En cada soplo una nota 
Y una perla en cada gota 
Del sonoro manantiaL 

Un año, es un paso más 
Hacia la cumbre "lejana • 
Que llaman la dicha humana 
Y no se alcanza jamás; 

Hija mía, 
Larga y penosa es la vía 
De mil abismos surcada; 
No hay arroyos ni enramada, 
A veces en el camino ; 
Sólo la virtud sustenta 

81 



82 ISONDÚ 
----'----------~~---- -----

Y en las fatigas alienta 
Las fuerzas del peregrino. 

¡La vi rtud! P"erfume santo 
Que los contagios aleja, 
Que hace dulce hasta la queja 
Y da hasta al dolor encanto. 

Hija amada, 
Esa etl la joya preciada, 
El talismán prodigioso 
Que truec¡J. el pesar en gozo, 
Que las querellas concilia, 
Que hace a la niña más b ella ; 
¡Y a la mujer una estrella 
D el alt.ar de la familia! 

0. Y. .Al\TORADE ('f 
EJERCICIO. 

Busque el sfgnificado de l as palabPas rima y arn1onfa. Dife­
rencia entrre prosa y verso. Medida de los versos; consonantes. 

Ej.: «Ar-dua mon-ta-ñaes la vi-da 
12 345678 

'de mi s -te-rio-sa co-rrien-te 
12345678 

tan so-ña-da .. 
1 2 3 4 

• LÉXICO . 
Poesía (del lat. poests y éste del griego). Expresión ar-

tfstica de la belleza por medio de la palabra sujeta a medida 
y cadencia de que resulta e l verso. La 1nedida que se usa 
para ha·cer versos se llama 1netro. 

El metro está fonnado por e l nún1ero de silabas que debe 
llevar cada verso. las cuales se cuentan siguiendo ciertas 
reglas. 

(1) Olegarlo V. Andrade, en trerria..no, es uno de nuestros primeros 
I\O~tas. Sus ob 1·as nrinclpales son: El nldo de Cóndores, Atlántlda 
y Prometeo. Mur-16 18&4. 
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30. 

La gorra del Príncipe 

Simón Bolív!lr era hijo de don Juan Vicente Bo­
lívar Jaspes y Montenegro, marqués de .Aragua, viz- . 
coude de 'l'oro, Señor de .Aroa, Coronel perpetuo de 
las Mil icias de Aragua, Caballero cruzado, Caballero 
de Santiago, Reg· iclor perpetuo y opulentísimo propie­
tario de Venezuela. 

Cuando el joven Simón fué enviado a estudiar a Es­
paña obtuvo allí la situación que correspondia a su 
alto nacimiento y riquezas, y pronto sirvió en el cuerpo 
de caballeros pajes de S. M. 

Un día jugal?a con el príncipe de A s.turias, des­
pués Fe1·nando VII, de funesta memoria , y en uno 
de los sa l tos del volante arrojó la pelota con tan poca 
destreza que en lugar de formar la curva natural fué 
en línea recta a la cabeza del príncipe, despojándole de 
la gQrra. 

Confusos del suceso, los jóvenes cortesanos espera­
ban un grave castigo para el . j oven Bolívar, y le acon­
sejaron que se escondiese, pero él contestó con mucha 
sangre fría: 
-«Pues llO lo hice a mal hacer y Su A lteza nos ha­
ce el honor de jugar con nosotros al volante, nada ten­
go de qué arrepentirme ,. 

Supo el rey el suceso, a la vez que la respuesta de 
Bolívar, y exclamó lleno de bondad: 

-«Tiene razón el rapaz y no hay motivo para cas­
tigarle. Y pues el príncipe se entrega con ellos a jue-
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gos infantiles, decidle que en otra ocasión se ajuste 
mejor la gorra para jugar con chicos ta.n trayjesos » 

El niño Bolivar qui tó la gorra de la cabeza al jo­
ven príncipe de Asturias; más tarde el gen eral Bolívar 
deb ía quitar de su coron a ~wa de las joyas más pre­
c iadas:. 

J uAN Vrc.,NTE CAJ>IACRO. 

L la1n as: Rumlanles muy man sos que los lnlllos ele las mesetas 
nndlnns utilizaban como animales de carga ; su la na sirve para 

hilar; es menos fin a que la de alpaca.. 
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3 1. 

El legado de Ana María 

IT. 

Mirémosles de cerca. Se llaman ele·.fante, camello, dro­
medario, caballo, burro, buey o l lama. Allá ·van arras­
tl·anclo en larga procesión pesadas cargas, a.zúzados po •· 
el conducto •· con el ankns, el látigo, el rebenque o la p i­
cana. 

¡ Hop! ¡ Hop! ¡Arre! ¡Arre, borrico! ¡ Hue,raa! ... 
¡ Negroo!. . . ¡Más liger o! ¡ Hop! ¡ Hop! 

Enorme peso acumuló sobre el lomo de sus pacien­
tes colaboradores la avara crueldad del amo. 

Y allá van, dóciles, ,sumisos, con las piernas dolori­
das. . . entumeeido el corazón, enfermos los pulmones 
por exceso de trabajo. No importa. ¡ Hop! ¡ Hop! ¡Arre! 
¡Más ligÚo! grita el conductor ... 

III. 

El legado de Ana María es un legado de justicia y 
de piedad para con los seres inferiores. Nadie le inculcó 
semejante¡> sentimientos; brotaron en su corazón como 
plantitas maravillosas y crecieron con él. 

Preguntando unas veces, leyendo otras, llegó a infor­
marse de las costumbres de muchos animales y ello 
sirvió par a fortificar ln.'l sentimientos que le inspi­
raba n, 
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Supo así que las hormigas, las abejas, los. elefantes, 
los monos ·y otros animales practican la fidelidad, la 
obediencia, la abnegación, l a protección mutua, el casti­
go de los culpable,s. 

Supo también, y esto la llenó de a dmirac ión, que cier­
tas especies viven asociadas formando n aciones con au­
toridacle,s constit uídas, que tr·abajan y son f e lices, como 
suced e con las abejas. 

-Mamá '-- elijo un día - quiero tener un pueblo 
de abejas. en la huerta. · 

-Los pueblos de abejas se llaman enjambres, - res­
pondió la madre - habita cad a pueblo en su colmena 
y muchas colmenas forman un colmenar. 

Desde el clia en que se insta ló la colmena m odelo en 
la huerta, pasaba .Anita horas enteras mirando por el 
viclrio a las buenas abejüas empeñacl~s en la construc­
c ión de los panales o rell enancló los alvéolos con miel. 

Se dice que las abeja!$ tienen simpatía pox ciertas 
personas, al paso que manifiestan a otras ,odio; no po­
dría decir que a .Anita la quisieran, pet·o lo c ierto es 
q ne, como no las molestaba. en absoluto, ellas , por su 
parte, trabajaban y se movían con entera libertad sin 
causa r le el menor daño. 

EJERCICIOS. 

Busqtten y escriban diez palabras e n que haya diptongO. 
Deletreen en alta voz y e n coro las palahras de la lección 

que se escribe n con v y z. 

~~:J:~::~r ~~su~~~dii~~~~~~s.físicas e intelectuales del pó1n11i~ 
1'ltS con las de las p8rsonas; v en tajas de ten er f uerza , sagaci· 
dad, agilidad1 te n acidad, discernitniento y rnodo d e adquirirlos. 

PARÓNIMOS. 

Baca (insecto, fruto), vaca (cuadrúpedo); .baqueta {la de 
fu s il), vaqueta (cuero curtido); barón .(titulo), varón (bom-
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bre); cabo (mango). cavo (de cavar); bello (her1nosoL vello 
(pelo corto); coce1· (cocinar ), cose1· (hacer costura); ceoar 
(perder la vista), se{Jat· (cortar e l trigo); ciento (cien), siento 
(de sentir); asada (carne asada) , azada {herramienta); Asia 
(continente), hacia (preposición); as·ta (palo <londe se fija la 
bandera, cuerno). hasta (preposición); ci1'io (vela), Si?·io (la 
estrella más brillante en la constelación del Can Menor). 

Formen los alumnos frases en q u e en tren los parónimos da- . 
dos y busquen algunos otros. 



1 

88 JSONDÚ 

32. 

La caridad en Holanda 

La primera impresión vívida que tuvimos de la ca­
ridad holandesa, fué al admirar una riquísima ch ica 
que entró a comprar alguna cosa en una t ienda donde 
nos hallábamos. 

Iba vestida de negro y rojo, en paños altet·nados; l a 
cabeza fina encerrada en casco de plata que brillab a 
tl"as un adorno de encaje que formaba una delicada a u­

. reola al rostro juvenil, de· facciones intel igentes, que son ­
>:eía con gracia y finura a nuestras miradas llenas de 
extrañeza. 

Preguntamos qué era la singular e interesante apa­
rición, y era de ver la expres ión de orgullo del tendero 
al explicarnos que era una Ih•é•·fa;na de La ciudad de 
A.'Y)'¿Sterdam. 

Cada c iudad de Holanda tiene u na casa de h uérf a­
nas, a las cuales se dl). una educación muy práctica: 
concurren a las escuelas comunes y salen a la calle so­
las con su bonito y singular traje mcdioeval, ostentan­
do los colores de la ·ciudad y protegid>~s por su uni­
forme. 

¡Guay del fondero que Jas deje entrar eu su fouda y 
les venda el menor refresco, y también de aquél que les 
falte al respeto que merece la juventud, la inocencia y la 
desgracia! MuJtas y prisiones están listas para los 
mentecatos. 

A los diez y ocho años salen del asilo a ganar se la 
,- ida, pero h asta los veintitrés quedan bajo la tutela del 
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mismo, presentándose cada seis meses con su libreta 
y certificados. 

De o:Un Criollo en HoJand;u.. 

EJERCICIOS. 

Conversación sobre la conveniencia. de imitar en uuestros 
pueblos el ejemplo de Holanda. 

Con muy poco ga,sto podrla cada. comunidad costear un a.sllo 
modelo para huérfanas, donde aprendieran un ofic io. 

En nuestro pais es triste la suerte de los huérfanos; tratemos 
de r eformar esto. 

Recordemos que e l huérfano es acreedor a toda considera­
ción y carifio; tiene derecho a r-ecibir educación, buen trato, 
alimento. vestido. 

-Composición: e: Los huérfanos:.. 
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33. 

El cóndor y la lechuza 

Mientras sobre una alta roca 
D es troza un cóndor s u presa, 
Una chismosa lechuza 
Dí cele de esta manera : 

«Oh, príncipe de las a ves, 
'l'ú, que de fnertc te precias, 
Ve a la a r aña que te insulta: 
¿Por qué de ella no te vengas?:. 
A lo que el cóudor r esponde : 

«Porque a esta altura no llegan 
J an1ás los necios insultos, 
}l"j l os chismes de . tu lengua». 
Y siguió después comiendo 
Con n o poca i11difercncia. 

8-i alg~¿na. vez. en t1¿ vida 
Goot nn chi,,moso te. encuent¡-as, 
N o le lwgas el menor caso, 
Ni le eles ot.·a •·esp1wsta. 

r;f:XJCO. 

Cónd o r. - Ave de rapiíi.a diurna, notable po r s u poderoso 
vuelo 'Y por su '\<'ista perspicaz _ Se le considera como silnbolo 
de fu erza. Muchos poetas le han can tado. 

Lech uza. - En la n1i tología es el ave de M inerva_ R apaz 
nocturno muy útil por Ja gran cantidad de aUmañas que d es­
truye; se la persigue injustamente. 

Araña. - Invertebrado. de ocho patas. varios ojos; tiene 
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el tórax y la cabeza unidos en u na sola pieza llamada céfalo­
tórax; respira ¡)or pulmones¡ v ive en pa r ej as, pero existe 
a lgunas pocas es pecies que son sociales. Muchas especies de 
esta c lase son venenosas. 

EJERCICIOS. 

Pongan lOs a lunHlOS en prosa la fábula leída. y hagan a lgu na s 
apreciaciones respecto a la condicJón del cbJsmoso. 

Coinparacfón entre e l cóndor y la lechuza. 
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Aro.ucanos de la Pampa durante un malón, dando a b eber 
caballos. 

(Panneau de Bouchet ~xisten. te en el Mttseo d e La Plata). 
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34. 

Quien debe, paga. 

Hay quien tiene la imprudencia 
ele olvidar, torpe y ligero, 
o las deudas _ de dinero, 
o sus deudas de conciencia. 

Y se forja la ilusión 
de que es insolvente, cuando 
está el infeliz pagando 
con su propia estimación. 

Porque todo el que se atreve 
a prescindir del deber, 
se expone siempre a perder 
mucho más de lo que debe. 

G. Núf>'Ez DE ARcE. 

EJERCICIOS. 

93 

¿Cuáles son las deudas de conciencia? - Deber que ten e-moa 
de cumplir la. pal labra empeñada; la exactitud en la hora, prés­
tamos Y. en rin, todo lo que r ep resente una deuda material o 
moral. 

Humillaciones a que se ve expuesto el que no paga sus deu· 
das de dinero; dictados que se le dan; en qué consiste la 
propia estimación; ¿cuándo podemos estimarnos a nosotros 
mismos? 

' 
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35. 

La quena mágica 

- ¡ Cuando yo tenga una caña! 
-¿Y cuándo será, pues 1 . .. 
- ¿No es verdad, Simón, que a tí te gustaría que 

yo tuviese una caña? 
- ¡Ya lo creo! 
-Cortaría dos pedazos así, de dos palmos, y el 

resto lo guardaríamos. Después haría dos quenas (1 ), 
una para tí, Simón, fíjate, con un lado en punta y un 
<·uadradito en ella: d espués, más abajo, un agu j ero 
bien p equeño, que se puede tapar fácilmente, y al me­
dio, para que suene como el viento, dos dedos más aba­
jo, otro, y así contando hasta siete . . 

-¡ Cuánto habrá que contar! 
-Yo no sé más que hasta cinco. 
- No importa. Haremos cinco y dou José l'IIat·ía, no 

el de Incahuassi (2). sino el vecino de la ciénaga, nos 
hará las marcas en la q u ena hasta que sean siete. 

- ¡Cuántos agujeros serán siete! 
- Oye, Quip)Jclor. A Sabes lo que pienso?. . . 
--¡Que nunca tendremos una caña! 
- La tendremos. . . ¡ya ver ás! 

(l) Quena.- Flauta d e siete aguje ros c uya base es la nota re . 
Unlver::~alrnent~ usada en forma. p e rfecta po1· las tribus andinas, 
desde Venezuela hasta Mendo2a , e n la. R ep6blica A1·gentina. 

(') l ncahuas.sl.- Ca.sa del Inca, en quichua. Se e ncuentra este 
nombre con frecuencia. e n los Andes de la América Meridional. E n 
es te caso, el cerro mas hermoso ele la Gobernación d e los Andes . 
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-¡Si supieras lo que pienso! - dijo a su vez y 
después de largo rato Quipildor. - Pienso en Jos países 
en que brotan las cañas. 

-¡Han de ser muy bellos, y los criollos tendrán tan­
tas qu enas! ¡Qué bien han de toca1·las! 

Yo he visto una caña ·con hojas . Son muy largas 
y verdes; muy, pero muy verdes. Aqní. .. nunca se 
ve el verde de las cañas. 

-¿ H ará daño m ira'rlas, Quipildor ? 
-¡Eso no, Simón, porque son tan lindas! Ha de ser 

un país muy g r ande, en que la tierra es de otro color. 
Yo me he fijado en la que venía pegada en aquella que 
v i. Era como la que está junto al arroyo. Y será un 
país en que la vida también es d istinta. ¡Dicen que 
se hacen tantas cosas con las cañas! No' habrá p iedras 
por todas partes como aquí. A don Tiburcio, que ha 
estado, le he oído decir que todo el campo se ve cu­
bierto por ellas, que cuando sopla ·el v iento parece co­
mo si la tiert·a ondular a, y que a la tarde, con el vien­
to en calma, se oye como si ya tuvieran agujeros y to­
car an; pero cu ando el viento las arquea, que en toncas 
todas silban y da tristeza. . . ¡y da miedo! 

EDUARDO A. UOJ.M BI~RG. 
«Flor cJ~ lo.s Nieves». 

DESENVOLV IM IENTO DE LA CULTURA EJN EL . Rfü DE 
LA PLATA . . 

«La cultura.-- dice Ortega y Gasset - es labor, producción 
de la s cosas humanas; es hacer ciencia, hacer mora.l, hacer 
arte. Cuando hablamos de mayor o menor cultura querem.os 
deci r miyor o menor capa.cidad de producir cosas hmnanas 
de trab aj o . Las cosas, los productos son la vida y el sintoma 
de cultura Jo. 

En América latina dos elementos se repartieron la diCusión 
de la cult ura. en los prin1eros tiempos de l col9niaje: l. ~os 
soldados que conquistaron por medio cie las armas, y estable· 
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cieron instituciC\nes civiles de acuerdo con el mandato de las 
autoridades de la Metrópoli; 11. Los misioneros que con pa­
ciencia ty bondad -ej emplares catequizaron las tribus indígena~. 

Comn los misioneros recorrían a pie la.rgufs lmas distancias, 
sus conocimien to de la topografía del pafs, de !auna y flora, 
llegaron a ser 1nuy extensos. Las obras escritas p,or aquellos 
varone:; son hoJ· consultadas por todos los estudiosos. Al ints­
mo tiempo fundaron colegfos donde se daba. e nseñanza a los 
hijos de lÓs c~olonos . 

Asunción, l!Jsfeco, Jujuy, Salta1 Tucumán, Santiago del Es­
tero, Córdoba. y Buenos Aires, fueron sucesivatnente centros 
de importante cultura colonial. 

Largo serfa. enumerar los nombres de los misioneros que se 
hicieron célebrHs por sus virtudes, por su arrojo y por sus 
obras e n la época del coloniaje, ],)ero aquellos que lo deseen 
pueden consultar la obra del escritor argentino Don Ricardo 
Rojas e Ltteratltra Argentina». 

En la época de ia Revolución se destacaron ya n1ucbos es· 
crltores. poHtJcos y poetDJs, y en e l siglo XfX y lo que va 
del XX, nul3stro desenvolvimiento general científico, literario. 
artís tic·o, y sobr-e todo e l de las ciencias económicas, ba ido 
siempre en amn.ento. 

Leyes a1nplias y protectoras. una red tnn1ensa de vías de 
comun[caclón facilitan los transporte s y e l cOJnercio; la ex­
plota.cJón y mejora de la cr1a de ganado; e l progreso de 
la agricultura y la industria, son factores ·que asegurando el 
bienestar material propenden al progreso Intelectual y colocan 
a l a Repüblica Argentina en un lugar d es tacado entre las na· 
cfones de América. 
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36. 

El rubí 

El cuerpo del delito estaba allí, en el centro de la 
gruta, sobre una gran roca de oro; un p equeño rubí, 
redondo, un tanto reluciente, como un grano de gra­
nada al soL 

El gnomo tocó un cuerno, ei que llevaba a su cintu­
ra, y el eco resonó por las varias concavidades. Al rato, 
un bullicio, un tropel, una algazara. Todos los gnomos 
habían llegado. 

Era la cueva ancha' y había en ella una claridad ex­
traña y blanca. Era la claridad de las carbunclos que 
en el techo de piedra centelleaban, incrustados, hundi­
dos, apiñados, en focqs múltiples; una dulce luz lo ilu­
minaba todo. 

A aquellos resplandores podía verse la maravillosa 
mansión en t<¡do su esplendor. En los muroo, sobre pe­
dazos de plata y oro, entre venas de lápiz-lázuli, forma­
ban caprichosos dibujos, como los' arabescos de una mez­
quita, gran· muchedumbre de piedras preciosas. Los 
diamantes, blancos y limpios como gotas de agua, 
emergían los iris de ~us cristalizaciones; cerca de cal­
cedonias colgantes en estalactitas, las esmeraldas espar­
cían sus resplandores verdes, y los záfiros, en amon­
tonamientos raros, en ramilletes que pendían del cuarzo, 
semejaban grandes flores azules y temblorosas. 

Los topacios dorados, las amatistas, circundaban en 
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franjas el recinto; y en el pavimento cuajado de ópa­
los, sobre .la pulida crisofasia y el ágata, brotaba de 
trecho en trecho un hilo de agua, que caía con una 
dulzura musical, a .gotas armónicas, · como las de una · 
flauta metálica soplada muy levemente. 

¡ Puck se había entrometido en el asunto, el pícaro 
Puck! Él había llevado el cuerpo del delito, ' el rubí 
falsificado, el que estaba ahí, sobre la roca de oro como 
una profanaci-ón entre el centelleo de todo aquel en­
canto. 

Cuando los gnomos estuvieron .juntos, unos con sus 
martillos y cortas hachas en las manos, otros de gala, 
con caperuzas flamantes encarnadas, llenas de pedre­
ría todos curiosos, Pu'ck dijo así: 

-l\fe habéis pedido que os trajese una muestra de la 
nueva falsificación humana, y he satisfecho esos deseos. 

Pausa. 
-Habéis comprendido? 
Los gnomos muy graves se levantaron. 
Exam.inaron más de cerca la piedra falsa, hechura 

del sabio. 
- ¡ Mirad, no tiene :facetas l 
- Brilla pálidamente. 
-¡Impostura! 
-¡ Es redonda como la coraza de un escarabajo l 

Y en ronda, uno por aquí, otro por allá, fueron a 
arrancar de los muros pedazos de arabesco, rubíes 
grandes como una naranja, rojos y chispeantes como 
un diamante hecho sangre; y decían: - He aquí lo 
nuestro, ¡ oh madre tierra ! 
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Y lanzaban al aire las gigantescas piedras lumino-
sas y reían. 

De pronto, con toda la dignidad de un gnomo: 
- ¡ Y bien! el desprecio. 
Se comprendieron todos. Tomaron el rubí falso, lo 

despedazaron y arrojaron los fragmentos - con desdén 
terrible - a un hoyo que abajo daba a antiquísima 
selva carbonizada. 

Después, sobre sus rubíes, sobre sus ópalos, entre aque­
llas. paredes resplandecientes, empezaron a bailar asi­
dos de las manos una farandoll!. loca y sonora. 

Y celebraban con risas, el verse grandes en la som­
bra. 

RUBÉN D.A.Rio. 

EJERCICIOS. 
, 

-Nombren d iez piedras v reciosas ln_dlcando su color y 
mérito. 
~ Nom·bren seres fantásticos creados por la imaginación 

popular. Ejemplo: gnomos, elfos, silfos . .. 
-¿De q ué está fOrmado el rubf? . ¿De qué el diamante? 





37. 

Tucumán. 
¡ Ara.d hondo! 

A SILVANO BORES. 

¡Tierra de promisión! Para su lustre 
le basta ser la cuna 
donde vieron la luz .Avellaneda, 
- el príncipe genial de la tribuna, 
que en su frase galana., 
vibradora, de trópica elocuencia, · 
vertió aroma de selva tucu.mana 
.Alberdi, Lamadrid, - el esforzado 
que el triunfo con su sable dominara­
y Monteagudo, - el rayo de la idea, 
cuya palabra, que su sol caldeara; 
fué el toque de cll).rín de la pelea. -
¡Pero más gloria tiene! 
En la noche de ayer fué una aur01 
¡la destinó Dios · mismo 
para campo de lucha redentora, 
palenque de heroísmo! 

Inolvidable ayer __:_ al evocarlo 
palpitan en la mente fulgurantes 
imágenes de luz; visiones patrias 
como desnudas vírgenes f lotantes -
Y se siente rumor como de dianas, 
redobles de tambores 

101 

• 



102 

• 

ISONDÚ 

y batir de campanas, 
mientras se oye el tronar de los fusiles 
y el estampido del cañón airado, 
de la noche a los místicos reflejos, 
cual el fragor- - del Iguazú, escuchado 
como temblor de tierra desde lejos .. 

¡Inolvidable ayer! En él un día 
. se peleó brazo a · brazo 
al pie del Aconquija ciclopeo, 
cual otro día al pie del Chimborazo. 
Lucharon con esfuerzo giganteo, 
estremeciendo el corazón del llano, 
las tropas de Tristán y ésas que pasman: 
¡las huestes de Belgrano! 
¡ Se oyeron gritos de victoria luego, 
y, al disiparse el humo, 
miró del Atalaya el centinela, 
como inmensa catástrofe de fuego, 
arder la Ciudadela! 

¡ Encuentrq de colosos! 
de un lado el león soberbio, viejo en gloria 
y triunfador en lides, 
que forjara dos siglos de su historia 
con Pelayos y Cides; 
y del otro el Centauro 
nacido en las florestas tropicales 
de América cautiva, 
que tiene la pujanza 
de la viril intrepidez nativa; 
el hijo de los Andes, 
destinado a misiones inmortales, 
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que traza con su lanza 
el rumbo de las grandes, 
eternas ascensiones nacionales. 

¡ Fué ruda y empeñosa Ja jornada! 
¡En formidable choque _ 
se entreveraron con arrojo fiero 
el gladiador ibero, 
cubierto con la cota magullada 
de la era feudal, abominable 
espectro de ·la historia, 
y el altivo guerrero americano, 
con frente iluminada de la gloria 
por refulgente rayo, 
que embrazaba con brío sobrehumano 
por escudo de lucha un sol de Mayo! 

¡ Fué ruda y empeñosa la jornada! 
¡Lid de leones, justa de latinos ! 
Pero, arrollados por la ola airada, 
los vencedores de BQilén cedieron 
y los bisoños - cuadros argentinos 
de laurel inmortal su sien · cubrieron. 

Inmenso triunfo, sin igual proeza 
que le bastaba para eterna fama, 
para grabar su noml¡re entre los nombres 
que la leyenda universal _aclama; 
mas Dios la destinaba 
para más limpia gloria; 
y cuando el sol radiante de la historia 
entre densas tinieblas se ocultaba 
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y la España otra vez su predominio 
en la patria sin luz reconquistaba, 
en Tucumán, la predilecta cuna 
de las grandes hazañas inmortales, 
la libertad del Plata decidieron 
en la junta genial los congresales. 

¡Salve! ¡Oh, Congreso 1 ¡Junta soberana 
que proclamaste un día 
la libertad de la conciencia humana, 
la independencia de la patria mi a! 
¡La tierra americana 
postrada, del dolor a los embates, 
a l escuchar tn voz se irguió atrevida 
y aprendió para diana en los combates 
la proclama de fuego de Laprida ! 

LÉXICO. 

X. 

Tierra de promisl6n. - Se dice de toda tierra muy rica. en 
productos, como era aquella donde condujo Moisés a su pueblo. 

Lustre. - Decoro, honor, gloria de la familia1 raza o nación. 
Nicolás Avellaneda . . - Escritor, notable por la belleza de la 

forma literaria. de sus obras. Fué presidente de la Reptiblica. 
Juan Bautista Alberdl. -Estadista notable. 
Gregorlo Ar:ioz de Lamadrld. - Uno de los mllita·res más 

valientes y arrojados del ejército argentino; luchó contra el 
caudillaje. 

Palenque. - El cercado que se construía para cerrar el espa­
c io donde se celebraban antiguamente combates de caballeros; 
en este caso el palenque donde se celebraron combates be­
roleos fué la llanura tucumana. 

Aconqulja. - Sierra de Tucnrnán y nevado del mismo nom­
bre. 

Chimborazo. - Pico muy e levado de los Andes ecuatoriales. 
Pio Tristán. - General que mandaba el ejército español 

contra el cual coml)atló Belgrano. 
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Manuel Belgrano. - llustre patricio, general del ejército 
del Norte; venció a Trlstá.n en Salta y Tucumán; como ciuda­
dano dló los má.s altos ejemplos de acatamiento a la autoridad 
de su pafs, fué abnegado, religioso y desprendido. 

El le6n soberbio. - Se refiere a·l sfmbolo del escudo español, 
donde hay un león. 

Lid .. - Combate~ pelea, lucha, guerra. 
Pelayo. - H~roe asturiano, que combatió encarnlzadamente 

contra el establecimiento de los árabes en el norte de España. 
Cid Campeador. - Rodrigo Dla-. de Vivar, héroe espafiol 

cuyas proezas ban dado lugar a gran ndmero de leyendas. 
Centauros. - Raza de gigantes muy poderosos: suele con­

fundfrseles con los hipo-centauros, monstruos mitad hombre 
y mitad caballo. · 

Gladiador. - El que combatía. en el circo romano~ con bom· 
bres o con rieras. 

Era feudal. - :t:poca de la Edad Media en que los 'nobles 
tenfan gran poder y autoridad. 

Batlén. - Acción de guerra ganada por el ejército espafiol, 
a las órdenes del genera·! Castaños, al :francés, en 1808. 

Francisco Narciso Laprlda. - Presidente del Congreso de 
Tucumá.n en 1816. 

EJERCICIOS. 

Conversación sobre el Congreso de 1816.-Su organfza.clón, 
propósito.- Resultados. 

Explfcactón detallada de la poesfa, una o dos veces, y que 
luego formen los alumnos diez oraciones en que entren pala­
bro.s dlrlcllee de ella. 

1 
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38. 

Teyú-Cuaté 

La sección de la cuenca del Plata que llamamos 
Alto Paraná, es en realidad el Paraná Medio, pues 
geogt·áficamente considerado, el curso supe.rior del río 
termina en el salto de Guairá; el medio, en la des­
embocadura del Paraguay, desde donde puede decirse 
que las aguas marchan hacia el Plata sólo por el efecto 
de la inercia, formando desde allí el curso infe·rior. 

Como la navegación de la sección del río llamada 
.Alto Paraná es muy interes)mte, al paso que relativa­
mente poco frecuentada, vam!ls a recorrerla hasta el 
último extremo a que se puede llegar en vapor, dete­
niéndonos un momento en algunos puntos. 

Pasando Corrientes, nos descubrimos con respeto an­
te el Paso de la Patria; más adelante está Ita tí con 
su ya célebre santuario; luego las islas Dos Hermanas 
y seguimos admirando la rica variedad de paisaje hasta 
llegar a Ituzaingó, desde donde tenemos en perspecti­
va el salto de Santa María de .Apipé. 

Hemos recorrido más o menos 50 leguas de navega­
ción fácil pero las restingas que obstruyen aquel punto 
del río son un serio y peligroso obstáculo, y muchas 
veces, al pasar los vapores a toda máquina han cho­
cado contra los escollos, abriéndose rumbos de conside­
ración, y no es raro el caso- de verdaderos naufragios. 

Las islas de .Apipé, el archipiélago de Yaciretá (país_ 
de la luna), y algunas otras que desfilan ante el viaje-
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ro, son tierras sumamente fértiles, y allí, en medio de 
las aguas bullidoras o tranquilas, en el ambiente diá­
fano de luz que se quiebra, se descompone o se refleja, 
aparecen con todo el fastuoso lujo de su joyel tropical. 

No lejos de Posadas, pero en la costa paraguaya, . se 
encuentran las rocas perforadas de Itacuá (cueva de 
piedra), por cuya abertura la imaginación de ia gente 
sencilla cree distinguir, a veces, la imagen de la In­
maculada Concepción, a la cual tratan de J>ropiciar 
con todas las ofrendas de que en su pobreza pueden 
disponer. 

Entre Jos numerosísimos arroyos que llevan al Pa­
raná el homenaje de la Sierra Imán, el más importante 
es, sin ·duda alguna, el Yabebuirí (Río de las Rayas) 
que, dejando a la izquierda el cerro de Santa Ana, 
reanima con la m elopea de su eterno murmurio a Lo­
reto, y va luego a fundirse en la corriente inmensa. 

Las ruinas de Santa Ana, de Loreto, más allá las 
de San Ignacio, y luego otras y otras más, muestran 

• 
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por la grandiosidad de los monumentos derruídos, 
cuánta era en su tiempo la florescencia de la repú­
blica jesuítica; pero todo ha pasado: los misioneros 
fueron arrancados de aquellas tierras; los pobres indio.9 
esclavizados; en los ·campos cultivados, en las huertas 
y en los jardines, ()l·eció de nuevo la maraña. Los tem­
plos, las escuelas, los hogares, donde el niño indígena 
parecía haber sido redimido de la esclavitud por la ~;e­
ligión de Jesús, se derrumbaron o fueron cubiertos por 
la vegetación; sólo ella despliega, -hoy como entonces, 
la magnificencia de sus creaciones y sirve de marco 
sin igual a los pórticos y a las columnas que aun que­
dan en pie. 

Antes de llegar a la desembocadura del arroyo San 
Ignacio, cerca del cual están las ruinas de la misión 
del mismo nombre, el cauce del río se abre hasta 2000 
metros de ancho y caen sobre su margen izquierda los 
últimos albardones de la sierra de Teyú-Cuaré, que 
pa;rece · ser la continuación misionera de la sierra de 
Ámambay. 

Son muy curiosos, del punto de vista geográfico, es­
tos enormes paredones de piedra que, como todos los 
escollos y las rocas de la región, tienen también su 
leyenda, mejor dicho, sus leyendas. 

Teyú-Cuaré significa cueva que es o que f •ué del la­
garto; y los indios guaraníes creen que en los resqui­
cios de aquellas rocas existe un lagarto tnonstruoso cou 
alas y patas, con aliento de fuego, y cuya ocupación 
es hacer naufragar las embarcaciones que osen aventu­
rarse por aquellos parajes. 

Esta creación de la inventiva india es quizá una re­
miniscencia de seres que existieron en épocas anterio­
res, pues quitándole el aliento ignívomo. es muy se-
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mejante al .Pterodáctilo de l a época terciaria y prin­
cipios de la cuaternaria. Pero ante la observación y la 
ciencia, Jos monstruos desaparecen, y el Dr. Bertoni 
cuenta que en una gran bajante del Paraná vió, como 
a la mitad del río, un escollo cuya existencia habían 
comprobado otros viajer:os. 

La barca confiada que cruzando aquellos parajes 
tuviera la desgracia de chocar con aquel obstáculo, des­
aparecería de un modo tan rápido como impll"e­
visto. 

Antes de llegar a Villa Azara, ya el río empieza a 
enangostarse y las orillas a ser cada vez más elevadas, 
al()anzando en algunos puntos, hasta 60 metros; así 
6Ilcaj onada la corriente es más rápida; sin embargo, 
sé llega bien hasta el puerto de Tacurú-Pucú, que dis­
ta de allí mucho más · que Teyú-Cuaré de Posadas. 

LÉXICO. 

Diáf a no.- Transparente. 
F astuos o.- Suntuoso~ lujoso. 
Bull ¡do r. - BuH icloso. 
Joyel. - Especie de joya peq l¡eña. 
Pe rforad as. - Horadadas, que tienen un agujero al través. 
Murm urio. - M urmullo. 
Florescencia.- ~poca de la floración de la planta. 
De rrumbaron. - Cayeron. " se fueron al suelo. 
P 6 rt leo. - Atrio o galería con arcos. 
Melopea . - Significa la composición de los cantos mismos 

que en realidad son la melodfa. 

EJERCICIOS. 

Deletreo de palabras que se escriben con e s y z. 
Dicte el maestro las palabras: 
Acerbo - acerar - cebada. - cebolla - cé!iro - cenil -

cerebelo - cervato - cerviz - cinc o zinc - clrug la. - excar­
celac ión - exceder - vacfo - provincia - providencia -
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sebo - selva - servicio - servil - severidad- - siervo 
ciervo - travesaño - travieso - buzo - buzón - morbidez 
- zabullir - voraz - voz - "zipizape - avezar. 

Busquen los alumnos 25 palabras que se escriban con s, e o z; 
hagan con ellas una lista y llévenla a la clase para deletrear 
en voz alta. 

Agregar los adjetivos que se indican a tres nombres a Jos 
cuales convengan: . 

Fjel - ingrato - sublime - glacial - dulca - amargo -
profundo - tierno -noble - sencillo - violento - sagrado­
puro - débil - constante. 

llfODJ):LO DE DEBER. 

Fiel: Amigo. - Una copia. - Un perro. 

OOMPOSJCIÓN. 

El Paranft. - Con el mapa a la vista y atendiendo a los 
siguientes puntos: nacimiento. direccione$, desem-bocadura-. 
anuentes de la derecha y la tzquterda, puertos de suf! orillas, 
obstáculos en su curso~ ¿Qué son los camalotes; qué llevan? 
Importancia de este río, dibujo del mismo. 
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39. 

Tierras fabulosas 

Rumoreante tropel de aventureros 
se arroja al mar arcano y tenebroso, 
que lleva, en sus espaldas de colos.o, 
las naves de los rudos marineros. 

Mezclados van hidalgps y pecheros, 
el noble y el mendigo arambeloso, 
soldado obscuro y capitán f~¡.moso, 
vagamundos y frailes y guerreros. 

Viva sed de renombre y de fortuna 
en su alma ardiente, el español aduna: 
son heroicas y crueles sus pasiones. 

Y vislumbra en insomne fantasía 
de Catay fabuloso las regiones, 
y el oro puro, que Cipango cría. 
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LÉ..XICO. 

Pecheros. - En este caso, plebeyos. 
Arambeloso. - Andrajoso. 
Cipango. - Primer nombre bajo e"l cual conocieron lO!$ en· 

ropeos al Japón. 
Catay. - Nombre que daban a la Chhia. 
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40. 

Las dos aves 

Desde encorvado ramaje, 
en las aguas de un raudal, 
admiraba un pavo real 
la pompa de su plumaje. 
Un ruiseñor entre tanto 
escondido en la: espesura 
llenaba monte y llanura 
con la nota de su canto. 
Y dijo el pavo: - ¡Hay torpeza! 
¡Venir a sentar reales 
donde brillan sin rivales 
mi lujo y mi gentileza ! 

Largo silencio guardó 
un filósofo que oía ; 
mas cuando la noche umbría 
llanura y monte cubrió, 
y que de uno y otro actor 
más indicio no quedaba 
que el canto que modulaba 
el selvático tenor : 
-Venga - dijo en este punto 
el necio opulento y hable, 
si de su esplendor inatable 
no es este caso trasunto. 

Esa sombra en que se ha hundido 
súbito el ave altanera, 
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anuncia lo que a él le espera 
puesto su sol: el olvido. 

Mientr·as la voz que aun retumba 
llenando el nocturno viento, 
dice que vive el talento 
aun más allá de la tumba. 
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LÉXICO. 

Pavo r-eal. - Ave del OTden de las gallináceas: ' notable por 
la hermosura de su plumaje. 

Ruif:eñor. - El r ey de las aves canoras; pertenece al orden 
de los sflva.nos o pájaros ; su patria es la Europa Meridional. 

EJERCICIOS. 

¿Qué nos enseft.a esta fá.bu la? ¿Qué diferencia hay entre e l 
plumaje de ambas aves 1 cuál entre su voz, . 

Comparar el valor del talento y el de la fortuna. 
¿Cuándo es nedo e l opu lento? Pone1· algunos ej e mplos de 

grandes hombres que han vivido en la ob.:;curjdad y sin em­
bargo s u nombre ha llegado hasta nosotros; e j .: B. Palissl, 
el pintor Mlll e t. 

Anotar eu el pizarrón los verbos. formar oraciones con ellos 
y luego bacer el enlace escrito de modo que' se ref iera en prosa 
lo que se ha lefdo en verso. . . · 

Dibujen un pavo real y una calandria·, considerada como el 
ruis eñor d e América. 
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41. 

Un cuento de abuelita. 

<rNo digá.is nunca: est a fal · 
ta es llgern ; yo puedo co m e­
terla sin hacer dalio:o. 

Pensamiento chino. 

-¡Abuelita ! . . . ¡Abuelita! ¡Mamá vieja! - decían 
los chicos, - un cuentito, hoy que llueve y no podemos 
ir a la escuela. 

-¿Qué voy a contaros si ya he acabado mi reperto­
rio T 

-Pero abuelita - interrumpi6 la chiquitina Lucía, 
calándose las gafas que aquélla tenía en la mano; -
Vd. lee todo el día libros que están llenos de cuentos, 
y deben ser bonitos, porque a veces ríe y a veces llora, 
como nosotros . cuando nos habla de Robins6n, o de la 
cabaña del tío Tom. 

-Lo que yo leo, hijas, son cosas serias; pero voy a 
ver si puedo arreglar algo que podáis comprender; de­
jadme hacer memoria ... ¡Ah! ya; os hablaré de· la vid, 
cuyo fruto bien conocéis. 

-¡ Oh! abuelita, se nos hace agua la boca; hasta 
Junio h emos tenido este año uvas de San Juan y Men­
doza, enviadas por nuestro amigo X. 

-Sí, aquella región de los Andes, y muchas otras 
de nuestro hermoso país, se adapta perfectamente · al 
cultivo de esa planta. 

-Y de ella también se traen ricos 'vinos por el F . C. 
de Buenos Aires al Pacífico. 
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-Verdad es; pero sería mejor que no los trajeran, 
porque ése es un artículo muy fácil de adulterar, y 
como es de uso corriente, viene a constituir un peligro 
grande, pues los -comerciantes sin conciencia expenden, 
bajo el nombre de vino, drogas venenosas que perjudi­
can grandemente a la salud. 

-1 Ah! ¿ y los que se embriagan, . 

-Esos son unos desgraciados y crimiríales al mismo 
tiempo, porque se envenenan, se yan matando paulati­
namente, arruinan su salud, se embrutecen, dan mal , 
ejemplo y acarrean grand,es males a sus hijos. 

-Si viera, abuelita, ¡qué risa me da cuando ve.o un 
ebrio por la calle! 

-No - replica la abuela: - jamás puede dar risa 
el espectáculo de un hombre tambaleante, hablando dis­
parates, que os mira con ojos estúpidos. No, niños; cuan­
do veáis eso, atravesad la calle y ·seguid por otra ace­
ra; un ebrio produce repugnancia y lástima. 

Y o creo que si los hombres supieran hasta dónde 
pueden llegar las consecuencias de un vicio, que así co­
mo la fortuna puede pasar hasta los biznietos, se deten­
drían horrorizados y no beberían más. 

Mientras eso se hablaba, Lucía, con las gafas de la 
abuela caladas-, estaba sentada allí cerca; parecía no 
escuchar, ni estar en la conversación, cuando de pron­
to dijo: 

-Pero, abuela, Vd. nos está estafando; éste no es 
el trato. 

-Bueno, chicos, cierren el pico, y que abuela so­
lita hable. 

Todos se desbandaron a busca:.: asientos, y poco des­
pués volvían, cual con una sillita de hamaca, quien con 
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un banquito, que colocaba bien cerca de la querida .an­
ciana, y con Jos ojos fijos en ella esperaron. 

-Pues señor - empezó ésta: - se cuenta que sien­
do joven, Dionisia viajaba por Grecia para ir a Nascia. 
El camino era largo, el sol quemaba, y el niño fatigado 
se sentó en una piedra para reposar. 

Observando en derrédor, atrajo su atención una plan­
tita cuyas hojas frescas, de un lindo verde, presentaban 
elegantes recortes. 

- Si pudiera llevar este arbustito para m.i jardín -
se dijo; - ¿pero cómo 7 

Y ·m.irando én torno, vió el fémur de un ave (en 
aquella época había pájaros colosales), lo tomé, despren­
dió con cuidado la plantita de la tierra, procurando no 
dejar completamente pelada la raíz, y la metió en el 
tubo del hueso. 

Emprendió luego la marcha, pero el camino era largo 
y la plantita crecía con tanta rapidez, que pronto sus 
dentadas hojitas miraban sonrientes la luz del sol, en 
tanto que, por el lado opuesto, las fibras radicales es­
tiraban sus cordones amarillentos en busca de tierra y 
humedad. 

El sol era ardiente y el joven dios, con el deseo de 
salvar a su protegida, buscó un hueco más grande; la 
casualidad le deparó un húmero de león y allí guar­
dó su tesoro. 

Pero la luz, ejerciendo su influencia misteriosa, · atra­
jo de nuevo las hojas hacia si, y el tallito se estiró; 
el sol iba, pues, a calcinarlas. 

Dionisia tentó un último esfuerzo; ya tocaba al tér-· 
mino de su viaje; buscó de nuevo en derredor y vió, 
cerca del camino, el esqueleto de un asno muerto; en-
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tonces tomó uno de los grandes huesos largos y sip. dete­
nerse a separar los otros encajó en su cavidad todo el 
conjunto. 

Cuando llegó a Naseia, su primer pensamiento fué 
para el tesorito; corrió al jardín, hizo un hoyo, y como 

Por la majes tad de su porte. por su mirar se reno, por su fuerza y 
ngllldad extraordinarias, el 1e6n africano es stmbolo de nobleza 
y fuen:a. En su aspecto difiere completn.snente del tigre, que 

ll evo. la ferocidad Impresa e n la car:a.. 

los huesos que le habían servido para transportarlo es­
tuvieran muy ent·edados por las raíces, puso en tierra 
todo su conjunto, para no dañarlas. 

En el verano siguiente recogió el fruto de sus des­
velos; un tallo sarmentoso y desairado se levantaba a 
varios metros, pero entre el áspero follaje doraba el 
sol hermosísimos racimos, éon los cuales fabricó el pri­
mer vino que ha bebido la raza humana, la cual se 
aficionó al sabroso licor y muy luego abusó de él. 



118 ISONDÚ 

Entonees Dionisia fué testigo de un gran prodigio. 
Cuando los hombres comenzaban a beber, se ponían tan 
alegres que cantaban como pájaros. 

Cuando habían bebido algo más, se volvían feroces 
como leones. 

Cuando llegaban al exceso, bajaban la cab.eza y pre­
sentaban el aspecto estúpido de un asno. 

Y salió p,or un caminito y entró por otro ... 
¿Queréis, hijos, prometerme no beber vino, ni nin­

guna clase de . bebidas alcohólicas f 
-¡Oh! sí - dijeron todos, y entre besos prometie­

ron a la abuelita no probar jamás, como no fuera pot­
mandato del médico, el licor aquél, que enturbia la in­
teligencia y desfigura el rostro hasta el punto ele hacer­
noR asemejar al animal de las orejas grandes. 

LÉXICO. 

Grecia . - Pafs al sur de Turqnfa; su capital es Ate nas. 
Naseia. - Antigua ciudad de Grecia. 
Dionisia o Baco . ......:.... Dios del vino; en Grecia se celebraban 

t festas en su honor. 
Fémur. - Hueso del muslo. 
Le6n. - Mamífero perteneciente al orden de tos carniceros; 

hoy no existe en Europa. 
Adaptar. - Acomodar. ajustar una cosa con otra. 
Adulter-ar. - Falsificar. 
Arbusto. - Cualquier pla·nta pequefia de tallo leñoso; la 

virt no es un arbusto. 
Calcinar, - Calentar excesivamente. 
Follaje. - lm conjunt? de hojas de una planta. 
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42. 

La propiedad 
c.Ama.d al pueblo en ve:t de 

despre ciarlo. porque es e! 
verdadero fundamento del 
Estado. Si este fundamento 
es sOlido, no podra el Estado 
ser destruido". 

Pensamiento chino. 

La propiedad levanta la condición del hombre e im­
prime a su carácter la independencia que en la vida asu-· 
me; y como ha sido adqúirida por el trabajo, que es un 
esfuerzo y preparada por la economía que es una pre­
visión, le da la conciencia de sus ;facultades y de sus 
fuerzas. 

El propietario se reconoce entonces dueño de su des­
tino por que ha luchado hasta realizar el sueño de su 
ambición y por que ha vencido. 

De ahí en adelante principia para él una nueva vida; 
por que la propiedad la ocupa y la dilata, trayendo con­
sigo aquellas preocupaciones de porvenir, que son el tor­
mento y el orgullo del hombre. Su alma deja de flotar 
incierta, por que sus preocupaciones tienen ya un rumbo 
y su voluntad una dirección. La propiedad lo ha ineor­
porado a la vida del país. Sus leyes le protejen, la pros­
peridad general aereeienta su valor; y sus institueiones 
libres le aseguran el emplep de su inteligeneia y de sus 
brazos para continuar siempre aseendiendo po:r el ea­
mino de la fortuna y de la consideración social. 

.Así el propietario, aunque haya nacido en lejanas re­
giones, se convierte en ciudadano, por que realiza la 
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hermosa definición de la ley romana, viviendo del de­
recho y de la vida de la ciudad. 

Luego, entonces, si hay un pais regido por una cons­
titución social no basada sobre el privilegio que favo­
rece y que excluye, sino sobre la igualdad que omite 
distinciones y en el que se requiere, sobre todas las co­
sas, respecto de los individuos. que la componen, amor a 
las instituciones públicas, inteligencia y energía · para 
ejercer los propios derechos, firmeza para manten<Jrlos; 
este país debe tener como ciudadanos propietari'os li­
bres, por que solo la libertad y la propiedad pueden 
desenvolver estas cualidades y estos sentimientos en el 
hombre. Las palabras de Benthon en el S enado de los 
EE. UU. deben por lo tanto ser nuestra bandera, prin­
cipiando por abjurar a su sombra viejas preocupacio­
nes: .:Multipliquemos por todos los medios la clase de 
los propietarios libres para perpetuar la república». 

NICOLÁS AVELLANEDA. 

cEatudlos Sobre las Leyes de Tierras Püb1tcB..S». 
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4B. 

Mirando al mar 

La maf'tana. 

unE~r~am~rhs~a t~~':m~yl:.da 
tendJdo a l so l e-n la p laya. 
peina. el mar cp.nas de seda. 

Rodando su azul glgan te 
que de nubes se enmaraña, 
e l cielo es una montaña 
de má.rmol y de diamante. 

En la arena, apenas rota, 
escribe asidua la espuma, 
y le dan papel y pluma, 
la.a alaa de la. gaviota. 

L. Lugonei!J. 

¡Cuánto cambia de color el mar inmenso !... ¡,Quién 
habló de la monotonía del mar 1 La dura tierra sólo va­
ría en el espacio; el mar cambia y se tranBforma en el 
tiempo. Allí donde hace un illiltante tuvo una fisonomía, 
ahora tiene otra diferente. Esa inmensidad es un per­
petuo <devenir», sin punto de reposo, sin velocidad de 
fijeza. 'Qué paleta como la que le surte de matices 1 
~Qué gama como la gama de sus sonidos t ¿Qué imagi­
nación más rica en formas que ella, nunca igual a sí 
misma 1. . . Yo quiero que detengáis el pensamiento en 
un aspecto, nada más, de esa variedad infinita; en la 
mudanza del color. ¡Qué raras invenciones de tintas las 
que saca a luz sobre el lomo, ya crespo, ya sumiso! Pa­
ra estos cambios suele bastar un instante: lo que se 
tarda en quitar la mirada y devolverla. Y ¡,qué es lo 
que obra en ellos como causa? ¡,Qué es lo que colora de 
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nuevo y de . improviso la sublime extensión 7 A menudo 
sólo una nube que cruza por el cielo, sólo un rayo de 
sol que, rasgando el seno de las brumas, toca el haz 
de la onda; cosas de allá, de la región de lo leve, de lo 
vago, de lo inaccesible.. . Tengo la imaginación hecha 
de tal modo que toda apariencia material tiende en mí 
a descifrarse en idea. La naturaleza me habla siempre 
el lenguaje del espíritu. Observando, desde la playa, esto 
que ahora apunto, yo pensaba en ese otro mar, extraño 
y tornadizo, que es la multitud de los hombres;· y pen­
saba luego en mil cosas ligeras, aéreas, ideales, que 
flotan a toda hora sobre el mar humano, allá donde no 
alcanza la furia de sus olas; concepciones de almas ilu­
sas, candideces de almas puras, ensueños de almas be­
llas. . . Y me producía una suerte de embeleso el pen­
sar que basta a veces el toque leve, sutil, de uno de esas 
cosas delicadas, sobre el lomo del salvaje monstruo in­
quieto, para colorearlo de nuevo un instante: para que 
la muehednmbre, - la formidable fuerza real, - se 
rinda, como la cera al sello, a la toda poderosa debili­
dad de una palabra del poeta, de una promesa del vi­
sionario, de un ¡ay! del desvalido. 

·' JosÉ ENRIQUE Ronó. 

«El mirador de Próspero.~~o . 
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44. 

El Cóndor 

En la empinada r oca 
que los valles domina 
y con su frente hasta las nubes toca, 
ve allí el águila andina, 
el soberbio animal, rey del espacio, 
pisar con altivez la excelsa cumbre, 
medir la inmensidad, bañarse en lumbre 
del etéreo palacio. 
Alza el desnudo cuello, 
y cresta y corvo pico luce ufano, 
y con ojos de vívidos destellos 
penetra la extensión, el bosque, el llano. 
Bate las alas de potencia suma, 
arrisjase a escalar el firmamento, 
devora espacio, y a través del viento 
lleva riz~J-da la morena pluma. 
Atrás deja la n ube 
donde el rayo se forja y brama el trueno 
y en ondulante giro sube y sube 
a las regiones del azul sereno. 
Ni el aire enrarecido, ni la llama 
del astro abrasador - candente hoguera 
que los mundos inflama -
parar pueden un punto su carrera. 
Nada ataja este ardor, esta osadía; 
inmensidad y luz busca en su anhelo, 
y luz e inmensidad le· brinda el cielo, 
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y hacia el cráter del sol el rumbo guía. 
.Allá se cierne en estupenda altura, 
por los dpsiertos del espacio avanza, 
y un leve punto en la extensión figura 
que humano ser a distinguir no alcanza; 

El cóndor. 

no más pronto, del mar en lontananza, 
alígero bajel corta la espuma, 
y se disipa entre lejana bruma. 
Ya el fuego aspüa de la ardiente zona, 
y su ambición la intrepidez cororla; 
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ve de cerca ' los vivos resplandores 
con que se ciñe el luminar del día, 
y debajo los mares luchadores 
y por doquiera la región vacía. 
En esta soledad goza su pecho, 
rey de los seres que el espacio encierra, 
todo el azul para volar estrecho, 
y el sol delante y a ·sus pies la tierra. 
Tal se encubra el ingenio peregrino 
y a ~a gloria inmortal se abre el camino. 
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VICENTE CORONADO. 

LÉXICO. 

Cóndor. - Entre las aves de rapiña se distinguen los buitres, 
porque tienen la cabeza y el cuello pelados. mientras que las 
águilas los tienen cubiertos de plumas; eóJo en sentido figu­
rado puede decirse, refiriéndose al cóndor: e be ahf el águila 
andina •· El cóndor es un buftre; es una de las aves que puede 
volar más alto; es nn11y dañino y perseguido. 

Allgero. - En este caso significa muy veloz. 
Aire enrarecido. - Se dice del aire cuando está menos denso 

que lo general. En las mesetas y partes elevadas de las mon· 
tañas e l aire está enrarecido .. 

Etéreo. Fúlgido, luminoso, resplandeciente. 
O~adra. - Audacia, atrevim·iento. 

EJERCICIO. 

BOsquese el superlativo de las siguientes palabras: Bueno­
dulce- amable - fuerte- débil- pobre - rico- fe Hz- con­
tento - carlfloso - malo -afable - noble - caritativo -
bondadoso. 

¿Qué representa el cóndor como simbolo? (belleza, fuerza, 
fortaleza). ¿Cómo consideran los poetas . a muchos animales 
daiUnos. coi:no el león, el águila. el cóndor? ¿Cómo los consi­
deran los naturalistas y por qu~ la gente los persigue? Com­
paración de estos animales con los malhechores de cuerpo 
hermoso y alma perversa. Injus.ticia de muchos juicios hu­
manos. 
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45. 

La princesa sin corazón. 

Unos. - No entreis ahora en la cámara regia . Es la 
hora solemne. Llegaron las hadas, las hadas benéficas. En 
torno a la cuna bendicen propicias. 

Otros. - 'No faltó ni una sóla a l bautizo de nuestra 
princesa. ¡Princesa dichosa entre todas! 

Unos. - .i Será la más bella!, dijeron unas. 
Otros. - De todos amada, d ijeron otras. 
Unos . - Le ofrecen tesoros. La torre de p l ata que el 

·rey construyera, la torre, hundida tan hondo como alta 
se eleva hasta el cielo, no basta a guardar los tesoros que 
ofrecen las hadas a nuestra Princesa. 

Otros. __: ¡Oh Princesa, dichosa entre todas! Las hadas 
rodean tu cuna, las hadas benéficas. 

Unos. - ¡ Dichosos nosotros, porque ella será nuestra 
reina! 

Otros. - ¡Dichoso su reino entre todos ! 
Unos. - ¡La abw1clancia y la paz, serán siempre· en 

su reino! 
Ott·os. - ¡Callad! ¡Callad! Son las hadas que vuel­

ven. (PASAN LAS HADAS), 

Unos. - Su hermosm·a es la luz, es la luz del cielo. 
Luz rosa de aurora, aurora de un día de felieidacl. 

Ot1·os. - La luz de una noche feliz. 
Unos. - Todas son hermosas. Su hermosura es una 

armonía que acaricia el alma. 
Otros. - Mal habrá quien se atreva a decir cuál es 

más hermosa. 
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Unos. - Mal habrá de cierto. ¡Bendecid, bendecidnos, 
señoras hadas ! 

Hadas. - Para todos paz y amor, paz y amor. 
Todos. - Nos bendicen las hadas. 
Rey. - Amigos, servidores, amigos todos: Más de llo­

rar que de reir es mi alegría, tan grande y tan dulce ale­
gría. No parece del mundo este día; el corazón a brincos 
baila en mi pecho, salta, salta, y se asoma a Jos ojos en 
llanto, en risa a los labios, y lloro y río de tan grande y 
dulce alegrÍa; no parece del mundo este día, este día de · 
la vida mía. Hubo grandes dolores en la vida mía; en 
mi reino hubo guerras y pestes y grandes carestías, y el 
gemir de mi pueblo fue por mucho tiempo para mis 
oídos como el oleaje del mar, noche y día, gemir infi­
nito. Hoy es la esperanza, hóy es la paz y es la abundan­
cia y la promesa de todos los bienes. Las hadas bendijeron 
la cuna de mi hija, de vuestra Princesa. Sobre el .reloj 
de arena que contara las horas de sus días, desgranaron 
como collar de perlas el collar de sus dones. Hermosura, 
poder, riqueza, y todos agrados. A sus ojos, un mirar ' 
que alegra como la luz del sol, un mirar que consuela 
como luz de luna; a sus cabellos, llamarada de oro en sus 
rizos, suavidad de seda en sus hilos; a su boca, voz me­
lodiosa, liras y ruiseñores y vibraciones de cristal y pla­
ta, de palmas que arrullan y de arroyo que salta entre 
guijas. Majestad ·y gracia a toda su persona; tal majes­
tad, que pudiera vestirse de harapos y cor:t:er los cami­
nos por extrañas tierras, y todos dirían al verla: «i Es 
una reina, es una reina!» Gracia y agrado tales, que la 
espada de la Justicia, como el puñal de la Venganza, 
serán en sus manos gentiles adornos, como ramo de flo­
res o abanico de plumas, y los castigados, los condenados 
por su justicia o su venganza, sonreirán agradecidos a 
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la muerte, y dirán 111 morir: e¡ Dulce y bella es la m uer­
te que de tí viene, señora nuestra, bella señora!~ 

Cortesanos y servidores. - Gener osas como nunca fue­
ron las hadas. Pero, clecidnos, señor y rey, dos veces las 
vimos : cuando llegaron colmadas de ofrendas y cuando 
partieron después de ofrecidas. Entre todas una, la rei· 
na de todas, sólo un cáliz de oro llevaba en sus manos; 
sin duda era henchido de un raro encanto que salud y 
hermosura asegura. -

Rey. - Nada trajo en el cáliz de oro, ni piedras pre­
ciosas, ni encantos su tiles. Ella sola entre todas las 
hadas, la reina ele todas ofrenda no ri¡;.de. Su encanto es 
misterio que nadie comprende. «Sin mí nada valen los 
dones de todas las h adas, yo sola su dicha aseguro» .. . 
¿Y sabéis lo que guarda .en el cáliz de ·oro 1 ¡El corazón 
do la Princesa ! 

Todos. - ¡Su cor azón, su corazón! ¿Y vive? 
Rey. - Vive, vive, y alegre sonríe, y nunca habrá pe- · 

na. La reina lo dijo: «Yo sola su dicha aseguro. Si den­
" tro del pecho un corazón. siente, no hay dicha posible:.. 

Todos. - Ni pena ni dicha. _Sin corazón, ¿cómo puede 
vivirseY 

Rey. - Bastan los sentidos para gozar sin pena Jos 
goces de la vida; bastan los sentidos para la alegría; del 
corazón viene la pena toda. La reina ele las hadas b ien 
lo sabe, sabe más que nosotros, sabe más que todos. Ella 
sola su dicha asegura. ¡Qué dichosa será la hija mía 1 
¡ Todo a legre en su vida, que todo es alegre cuando sin 
corazón se vive! 

Todos. - Misterioso encanto será el de l as hadas. Sin 
corazón, ¿cómo puede vivirse 1 

J . BENAVENTE. 

cLa. princesa sin corazOJ\ll . 
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46. 

El desierto 

Era la tarde, y la hora 
en que el sol la cresta dora 
de los Andes. El desierto 
inconmensurable, abierto 
y misterioso, a sus pies 
se extiende; ¡triste el sen1blante, 
solitario y taciturno · 
como el mar, cuando un instante 
al crepúsculo nocturno, 
pone rienda a su altivez 1 

Gira en van o, reconcentra 
su inmensidad, y no encuentra 
la vista, en su vivo anhelo, 
do fijar su fugaz vuelo, 
COn;IO !Jl pájaro en el mar. 
Doquier cam pos y heredades 
del ave y bruto guaridas, 
doquier cielo y soledades 
ele Dios sólo conocidas, 
que 1\1 solo puede sondar. 

A veces la tribu errante 
sobre el potr o r ozagante, 
euyas crines altaneras 
flotan al viento 1 igeras, 
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lo cruza cual torbellino, 
y pasa; o su toldería 
sobre la grama frondosa 
asienta, esperando el día 
duerme, tranquila reposa, 
sigue veloz su camino. 

¡Cuántas, cuántas maravillas 
sublimes y al par sencillas, 
sembró la fecunda mano 
de Dios allí 1 ¡Cuánto arcano 
que· no es dado al mundo ver! 
la humilde yerba, el insecto, 
el silencio, el triste aspecto 
de la grandiosa llanura; 
el pálido anochecer. 

Las armonías del viento, 
dicen más al pensamiento, 
que todo cuanto a porfía 
la vana filosofía ' 
pretende altiva ens!Jñar. 
¿ Qué pincel podrá pintarlas, 
sin deslucir su belleza~ 
¿Qué lengua humana alabarlas~ 
Sólo el genio su grandeza 
puede sentir y admirar. 

Ya el sol su nítida frente 
reclinaba en occidente, 
derramando por la esfera 
de su rubia cabellera 
el desmayado fnlgor. 

• 
----'+ 
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Sereno y .diáfano el cielo 
sobre la gala verdosa 
de la llanura, azul velo 
esp arcía, misteriosa 
sombra dando a su color. 

El an~a, moviendo apenas 
sus olas de aromas llenas , 
entre la yerba bullía 
del campo que pa.recía 
como ~m piélago ondear. 

· Y la tierra contemplando 
del astro rey la · partida, 
callaba, manifestando 
como en una despedicla , 
en su semblante pesar. 

Sólo a ratos, altanero 
relinchaba un bruto fiero 
aquí o allá, en la campaña; 
bramaba un toro de saña, 
rugía un tigre feroz: 
o las nubes contemplando, 
·como estático y gozoso, 
el yajá, de cuando en .cuando 
turbaba el mundo reposo 
con su fatídica voz. 

Se fiUSO el sol ; parecía 
que el vasto horizonte ardía: 
la sifenciosa llanura 
fué quedando más oscura 
m~s pardo el cielo, y en él, 
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una que otra estrella, y luego 
a los ojos ocultaba, 
como vacilante fuego 
en soberbi~ chapitel. 

El crepúscul.o entre tanto, 
con su claroscuro manto, 
veló la tierra; una . faja 
negra como una mortaja, 
el occidente cubrió; 
mientras la noche bajandd 
lenta venía, la calma 
que contempla suspirando 
inquieta a veces el alma, 
con el silencio reinó. 

E s TEBAN EcHEvERRÍA. ('). 

( 1 ) Echeverrfa es uno de nuestros literatos mlis nfa..rnados. Sus 
composiciones lfricaa, sus ooe1nas, sus escritos en prosa fueron 
lerdos con avidez en los tiempos ya lejanos en que iniciO lo que 
puetle llamarse e l movimiento revoludonarlo de nuestra literatura. 

Echeverrfa e r a un hombre reflexivo, estudioso, inspirado y 
a m an t e de la pn.trla. - Pedro Goyena. 

EL ROMANTI(asco: «SegO.n el Diccionario de la A cademia, 11Amase 
romA.ntlca. a .la escuela d e escritores que no se ajustan en sus pro­
ducciones a las regias y principios o b servados en las obras de Jos 
escritores aue se tienen por ciAsicos::o. 

e El sentimiento de la naturaleza es mode rno:· e ntro. e n la. litera­
tura. con e l romanticismo. Los rom!i.ntlcos asocJan a. su p ersonalidad 
todo el mundo exterior; los hosques. las montanas, el mar son una 
prolongación de su personalldn.d::o.- Azorln. 

Los escritores romá.n tices argen Linos mAs destacados son: Este­
ban Echeverrfa, D. F. Sarmiento. José Mármol, Bartolomé Mitre, 
J. B. Alberdl. V. F . López, Juan Marta Out16rrez, NicoiAs Avellaneda., 
l\{a.rcos Sastre. 
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47. 

Puesta de sol 

Por la calle solitaria 
auyo término confuso 
vagamente se deslie 
en el oro del crepúsculo, 
silencioso y pensativo · 
como siempre, voy sin Tumbo 
enhebrando fantasías 
en el aire azul y puro. 

Tranquila está la barriada, 
los talleres están mudos, 
no se ven las chimeneas 
empenachadas de humo, 
y, a lo lejos, de las fábriaas 
salen, alegres, los ú ltimos 
obreros que se atropellan 
en caprichoso tumulto, 
y cuyas blusas azules 
borda el sol de hilos purpúreos. 
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LUIS G. URBINA. 

«An tologfa roman ti ca~. 
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48. 

La Cabaña 

II. 

«Pensad antes de obrar, y 
no comencéis nada sin haber 
consultado las c:ircunstancias 
bJen a fondo». 

Pensamiento chino. 

Para obtener fruto en una obra debemos proceder: 
primero con orden ; segundo con perseverancia. Si tra-

• -~~ _ bajamos muchas horas 
durante un día y nada 
durante una semana, 

J--os nl.i'\os e 1·an aficionados a. los 
nnimates; Anita t en1:a un ganso de 

Egipto. 

de la casa, para vigilar ·y hacer 
cosas. 

muy poco provecho he-
mos de sacar; p ero ¡¡i 
durante un mes, un 
año, dedicamos a un 
trabajo una o dos horas 
diarias , los resultados 
serán sorprendentes . 

.Así lo comprendió 
nuestra amiga, y en 
consecuencia, no se 
empeñó en arreglar su 
jat·dín en s iete u ocho 
días, cosa que la hu­
biera obligado a traba­
jar sólo en aquéllo, lo 
que no podía ser, pues 
ella se debía al manejo 
personalmente muchas 
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Después de reflexionar sobre la mejor manera de 
distribuir su tiempo; decidió ocupar en la limpieza del 
jardín dos horas todos los días por la mañana, bien 
temprano, y una a la tardecita, cuando ya el sol hu­
biera perdido su fuerza. 

Como no tenía niños 
q u e perturbaran su 
sueño, resolvió levan­
tarse a la madrugada 
junto con su esposo ; a 
las 4 estaban ya en pie, 
después se desquitaban 
con una hora de siesta 
al mediodía, y acostán­
dose temprano. 

El 1.0 de marzo dió 
principio a la tarea 
que se había impuesto, 
tarea que, aun siendo 
de su gusto, importaba 
sacrificios. N o es fácil, 
para una joven criada 
en la ciudad, donde 
todo ~S bullicio, acos-- Pedrlto er~ duei\o de un a avutarda... 

tumbrarse a la soledad del campo, ni es fácil acostum­
brarse a madrugar, así no más, de buenas a primeras; 
pero Amalia puso al servicio de su resolución toda su 
fuerza de voluntad. 

Los primeros días, cuando el señor Viera la llamaba, 
con gusto se habría hecho la d ormida o remoloneado 
un poco; pero resistió valientemente las tentaciones. 

Las mi\IlOS d e una joven criada en la abtmdancia no 
son aptas seguramente para manejar el rastr illo, las 
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tijeras de podar, la azada; Amalia las protegió con 
guantes fuertes y gruesos, y si hubierais visto en aque­
llos día& su gentil figura con su pollera de brín, corta, 
calzado un poco fuerte y polainas de cuero, protegida 
la cabeza, ya con una gran gorra de sol, ya con un som­
brero . de anchas alas que bajaban a los costados cu­
briendo el blanco cuello y el rostro encantador, hi 
habdais tomado por una aparición, por una hada que 
se entretenía en libertar sus plantas favoritas del dominio 
impertínente de la maraña. 

Pronto rosales, magnolias, cicas, latanias, camelias, 
fueron · surgiendo en el espacio despojado; el boj y la 
santonína que rodeaban los canteros h abían crecido como 
pasto,.y fu é necesario cortar y entresacar plantas, podar 
las rosas, ordenar canteros de v ioletas, sacar las plantas 
secas. 

El peoncito José aflojaba la tierra punteándola; se 
arregló la distribución del agua, para la cual había ya 
dos o tres depósitos que la recibían por cañería;. se 
ataron y ordenaron los jazmines, maclreselvas, campa­
nillas·, ipomeas (1), y ,otras enredaderas que debían pro­
teger los corredores y glorietas. 

Dos meses después, . cuando el invierno empezaba a 
hincar sus uñas ele hielo, el trabajo estaba casi _termi­
nado. 

( 1 ) lpemeas: enredaderas con g randes flores de suave pe rfum.e 
:t.Jguna~S de Ja~;~ cuales son llamadas Dama$ d• noche. 



LECTURAS VARIADAS 137 
------

1 

49. 

Una carta 

Mi q uerido amigo: 

Nuestro t r abajo se acerca a s n tér mino : h emos insta­
lado el campamento en el p un to denominado «Rinconada», 
probablemente porque la inmensa cad ena ele médanos 
q u e rodea al cerro «Pie ele Palo » J)Or el S or y el Este, 
forma en esa parte un ángulo recto, desarro llando su s 
estériles colinas hacia el río Bermejo, a cuya or illa van 
a p erder¡¡e. 

Atrás hemos dejado los misteriosos « llan os » de La 
Rioj a, donde a cada paso se cree ver · la sombra d el 
« Chacho » o bien la del « T igre ». 

La sierra de la Huerta que nos separa de ellos no 
se a lcanza a ver ya, sino ba jo)á .forma ele liger as nubes 

· az uladas . En el ard iente deseo de llegar, h emos olvidado 
·casi los algarr obales secula r es de la or illa de l Berm ejo, 
donde vienen a proveerse de •·od•-igones los vit icultor es· 
de San Juan . 

En este momento llegan nuestras mul as aguateras; 
vienen del « Camperito », distante tres leguas al Norte 
de nuestro campamento. T odos los días h arán el mismo 
viaje, acomp añadas con los demás animales que van a 
beber y todos l os d ías e:Kp erm;eutamos la misma sensa­
ción de aleit·ia, la m isma satisfacc ión íntima, a l oir el 
murmullo del l íquido bienhechor al pasar de l os barriles 
a l tanque en que se le deposita. 
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No nos decimos nada ,y, sin · embargo, cada uno de 
nosotros sabe que el otro piensa. ¡Ya tenemos agua! 

R. Giadic~ 
Paisaje serrano. 

Y bace más de un año que, salvo raras excepciones, 
aquéllas en que hemos levantado nuestras carpas al 
lado de alguno de esos escasos manantiales de a~ua apenas 
potable que salpican, aqui y allá, estas tristes regiones, 
el mismo pensamiento acude a nuestra mente. 

E s que el agua, tan despreciada por aquéllos que 
nunca se han sentido amenazados por la sed, reviste 
aquí las formas de una hada benéfica, a cuyo contacto 
renace la vida. 1 

No hay anécdota, relato de viaje, ni incidente, en 
.que el agua no sea el personaje principal; las tradiciones 
mismas, .fuentes inagotables de la Historia, no escapan 
a su Íl1fl uencia. 
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¡Y qué contrastes entre ellos! 
Por un lado la famosa Martina Chapañay, jefe de 

una bwncla dé salteadores, sirviéndose de la naturaleza, 
inocent~ cómplice, que obligaba a los viajeros a acercarse 
a las aguadas donde les esperaba para robarles y aun 
asesinarles, por otro : la finadita « Correa :1> que muere 
de cansancio y de sed entre d~s aguadas, víctima de un 
suelo desheredado. 

Martina Chapañay es la protagonista principal de 
los cuentos de fogón; el relato de sus hazañas; quizá 
algo aumentado por el tiempo, despierta recuerdos aún 
palpitantes. 

De la 1'ina(iita (~,1rrea no· se hnbla, se aspira el ¡;uave 
perf•;.me que parece esparcirse desde su tnmba, se 
piensa en ella, mient.ras acude a la memoria su lamenta­
ble Jllstoria: 

«Hace próximamente 35 años, una pobre mujer de 
apellido Correa, cargando su hijito, se dirigía desde los 
Llanos a San .Juan, en bus<'a do su marido, a quien 
l1abían aprC'sado; tenia i.nduclablemente toda la voluntad 
de aquéllos que saben que nada tienen que esperar, sino 
ele sus propias fuerzas; toda la energía de una madre 
en demanda del pan para su hijo; pero sus fuerzas la 
abandonaron en el Vallecito. Cayó vencida por la sed, 
pero sin que la tortura le quitara un último destello ' de 
inteligencia.:. 

«No pudiendo camina"r más, decidió morir en Ja cima 
de un cen-i'to desde donde su bijito pudiera sex visto. 
Y así fué, un pasajero dió _,sepultura al cadáv~r y des­
pués de plantar una cruz en el cerro, se llevó a l niño, 
que hasta hace algunos años vivía en San Juan.:> 

«Al poco tiempo se esparció la voz de que la finada 
haeía milagros: Fulano había ~ncontrado sus mu1as 

• 
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perdidas, inmediatamente después de haber hecho un 
voto; Zutano a quien se le había cansado el caballo, 
pudo llegar hasta la aguada más próxima, gt·acias a 
una promesa.» 

«Pero la fama de milagrosa de la finadita quedó defi· 
nitivamente asentada - para las gentes candOt'OSas de 
aquella región - cuando el señor C ... , después de haber 
encontrado unos animales que se le habían perdido, le 
hizo levantar un pequeño monumento a la orilla del 
camino a San Juan.» 

«Desde entonces la tumba de la buena mujer es visita­
da por todos los pasajeros, sin excepción, y una sencilla 
·caja de madera, recibe su Óbolo. Llama la atención el 
gran número de vales que se ven allí al lado de dinero 
contante. Dich os vales representan cantidades tolllAdas 
en préstamo a la finadita por aquéllos que se ven nece· 
sitados, y se dice que no hay ejemplo de que alguno haya 
dejado de devolver lo que llevó.» 

«Es aquél un banco ideal d e un cristianismo admi­
rable.» 

E. P. 

]!]JERCICIO. 

--.señalen en el mapa las Inonta:ñas y ríos nmnbrados. 
- ¿Quién era e l « Tigre de tos llanos? - ¿Quién el Chacho? 
- Bu squen datos e n el «Facundo~ de Sarmiento. 
- Bus quen ~atos para una. descrJpción de e Los llanos de 

La Rioja::.. 
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50. 

El comercio de sal durante el coloniaje 

])sparcidas en nuestro territorio desde Patagonia 
hasta ,Jujuy, hállanse lagunas saladas de todos tamaños, 
muchas de las cuales fueron explotadas por los indios 
y luego por los españoles. La menos favorecida por gran­
des depósitos s¡t.linos es la zona litoral, es decir: las 
provincias de Santa Fe, Buenos Aires, Entre Ríos y 
Corrientes. . 

Debido a dicha circl!-llstancia las colonias del lHoral 
que sufrieron épocas de suma escasez en artículos de 
primera necesidad, sufrieron también earestía de sal. 

E,.; las actas de los Cabildos se halla~ a menudo refe­
reneias a dicha -esc¡¡sez y a provideneias tomadas para 
que aquéllos que la tenían no abusaran · del público ven­
diéndola a precios exorbitantes. 

He aquí algunos ejemplos: 
El 12 de oetnbre de 1621 el regidor don Diego de 

Trigueros propuso al Cabildo que, en vista de es t ar la 
ciudad muy falta de sal y sabiéndose al mismo tiempo 
que los navíos surtos en el puerto tenían bastante de 
ella, pero no querían venderla, él, como regidor, pedía 
que fuera sacada la sal de diehos buques y se vendiera 
y repartiera a los vecinos. 

En el Cabildo del 9 de septiembre de 1661 se leyó 
una petición del procurador general en que se pedía 
remedio por la falta de sal, oblijlando a los que la tu­
vieran a manifestarlo. En 1665 tomó ~~ gobierno par-
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ticulares resoluaiones respecto a la sal que guardaba 
un tal .Abaca, obligándole a venderla al por menor y 
amenazándole con aplicarle m11lta si no obedecía: 

: En 1669 no había sal en Buenos ' .Aires; calcúlese, 
pues, cuál seria la satisfacción con que se reaibió la 
noticia de haber sido descubierta una gran laguna de la 
cua l podía extraerse dicha substancia. 

Desde el primer momento se acordó que los veainos 
pudieran saaar de ella toda la sal que desearan para 
venderla luego, a condición ele que su precio no exce­
diese de un peso el almud, debiendo destinar un real 
de dicho peso para la obra de la iglesia. 

En éste como en otros casos, los cristianoA tomaron 



LECTURAS VARIADAS 143 

posesión de la salina sin tener en cuenta el dereaho de 
los indígenas qu e vivían en sus inmediaciones y las 
explotaban bacía mucho tiempo. 

Los viajes a « Salinas Grandes ,. que empezaron a 
hacerse con bastante regularidad, todos los años, a prin­
cipios del verano, fueron siempre con acompañamieuto 
de fuerzas, y como a la expediaión oficial se unían muabos 
particulares ele la campaña aon sus carretas y peones, 
se formaba un largo convoy el cual atravesaba la hoy 
prov incia de Buenos Aires, cuyo territorio estaba enton­
ces, en su mayor parte, en poder de los inclíge.nas. 

JJa más importante de tales expediciones salió durante 
el gobierno de Vertiz. Llevaba un conjunto de 1000 hom­
bres, más o menos : J 2.000 bueyes; 600 carretas; y una 
escolta ele 400 soldados, Jo cual nos prueba dos cosas: 
la importancia y aantidad del artíaulo a extraer, y el 
peligro que d ebían afrontar al internarse en la región 
dominada por los puelches. 



144 ISONDÚ 

5 1. 

Juan Martín de Pueyrredón 

El nombre de Pue.yrred6n est[t asociado a los h echos 
más distinguidos de la reYoluci6n argentina. Ac.tor u nas 
veces, colabora en otras, influyendo · en los aconteci­
mientos. 

Hijo de don J uan Martín d e P ueyrred6n, :francés, y 
de doña Rita Dogau, natural de Buenos Aires, naci6 
en esta ciudad el 18 de d iciembre 1776. 

Independiente por su :fortuna, i lus trado por su educa­
ci6n en ·Europa, donde pas6 la primera juventud, la 
conquista de Buenos .Aires por tropas de S. M. Bri­
tánica en 1806 le convierte en revolucionario y en sol­
dado. 

En el combate de Perdriel cosecha su s primeros lau­
reles; llevando 1.ma carga temeraria al centro mismo de 
las filas inglesas: ' 

T endido su caballo por tma bala de cañ6n, estaba a 
punto de perecer cuando uno de sus jinetes, acercando 
el anca del suyo, recibe al intrépido j oven, que de un 
salto toma la grupa, y desaparecen impávidos . 

.Así se mostraba en su cuna, brava y gentil, bautizada 
por el fuego, la después fnmosa caballeria del Río de 
la Plata. 

El 12 de agosto, día de la reco!]quista, Pueyrred6n 
se bate en las calles de Bue11os A ires y desemboca el 
prinJero en la Plaza de la Victoria, seguido de sus va­
lientes húsares, alcanzando a quitar una banderola ene-
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miga, en momentos de correr al Fuerte, Berresford y 
los suyos. 

•La influencia europea que simboliza Liniers en ese 
combate brazo a brazo, se encontró a un mismo nivel con 
la influencia criolla encarnada en Pueyrredón. 

El Cabildo premió la conducta ele este último con un 
escudo ele honor, enviándole en seguida, eomo su diputado 
a la eorte de Madrid. En tal carácter hizo inútiles re­
clamaciones para mejorar la condición de sus paisanos 
de :América, sin obtener otra cosa qne la confirmación 
de Liniers en el mando, y la célebre r espu esta del minis­
tro Caballero, de que Buenos Ai1·es tenía bastante con 
la mineTía, la pasto1·ía y la teología. 

Invad ida España en 1808 por el ejérc ito de Bona­
parte, el enviado p orteño vuela, con peJjgro de su exis­
teneia, hacia s n patria; ma:s antes de conseguirlo es 
capturado en Montevideo y remitido a Madrid por el 
gobernador·EJío. Se escapa en el Brasil y parte direc­
tamente a Buenos Aires, donde llega a principios del 
año nuevo ( 1809). 

Afiliado con los pah·iota• que trabajan en favor de 
la independencia, se hace sospechoso, y un. emisario del 
virrey ·Cisneros lo prende y en~erra en el cuartel de 
pah:icios. 

Su remisión a España estaba resuelta por aquel fun­
cionario, cuando d ebi6 inesperada fuga a los auxilios 
de Orma, Belgr¡;u:'!o y Rodríguez Peña. Un buqu~ pre­
parado por estos últimos lo condujo a Río de Janeiro, 
llevando cartas e in~trucciones para tratar de la eman­
cipación con la princesa Carlota, esposa de don Juan VI. 

:Reclamada sn persona e1;1 esa corte por el represen­
tante español, encuentra resistencia en el monarca, a 
condición de que el joven patricio, poniéndose a la cabeza 

10 
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de doce mil portugueses, se presente cual otro Coriolano 
a las puertas de su patria. 

Una negativa categórica defrauda las intenciones del 
rey, y se convierte en desconfianza la booevolencia que 
le dispensaba. 

Este cambio le hace dudar de su seguridad y resuelve 
alejarse prontamente. 

Las cartas de Buenos Aires le daban cuenta, al mismo 
tiempo de los preparativos que se hacían contra Cjsneros. 

Juzgando maduro el proyecto, se embarca secreta­
mente a fines de mayo de 1810, y toma tierra el 8 de 
junio siguiente, en la costa sur de la provincia. 

Allí fué sorprendido, nos dice él mismo, con la nueva 
de la instalación del primer gobierno patrio. ¡Qué calcule 
su júbilo ante aquella noticia, el que sea capaz de fi­
gurarse lo amargo de sus fatigas en pro de tan solemne 
acontecimiento! 

M. PELLIZA. 

LÉXICO. 

Huaqul. - Cerca del lago Desaguadero en Bolivia. 
Combate de Perdrlel. - Tuvo lul!:ar el 31 de julio de 1806., 

Varios patriotas, Que se estaban organizando para reconquista-r 
a Buenos Aires, había n reunido unos GOO hombres con los que 
atacaron a los ingleses, siendo vencidos por éstos. 

Napoleón Bonaparte. --.- Emperador de Francia. Entró en 
España con permiso para llevar la guerra a Portugal y expu l· 
snr a los ingleses; pero luego puso preso al Monarca y dló 
el trono de la península a, su hermano José. 

E.JERCJCIOS. 

Subrayen los alumnos los nombres. indicando género y 
n1lmero. 

Hágase ver que ésto es una. biograt.fa; ana.Hcese de acuerdo 
con los siguientes puntos: 



LECTURAS VAlUADAS 147 

' I. Descripción de la persona. - U. Nacimiento, condición. 
vocación. - III. Carácter, disposición. - IV. Facultades men­
tales, rasgos caracteristicos de sU inteligencia. - V. Aconte­
cimientos sucesivos empezando en el primer per_íodo ' de su 
vida. -VI. ¿Qué le hizo famoso? 

VIL Busquen algunos datos referentes a la vida y obra de 
los grandes conquistadores: Alejandro ~iagno, Napoleón; y de 
guerreros como Anibal. San l\lartfn, Bolfvar, etc. 

Diferencia entre la obra de los guerreros conquistadores y 
la de los que combaten por la libertad de su pais. 
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52. 

El viento y el mar. 

El viento despertó aterido, en la c ima. de la montaña 
más alta de la tierra, siempre cubierta de nieve. Su 
desperezar fué terrible, pues pareció que la cordillera 
temblaba, y la n ieve comenzó a rodar p~r las laderas, 
arrastrando cuanto encontraba a su paso. Luego el viento 
se agitó y rugió: 

-¡Tengo frío! 
Huyó del · monte dando saltos tan grandes como no 

los ha dado ·el animal más ligero. Los árboles más añosos 
se inclinaban a su paso. El viento no bacía más que 
tocarles y se doblaban. Al llegar a los valles, sintió ya 
el calor de la carrera y continuó rugiendo y saltando. 
Otra montaña le cerró el paso, y, después de haberla 
azotado como si ctuisiera derribarla, subió a sus picachos 
desgajando árboles y derrumbando rocas, y saltó al lado 
opuesto. Allí estaba el mar. 

- ¡Despierta,. hermano! - bramó . el viento. - ¡Aquí 
estoy yo! 

-¡Por qué vienes a turbar IDi reposo V - preguntó 
el Océano. 

-Quiero jugar contigo. ¡Despierta! 
Y para despertarle, el viento le sacudió con sus ro­

bustos brazos. 
El mar se entregó al viento, que le levantó hasta las 

nubes y le dejó caer con estrépito; luego bajó a cogerle 
en el fondo del abismo, y, como locos, saltaron, co1-rieron, 
brincaron; bramando, silbando, rugiendo. 
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-¿Dónde está el rayo 1 - exclamó el viento. - Me 
gusta jugar contigo, ¡oh mar! cuando su luz siniestra 
enrojece las nubes. 

- ¡Aquí estoy! - respondió un acento metálico. 
-¿ Quién habla 1 
- Yo. 
- ¿Quién eres' 
- El telégrafo. 
- ¿Qué tiene que ver el telégrafo con eL rayo? 

-El hombre me ha sujetado a este alambre y ha 
aprovechado mi velocidad para suprimir el espacio. 

El viento soLtó una carcajada . .A.L oírla, las ballenas 
y los tiburones huyeron espantados hacia el polo. 

-Sólo falta - dijo el viento - que el hombre suba 
a las nubes y te aprisione. 

-Ya lo ha hecho. Pone el pararrayos encima de su 
morada y a él me tiene encadenado. 

-¡Necio! Te creía más fuerte. 
-¡Nubes, abríos y azotad la casa del hombre! ¿Dónde 

estáis? 
·-Aquí - contestó una voz estridente. 
-¿Quién habla 1 
- La locomotora. 
- ¿Que tiene que ver la locomotoxa con las nubes 1 
-Las tengo aprisionadas en mi seno. En vez de flotar 

en el espacio, se retuercen dentro de las paredes de mi 
caldera, y, convertidas en fuerza, arrastran largos t.re·nes 
y suprimen distancias. 

-¡,Quién ha podido tanto~ 
- El hombre. 
-¡Mar! - bramó el viento. - Tú no te dejas apri-

sionar como el rayo y las nubes. 
-Yo tenía un secreto, - dijo el mar, - tenía abra-



150 ISO;NDÚ 

zado un mundo y lo escondía a todas las miradas. El 
hombre lo adivinó, y un débil leño bastóle para arreba-

. tármelo. 
-¿ Quién es el hombre 7 
- El que a tí te domina. 
-¡A mí! - rugió el viento. 
Y con cólera sacudió las aguas, que se convirtieron 

en montañas. 
-1 A t í ! - añadió el mar, - pues te obliga a mover 

las aspas de un molino y a hinchar las velas de un 
buque. 

- ¿ Quién ha dado su poder al hombre f 
-El que a mí, inJ1initamente grande, me puso por 

valla el grano de arena, que es lo infinitamente peque­
ño: Dios. 

LÉXICO. 

Viento. - El aire en movitniento. 
Gau risa nkar o Everest. - En los tnontes del H imalaya es 

la montafta· más a lta; mide $.840 metros. 
Alud . - Masa de nieve que se desprende de una montaña y 

rueda por s u flanco. 
Ball ena. - Mamffero cetáceo da gran corpulencia; actual ­

nlente sólo se l e encuentra e n los mares vecinos a los polos. 
En e l Austral han empezado ·ba·ce pocos afias grandes cacerfas 
de ba!lenas. ' 

Tiburón. - Pez condropterigio, familia de los selacios: es 
el más voraz que se conoce; llega a t e ner más de 7 n1etros 
de largo. 

Afloso. - Cargado de afias. 
Estrépito. - Ruido, fragor, estruendo. 

EJERCICIOS. 

¿Qué es e l pararrayos? - ¿de qué se hace? - ¿para qué 
s irve? . 

Decir los nombres que t oma. el vi ento: I, según su dirección; 
JI, segd.n su rapidez; UI, segtín la constancia o variabilidad 
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con que sopla. - ¿Qué quiere manifestar la locomotor a cuan­
do dice que tiene las nubes ence rradas en la caldera? -¿Cuál 
era el mundo que teofa escondido e l mar-¡ 

IV. Hable n d el aeroplano. 
v. ¿Qué es e l t elégrafo s in hilos? 

II 

Homónimos 

Amo: 
Yo amo a mi padre. 

Ped ro es el amo de casa.. 

vela (substantivo). 
Jacinto (llor); 
gentll (pagano) ; 
cáncer (enferm edad ); 
a·mo (ti empo d e verbo); 

amo (substantivo) . 
Cán cer (s igno de Zodíaco). 
JaCinto (nombr e de persona). 
gentil (gracios o, e legant e). 
v e la (tiempo de verbo). 

Explicar lo que sign ifica palabras homónimas. 
Formar oraciones con los h omónimos dados y buscar otros. 

En las orq.ciones que se piden, háganse entrar algunos nombres 
compuestos y las palabras; viento, telégrafo, locomotora, balle­
na, alud1 tiburón. 
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53. 

El Yassí-Yateré 

Lía, la gordita, sentada a la puerta del rancho, mecía 
con sin par ternura a su muñeca de trapo, a su .Rorro. 
En vano el Para u á murmuraba allí cerea; en vano las 
hojas cenicientas de las cecropias se destacan plateadas 
sobre el verde obscuro de los mirtos; en vano los helechos 
balancean al viento el encaje de sus frondas o las sen­
sitivas pliegan sus foliolos para substraerse a l beso de 
fugitiva mariposa; todas las bellezas que el trópico brinda 
al pobre albergue para su ornato, no tienen para la gor­
düa el encanto supremo de los ojos de Rorro, bordados 
con hilo negro sobre fondo blanco, aquellos oji~os que 
no pe tañean, que la miran siempre. 

Los rizos d e la niña brillan bajo el sol de J\llisiones, 
formando aureola al rostro angelical y sonriente. 

Juana, la madre de Lía, ocupada en las faenas caseras 
no oyó el siniestro silbido de Yassí-Yateré, el enano que 
sale del bosqu e a robar niños. 

Entre tanto la rubiecita cantaba: 

Duerme, bijo mío; miTa, entre las ramas 
Está dormido el viento; 

El tigre en el flotante camalote, 
Y en el nido los pájaros pequeños. 

Ya no se ven los montes de las islas: 
También están durmiendo. 
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Han salido las nutrias de sus cuevas; 
Se oye apenas la voz del teru-tero. 

153 

J. Zorrllla de San Marlin . 

Lla, la gordita. 

Y cantando para adormecer a Rorro, dobló " ella su 
cabecita, los cabellos rubios cayeron desordenados sobre 
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la carita rosada, y cubrieron los azorados ojos de la 
muñeca dormida. 

Escondido detrás de un lau1·el secular, el Yassí-Yateré, 
precioso enano rubio, cubierta la cabeza con un gran 
sombrero de paja y un bastón de oro en la mano, espiaba 
el momento propicio para apoderarse de aquella her-
mosa criatura. · 

En cuanto · la madre ·se alejó, Yassí, som·iendo mali­
ciosament¡,, se aproximó con sigilo, tomó a Lía en sus 
r¡¡bustos brazos y corrió al bosque. 

El grito lanzado po~ la niña al despertar, atrajo a 
la madre asustada; pero sólo fué para ver al enano 
alejarse con su hijita en brazos, y penetrar presuroso en 
el intrincado ramaje, sin que le detuvieran lianas, ni 
tacuarembós, porque todas las ramas y malezas se apar­
taban al acercarse Yateré, y, cuando pasaba, volvían 
a cerrarse, de modo q:Ue pronto se perdió de vista .. 

Empero Juana, como madre que .era, y como madre 
valerosa, se propuso arrancar su hijita de manos del 
ladrón, y sin reflexionar en los peligros de la. selva, pene­
tró resueltamente en su inhospitalaria espesura. 

Ár):loles enormes, atados por tacuarembós y lianas, le 
cerraban ei. .paso y extraviaban su camino; millones de 
mirines cuh;íañ su rostro chupando con rapidez el sudor 
que lo inundaba; de pronto se detuvo paralizada por el 
tenor: un yag1<areté había lanzado formidable rugido. 

-Si retrocedo - pensó Juan11 ____: pierdo mi gorditá: 
j no; adelante! - y siguió caminando hasta que se detuvo 
de nuevo, helada y temblando : el cascabel del Cró¡,alo 
sonaba rápidamente, como si la serpiente estuviera fu­
riosa; desafiar la era morir. Se detuvo, pues, sin hacer 
movimi"ento, hasta que el reptil, aquietado, siguió su 
camino, haciendo sonar más lentamente sus cascabeles. 
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El día se había apagado casi por completo cuando, 
en una rama de mirto, divisó al Rorro que la miraba con 
sus ojos redondos y est1·ávicos; su boquita preltul!iaba 
un puchero, en tanto que su brazo informe se dirigía 
hacia la derecha. 

¡Oh, adorable pequeñita ! E staba pálida d e miedo, pero 
tenía valor para señalar, con su manecita s in dedos, el 
camino que llevara el raptor. 

Tapit·o: n.hundn en Misiones, C haco, I'.?.rnRun:r. ErnJ.Jtl. 

Siguió Juana la dirección indicada, llegó a un claro 
del bosque, y m irando con precaución desde un matorral, 
v:ió al Yassí, tendido sobre el musgo, contemplando a la 
niña robada. 

L ía, acostada sobre una camita de isipós, fabricada 
por el enano, jugaba con el tesoro del b osque, con el 
Isondú. 
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El Isond(, es la lar·va más hermosa que existe eu Amé­
rica; su cabeza color de rubí brilla con espléndido fnJgor; 
muchos rayos de luna se alojaron en sus anillos, de modo 
que, al moverse en la oscuridad, produce una luz más 
intensa que la ele las luciérnagas. 

Y la niña, cuando veía aquel lindo 'animalito moverse 
sobre· su ropa, paJnroteaba y reía de contento. 

-Mira, Yassí - dijo una vez, - si Rorro viera este 
Isondú, cómo abriría los ojos. ¡, Por qué no me traes a 
Rorro, enano 1 

-Se quedó a dormir en un m.ii-to ..:_ dijo Yassí. 
Mañana lo buscaremos, ahora duerme· tú. 

Cuando la nii\a se durmió en vol vióla con lBJpos, y 
cansado del juguete que había robado, el Yassí-Yateré 
se alejó para ir a espiar a unos tapiros que había visto 
al pasar. 

Entonces Juana, guiada por el resplandor del Isondú, 
se acercó a su hijita, la tomó en.brazos y emprend ió con 
ella y Rorro el regr-eso a su rancho, al cual llegó cuando 
empezaba a clarear. 

LÉXICO. 

Yassí- Yateré. - E s un pajarillo que gusta de vivir en lo 
más intrincado de los bosques. Su grito. que repite frecuente­
mente, ha dado origen a la leyenda del enano que roba niños, 
debido quizá a quo algunos indlos malévolos lo imitan y come­
ten crímenes aprovechando e l terror que inspira . 

Misione S. - Gobernación Nacional. Sañalarla en el m-apa. 
Paraná. - Una de los rios , mayores de la América del Sur. 

Señalarlo en el mapa. 
Jsipós. - Lianas de diversas especies. 
Lianas. - Varl3.s es¡Jecies de enredaderas, cuyos vástagos 

se alargan mucbisimo; abundan en lo:;;, bosques tropicales. 
Tacuarembó. -- Especie de bambú; su follaje forma malla 

densa, impenetrable, de hebras entrelazadas e intrincadas e n 
todas direccione~; cubre las sendas y envuelve con su tejido 
~os matorrales ya por sf mismos muy espesos. 

Mirines. - Abejitas si lvestres de Misiones. 
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Yaguareté. - Tigre americano. 
Crótalo . - En este caso me r efier o a· la vfbora d e cascabel 

que es un crótalo muy abundante en Misiones, Chaco, etc. 
Destacan. - Surgen, sobresalen, llaman la atención . 
Frcmda. - Partes fo lláceas de los helechos. - Conjunto de 

hojas o ramas que forman -espesura. 
Follolo. - Parte d e una hoja compuesta. 
Aureola. - Circulo de luz que se coloca sobre las cabezas 

de las Imágenes sagradas. 
Siniestro. - Perverso, malvado, a leve. 
Azorado . - Asu stado, so brecogidd. 
Sigilo. - Secreto; en este caso se acercó d e modo que no 

le vieran ni sintie r an. 
Malezas. - Paraje abundante en malas hierb as o donde 

abu ndan matorrales . ' 
Inhospitalario. - Que no da hospitaUdad; se dice de las 

persoTJ.as y de la naturaleza. 
Larva. - Uno de los estados por que pasan los insectos en 

s u metamorfosis. 

EJERCICIOS. 

D a dos los s iguien tes nombres en masculino. escribir e l te­
men i no y a lgunas r eglas r especto de su formación; 

León - perro - carnero - caball o - hombre - Ugre ~ 
e lefan t e - c~ndor r a tón - gallo - cnndc - e1nperador 
- poeta - héroe. 

Señalen en el mapa e l territorio de Misirmea y diga n lo que 
sepan d e é l. - Origen d~ su nomb re. - ¿Qué fué d::l L':-2 mi­
siones j es ultf cas? Nom·b1·en u.lgunos pueblos que ! u eran 
mfsiones. 

Animales peligrosos de la selva tropical. - Nombren loo 
alumnos algunos y digan Jo . que de ellos se¡)an. - ¿Qué es e l 
cascabei d e la serpiente de este non1bre? - Vibora de l a 
C ruz. - Viviendas y alimentos de las serpientes. - ¿Qué siro· 
balizan las vfboras en general ? - ¿Cuándo se dice qu e una. 
persona tiene una lengua viperina?- Yarará, Yacanina, Lam­
palagua. 

Carácter de Juana; de dónde sacó este valor; hágase resa.l· 
tar el valor y la abnegación de las madres en general durante 
todas las tases de la vida de sus hfjos; amor, respeto. vene· 
ración que éstos les deben. - T e ma d e composición: « ]l.'li 
madre::.. 
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54. 

Un cementerio original 

Yendo de Córdoba hacia el antiguo convento de los 
Mercedarios, sobre la orilla derecha del río Primer~, se 
nos ocurrió torcer por un atajo p"a¡·a visitar el arrabal 
de San Vicente. 

Algo más que un arrabal de la docta ciudad, un pue­
blecito semejante a lo que son Flores, Belgrano T Ba­
rracas para Buenos Aires, eso es San Vicente. Como 
ellos, no surgió a consecuencia de la extensión de la ciu­
dad, sino más bien como un conjunto aislado, que en 
el andar del tiempo irá soldándose a ella de una m{l.­
ner'a más digna de lo que hoy está. 

En efecto, compónese San Vicente de dos barrios: 
el más vecino a Córdoba es un rancherío pobrísimo, pa­
sado el cual se entra en la parte moderna, adelantada, 
de tendencias tanto más ar istocráticas cuanto humilde 
es el ranchcrío. 

Es, por otra parte, igual a cualquier barrio moderno 
de cualql:lier parte del país, pero tiene una nota suma­
mente pintoresca: el cementerio. 

Traspone uno los umbrales ele aquella mansión y eles­
de el primer momento siéntese invadido por un ·hálito 
de paz y bienestar. Estamos en la casa de la muerte y, 
sin embargo, desearíamos permanecer en ella muaho 
tiempo; formulamos quiiás. íntimamente, el !feseo de 
dormir allí el último y más tranquilo de los sueños. 

No existen en aquella necrópolis monumentos de esos 
que demuestran riqueza u opulencia, que impresionan 
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por la delicada labor artística. . . En cambio hay allí 
algo tan humano y tierno que conmueve hasta las fibras 
más recóndita; del alma. 

Pasado el patio encuéntráse uno en una huerta, en 
un jardín de crucecitas multicolores : las hay blancas, 
rosadas, celestes, verdes, todas brillantes de Jjmpieza, 
todas muy próximas unas a otras, como que allí entie­
rran casi de pie a los muertos. 

Es la parte dedicada a los niños: los pequeños inocen­
.tes descansan, allí entre flores, unos vecinos a los otros, 
bajo la sombra de sus crucecitas que a lo lejos lucen 
ta.mbién como flores. 

Las coronas de flores artificiales desteñidas por la 
intemperie, el verde fresco del césped, los macizos de flo­
res, sobre que se levantan las vistosas crucecitas, nos 
dicen que el amor a los que no existen tiene un templo 
en el corazón de los deudos que visitan y cuidan las sen­
cillas tumbas. Pero, hay algo más: cada cruz lleva en su 
parte alta una cajita con tapa de vidrio dentro de la 
cual están guardados los juguétes que prefirió el pe­
queño. 

Se ven allí muñequitas, lamparillas, caballitos, mu­
ñecos a caballo o en burrito, muñecas de porcelana, de 
celuloide y hasta de trapo. Ninguna tumba de niño care­
ce de ellos; las ·pobres maclr·es piensan seguramente que 
allá, entre los bienaventurados, ha de sonreir feliz su 
illjito al contemplar los objetos que alegraron sus 
juegos. 
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55 . 

El legado de Ana María 

I V. 

.,:No afh·méls jamás : este 
acto de v1rtm1 f'S lnsign HI ­
cante. séame perm itido re~ 
nuncla a éL» · 

Eur"f pldes. 

Que l os pajarillos no hacen otra cosa que saltar de 
rama en rama, comer gusanillos y cantar ... 

- ¡ No, señor! Ni los gusanillos, ni las semillas se h a­
llan tan al alcance de las avecitas que puedan éstas tr a­
garl as a medida de su antojo. 

Todo animal, grande o pequeño, ha de buscar su ali­
mento con tanta o mayqp fatiga como el hombre busca 
el suyo. Todo animal tiene enemigos con los que le es 
necesario combatir o de los que está obligado a preca­
verse, viéndose estimulado a ejercer sus facul tades en 
l a lucha por la vida para procurarse materiales indis­
pensables, tanto como en aprender estratagemas .de ata­
que y defensa; de la defensa abierta y franca o por me­
dio de simulación, como la practieán muchos insectos, 
par ticularmente en su forma de crisálida, aparentando 
a m enudo ser una rama seca, u otra cosa. 

El que quiera observar lo que pasa a su alrededor 
tendrá más de una sorpresa; veamos algunos ejemp los. 

Previsión. - Es una · facultad muy desarro llada en 
ciertas, especies . Cuando una manada de búfalos se es­
parce por una pradera, eolocan en diversos puntos cen -
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tinelas que dan la - señal del peligro; llegado éste, las 
hembras y sus crias se reunen, los m achos toman posi­
ciones a sn alrededor, pront.os a hundir- sus puntiagudos 
cuernos eu el cuerpo de sus enemigos. 

El {ll ~a.naco nbundn en ln región nonl-oesto ~l o l p!lf !i y C'n ln 'Pnttlgonin . 
S u piel es mny úti l y c on su lann He h(lr;o n toj ido11. 

Otro tanto hacen los guanacos, elefani¡es, avestruces y 
Jocas. Siempre hay vigías que dan el alerta para que la 
manada pueda ponerse a tiempo en salvo. 

El que h aya observado una pareja de churrinches o 
de pecho colorado, en la época de nidificación, h abrá po­
dido comprender que no eligen s itio al azar. Examinan 
varios árboles y en cada uno muchas horquetas o rami­
tas, antes de decidir dónde han de edificar su casita. 

La elección del sitio para el hogar de los futuros pi­
chones lleva a la pareja tanto o más lie111po c¡nc la cons- . 
trucción de éste. 

11 
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Igual cosa puede decirse d e la «Ayuda Mutua:.. 6 Quién 
no ha visto a las hormigas tratando d e auxiliarse en 
el transporte de la carga.o recogiendo a sus heridos, con 
todo cuidado, para llevarlos al hormiguero, practicando, 
lo mismo que las abejas, el sabio precepto de «eada uno 
para todos y todos para cada uno» f 

EJERCICIOS. 

Hable de nidos; arte que despliegan algunas aveclta.s en su 
construcción; materiales que emplean. El hornero. 

Derecho qu 13 tiene el anim·a.l a su cueva o su i1ido; el que 
lo des truye cornete un delito, y lo comete Impunemente 
porque no hay una ley que lo castigue. ¿Habéis pensado algu­
na vez en esto? 

Nidos d e insectos: albañiles. cavadores. fabricantes de cel­
das acartonadas1 fabricantes de cucU.rucboa de hojas. 

Mucl:(os datos sobre aves encontrará e n la revista e: El Hor­
n ero» que pub'lica la Soc. Ornitológica del Plata. 
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56. 

Monteagudo a Sucre 

L ima, Junio 23 de 1822. 

Ministerio de Estado y Relaciones Exteriores del Perú. 

Señor General de Brigada, Antonio J . Sucre, 
Comandante General ' del Sud de Colombia. 

Señ<H· General: 
Venciendo ustedes al ejército .enemigo en las faldas del 

monte Pichincha, han escrito en ellas las últimas pala­
b>·as que faltaban al decreto de la emancipación de Co­
lomb ia, y tal vez a la de los pueblos que quedan claman­
do por ser libres. El gobierno, el pueblo, el ejército, han 
saludado desde aquí con entusiasmo a l Liber tador de 
Quito y a su s bravos compañeros de armas. En la histo­
ria de los guerreros hay sucesos que el destino hace mis­
teriosos para que sean más memorables. Quito debía ser 
l ibre, pero su. libertad estaba reservada al esfuerzo uni­
do de colombianos, peruanos y argentinos, que desde las 
inmensas distancias que los separan, han ido a buscar 
la victoria en el Ecuador. Yo felicito a ustedes en nom­
bre de mi gobierno. Felicito a esa República y a toda 
América por la sangre que ahorrará a la humanidad, la 
que se derramó con gloria el 24 de Mayo, mes que ha 
sido tantas veces célebre en la revolución del nuevo 
mundo. 

Tengo la honl:'a ele reiterar a ustedes los distinguidos 
sentimientos de consideración con que soy su servidor 
señor General. 

BF.RNARDO DE MONTEAGUDO. 
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57. 

La lluvia en la Pampa 

Una 1n1be, una so\a, - arrastrada violentamente por el 
pampero, manchaba el firm~mento azul celeste claro, 
en que bt·illnba el sof, aJto aún. Parecía que nos hallá­
semos bajo una inmensa campana, y el horizonte circu­
lar estaba libre en un r~dio d e leguas. J_,a nube marchaba 
al encuentro del sol - ·muy alto también - cRrgada ele 
lluvia, con una rapidez vertiginosa. 

- Vamos a tener un chaparrón, elijo nn paisano. 
Las matas de paja brava y de cortadera no se mo­

vían a 11uestro alrededor ; las capas inferiores de la at­
mósfera parecían clorm ir; zumbaban en torno los tába­
nos, los mosquitos, los jejenes , y la tropilla se arremo­
l.inaba y apeñuscaba en círculo bajo el ardiente sol, y _ los 
pobres jamejgos, desesperados, agitaban las colas en de­
fensa de sud flancos sangrientos, tratando ele ocultar la 
cabeza melancólica entre l a masa fm·macla por sus com­
pañeros. 

Me quedé a la puerta del rancho, interesado por el 
espectáculo de aquella nube arrebatada en medio de tan­
ta tranquilidad, cuando no se m.ovía una brizna en el 
campo, y vagos vapores, transparentes com o vibraciones 
del a ire, hervían entre los matorrales, a raíz del suelo, 
como evaporación violenta ele l a tierra caldeada por el 
sol. 

La nube era alargada, recortada con curvas capricho­
sas, cual de copos de algodón, en los contornos más cer-
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CallOS, blanquísimos, que cambiaban de fo t·ma como de­
rrumbamien tos súbitos, a cada instante, ancha orla de 
plumón de c is ne que corría de norte a sur, circ undand o 
el cuerpo fusiforme y ceniciento el e la nube, muy opaca 
en e·l centro, algo más clara luego, en escala descende11te, 
como si se es:ftunaea, y su limite indeciso quis iera con · 
fundirse con el azul casi blanco del ciefo. 

Bogab11 con rapidez vertiginosa como extraño ba1·co 
que navegara hendi.endo el agua con la banda en luga1· 
do la proa, y a medida que se acercaba iba ai'ectando 
- en la con t inua variación " de sus perfil es - una forma 
semicircular, cóncava, cuyo centro pareció de pronto 
situarse en el lugar en que yo me h allaba. 

Un instante después la nube aislada ocul tó al sol, per-
• dió la orla su blancura de cisne, la masa, aun más opa­

ca, proyectó sombra sobre una ·vas ta exten sión de pam­
pa, como una mancha neut.ra so~·e el verde cálido y v i­
beado de la yerba y · que corría por el suelo amo ldándo­
se a sus menores accidentes, como apocalíptico reptil que 
solo tuviera dos dimensiones: el a ncho y el l argo ... 

Dos paisanos que seguían a caballo la huella polvo­
rienta, como dos manchitas de color al rayo ardiente del 
sol, se trocaron de repente en dos notas gri ses, y galo­
paron un rato a Ja sombra, hacia mí como antes, pero 
más lejos, llevados gran distancia atrás pol· la luz d i­
f usa que Jos envolvía. La nube s iguió su carrera desola­
da. Los gauchos, iluminados de pronto por el sol que .me 
deslumbró al reaparecer, dieron un enorme salto hacia 
adelante. r~a nube pasó sobre mi cab eza cu au<lo ya s u 
sombra huía a lo lejos: pasó como ave fantástica de a las 
s in rumores, arrebatada por el vendaval de la altura, 
dejando al sol t riunfante tras ella . . . 
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En el ambiente diáfano, tranquilo, fulgurante, de 
una claridad, de una transparencia dé pureza infinita, 
bajo la vibración blanquecina del cielo y la aureola de 
gualda del sol, allá en el aire dormido, hubo una ava­
lancha, un derrumbamiento de piedras preciosas, bri­
llantes tallados, rojos rubíes, topacios, amatistas, turque­
sas, esmeraldas, una lluvia de gemas sorprendentes de 
hermosura, embriagadoras de riqueza, .fascinantes como 
si ellas también fuesen luz. Derramábase en la atmós­
fera un caudal, un tesoro, una maravilla, como no la so­
ñó el mismo Aladino, como 110 se alcanzó a desear e11 el 
más .fantástico de los cuentos orientales .. _ 

La 11ube al pasar había volcado su joyel sobre la pam­
pa, y caían a mo11tones, precipitadas d esde lo alto, las 
estupendas pedrerías con que se forma el iris, pero no 
ya en fastuosa diadema, sino en cascada rutilante, en • 
un desbor-damiento desordenado y artístico, inverosímil y 
caprichoso, de riquezas~ que fueron. mías, sólo mías en 
aquel instante, y que en vano buscará luego la avidez, y 
entre la humilde yerba, en el suelo de la pampa que -
ávido y avaro él también - la recogió antes de que el 
sol pudiese devolverlas a la nube. 

RoBERTO PAYRÓ. 

LÉXICO. 

Pampero. - Viento del s uroeste, generalmente viol e ntO Y 
fuerte. ' 

Paja brava. - Planta social muy comün e n algunas partes 
de la Reptlbllca y muy dificil de d estruir. 

Cortadera. - E specie de paja; da unas varas terminadas 
por flores blancas que forman un penacho muy hermoso. 

Tábano. - Díptero semejante a una· mosca grande; uwlesta 
mucho a los animales a causa de su picadura dolorosa. 

Mosquitos .. - Insectos dipteros. muy molestos; hay muchas 
especies. · 



LECTURAS VARIADAS 167 

Jejenes. - Especte de mosquitos muy pequeftoa y sumamente 
tncón~odos. ' 

Jamelgo. - Caballo, por lo general de poca apariencia. 
Apocalíptico reptil. - Animal extraño. fantástico, como los 

que menta el Apocalipsis. 
Brizna. - Part:fcula de yerba o madera. 
Bogaba. - Navegaba. • 
Vertiginosa. - Tan sumamente rápida que causa vértigo. 
Carrera desalada. - Sumamente rápida. 
Gemas. - Piedras pr8ciosas . 
Rutilante. - Refulgente. resplandeciente. 
Gualda. - Yerba que da color amarillo; se dice de cosas de 

este color. · 

EJERCICIOS. 

¿Qué eran las piedras preciosas que volcó la nube? ¿P'or 
qué las gotas semejaban piedras preciosas? ¿Qué hizo el suelo 
con la lluvia que cayó? ¿De qué modo las hubiera devuelto el 
sol a la nube 1 

Señalen 1a Pampa· .y digan algo de sus habitantes y aspecto 
generaL 
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58~ 

Sotileza 

L 

SUda,. la huérfana, fué t·ecibida en casa de los Mo­
cejón, y en cuanto a cómo fué tratada, lo sab rá quien 
quiera leer lo q ue va a continuación . 

«Por de pronto no hubo cama para ella : verdad que 
tampoco la tenían Carpia n i su h e rmano ('). Allí no 
babia otra cama, p r opiamente hablando, y por Jo que ha­
ce a la forma, no a la comodidad 11i a l a l impieza, que 
un gran catre en un espacio reduciclí imo, con luz a 
la bahía ("), el cu a l se llamaba sala pot·que contenía 
también una mesita de p ino, una s illa de bcvnizas, un 
escabel el e cabretón y una estampita de San Pedro, pat m­
uo del Cab ildo, pegada con pan mascado a la pared. 
Ca rpia dormía sobre un jer gón medio podr ido, en una 
alcoba obscura con e ntrada po1· el cat'1'ejo, y .s u hel'mano 
encima del arcó n en que se gual'daba todo lo gua rda bl e 
el e la casa, desde el pan h asta los zapatos de los domiu ­
gos. A Silda se l a acomodó eu un rincón que fo rmaba 
el tabique de la cocina con UJlO d e Jos del can·ejo, es ele­
eh-, a l extremo d e éste y enfrente ele la puerta ele la esca­
lera, sobr e un montón de 1•edes insen·ibles, y debajo de 

(1) J-Iijos d e ::\Ioc<-j ó n . 
( :1 ) P e :S¡:m tftlld"' r-. 



T.EU'J1 U RAS VAH:JAD.A::-; 160 

un retal de manta vieja . ¡Si la pobre chica hubiera podi­
do llevarse consigo la tarim.ita, el jergón, las dos medias 
sábanas y el cobertor raído a que estaba acostumbrada 
en su casa!. . . Pero todo 
ello y cuanto había puertas 
adentro, no a lcanzó para 
pagar las deudas de· su pa­
clre. Después de todo, aun­
que Silda hubiera lleva do su -----,,.,,., 
cama a casa de tío Mocejón, 
se .habrían aprovechado de 
ella Carpia o su hermano, y 
al fin, la misma cuenta le 
saldría que no tener cama 
propia. No sé si discul'ría 
Silda de esta suerte cuan­
do se acostaba sobre el mon­
tón de redes viejas del rin­
cón de la cocina; pero es un 
hecho averiguado que ten­
derse allí, taparse hasta 
donde le alcanzaba la media 
manta y quedarse dormida 
co1no nn leño, m·a11 una mis~ 
ma. eosa. 

Algo más que la cama, ex­
trañaba la eomi<:la. No era de bodas la de su casa; pero 
la que había, buena o mala, era abundante siquiera, por­
que entre dos solas personas, repartido lo que hay, por 
poco que sea, siempre toca mucho a cada una. Luego, 
como hija única de su padre, que no se parecía en el 
genio ni en el arte a ·Mocejón, era relativamente niña 
mimada, por Jo cual, de la parte ·ae 11-Tules siempre sa-
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lía una buena tajada para aum.entar la de su hija; al 
paso que, desde que vivía cen la familia de la Sargüeta, 
nunca comía lo suficiente para acallar el hambre; y 
lo poc¿ que comía, malo, y nunca cuando más lo necesi­
taba, y de ordinario entre gruñidos e improperios, si 
no entre pellizcos y soplamocos. 

II. 

_Entre tanto, tenía que andar en un pie a todo lo 
que se le mandara, si quería comer eso poco y malo 
con sosiego; y lo que se le mandaba era demasiado, cier~ 
tamente, para una niña como ella. Por de pronto, ayu­
dar a las mujeres de casa, dentro o alrededor de ella, 
en el aparejo de la barquia, es decir, componer las re­
des, secarlas, hacer otro tanto con las velas y con las 
artes de pesear, ·etc., etc. Cuando toda la familia, hom­
bres y mujeres, iban a la pesca de bahía, especialmente 
a la boga (pescado que entonces abundaba muchísinio, 
y que desapareció por completo años después, debido, 
según dice la gente de mar, a la escollera de Maliaño, 
porque precisamente el espacio que ella encierra era don­
de las bogas tenían su pasto), a la pesca de bahía tenía 
que ir Silda también, y a trabajar allí, aunque niña, 
tanto o más que las mujeres o que Carpia, pues la Sar­
güeta rara vez iba a la bahía con su marido. 

Allí conoció a lHnergo, a Sula y a otros muchos ra­
queros de la calle de la Mar, y sobre todo, al famoso 
Cafetera (cuya biografía en libros anda años hace) que, 
aunque de la calle alta, no asomaba por ella· jamás, y 
a Pipa y a Michero y a más de una chicuela que anda-
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ban con ellos. Siguiendo a esta tropa menuda, se afi­
cionó al muelle .Anaos y a la vida independiente y di­
vertida que hacía en aquel . terreno famoso, en el que 
cada cual campaba por sus respetos, como si es tuviera 
a cien leguas de la población y de todo país civili,zado. 

J . M. DE PEREDA. 

EJERCICIOS. 

Comparen la s uerte de esta huérfana con la de la huérfana 
de Holanda que se leyó antes. 

Los huérfanos en nuestro .país; ne ce sidad d e m e jora r su 
condición. 

Conveniencia de qu e cada pue blo tuviese s u Casa para 
huérfanos . 

• 
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59. 

Gloria 

EN LA :MUERTE DE BARTOLOMÉ MITRE 

El :fu. 

Cayó con gran sonido 
El hombre excelso, y con dolor profundo 
'Exhala el corazón largo genüdo. 
¡ Algo grande ha perdido 
La Argentin~, y América, y el mundo! 

Su poderosa mano 
Quedó inerte, mostrando la derrota. 
De su vida la muerte triunfa en vano : 
¡ Su aliento soberano 
Sobre las cumbres de la patria flota! 

Su vida está incrustada 
Etn la •patria inmortal qu e eu turbia hora 
Bl forjó con su idea y ' con su espada : 
¡En su tumba sagrada, 
En el alma del pueblo que le adora ! 

No una \·ez, por ventura , 
La Gloria virtió aquí su lumbre cla1·a : 
Mas nunca, al remontarse a tanta al t u n 1. 
Supo tan suave y pura 
Eu cada corazón labrarse un a ra . 

Manzonl. 
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En su triunfal camino 
Rodó el amor en torno a su ·persona: 
Y siempre, en fausto o en adver.<;o sino, 
Tuvo todo argentino 
ParR su Jloble frente una corona. 

En los tremendos días 
En que imperando un bárbaro sangriento, 
Larvn infernal de anárquicas orgías, 
Cou hondas elegías 
D e infamia y muerte retumbaba el viento; 

Surgió a la acción fecunda 
El gran varón que la Argentina llora: 
Arma el brazo viril; viva y profunda 
J_;a fe ele su alma inunda, 
Y asalta a la barbarie vencedora ! 

De entonces, proceloso 
Campo de inmensa lucha i'ué su vida , 
Sin que en su vasto curso generoso 
J-'a viese aun el reposo 
Ni un solo instante para el Bien dormida. 

La esperanza ilusoria, 
La proscripción, el popular . tumulto, 
La amarga lid con la mundana escoria, 
La rota y la victoria, 
JJa aclamación, el rencoroso insulto; 

La fe del civil bando, 
El fulminante verbo tribunicio , 
De tres naciones el marcial comando, 

173 



174 ISONDÚ 

El soberano mando, 
Y la aureola augusta del patricio ; 

¡Todo lo tuvo! ¡Ajeno 
De egoísta ambición, sigue su estrella, 
Y de la imagen de la Patria lleno, 
Su espíritu sereno 
'Por sobre to,do superior descuella! 

C.A.LIXTO ÜYUEI~. 

EJERCICIOS. 

l . Estudien la personalidad de los siguientes ciudadanos 
argentinos; Mitre. Sarmiento, Avellaneda·, Tejedor. ' 

11. Nombren aJgunos escritores argentinos poetas y prosistas. 
III. Nombrar diez guerreros argentinos especificando el 

arma a que pertenecfan y la acción en que se distinguieron. 
IV. - Valor del ciudadano civJJ , del guerrero, d e l escritor 

en la obrn cultural. 
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60. 

El gaucho 

Era de verlo por Ja pampa amarilliJUta, embebida al 
infinito en la tela del horizonte donde se hundía, recién 
volada de su laguna, la garza matinal, al galope del 

El Baque ano. 
C. Ripamonti 

malacara o del obscuro cuyo ímpetu rebufaba, tascando 
fervovosos fervores en la roedura de la coscoja. A la 
luz todavía tangente del sol que iba tendiéndose por la 
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hierba, rubio y calenti to como un poncho ele vicuña, PI 
corcel parecía despedir flámulas de . color en arrebato de 
anto•·eha. Empinado el sombrero ante las posibles alar­
mas del horizonte, y con ello más abierta la cat·a al 
cielo, el jinete iba sorbiendo aquel aire de la pampa, 
que es -,... ¡oh gloria de mi tierra! - el aroma de la 
libertad. 

Jiunclíase el burboquejo de borlas entre su barba ne·· 
g•·a que escarpaba rudamente los a ltos pómulos de brpn­
ce. Animábase, hondo en su cuenca el ojo funesto. Flo­
taba tendido en golilla sobre la chaqueta largo pañuelo 
punzo. Entre los flecos del calzoncillo rebrillaba la es­
puela . Otro rayo de sol a•tilláb!lse e11 la ci11tu ra sobre 
la gua1·da del puñaL 

'l'rotaba al lado suyo, con la acelerada lengua colgán­
dole, el mastín bayo erizadó de rocío. Aquí y allá flau­
teaba 1.1n terutero. Y aquel aspaviento del ave, aquella 
lea ltad del caballo y del perro, aquella brisa perfumada 
en el trebolar como una pastorcilla, aquella laguna que 
aún conservaba el nácar ele la aurora, llenaban su al­
ma ele poesía y de música. Raro el gaucho que no fuera 
guitarrero, y abundaball los cantores. El payador COllS­
tituy6 un tipo nacional. Respetarlo por doquier, agasa­
jado con la mejor voluntad, vivía ele su guitarra y de 
sus versos i y al . clavijero ele aquella, el manojo de favo­
res rosas y azules, recordaba, snpremo bien, las mucha­
chas que para obsequiarle ·habían elcsprenelido las cin­
tas de sus aabellos. 

LmoroLoo LuooNJ¡;S. 
«El Pn.yn.dor». 

No·.rAs. - Fijese el le~to1· cómo en el fragmento a.nterior 
las caracterfsticas de la pampa estñn señaladas : el color, la 
Jejanfa del horizonte, la laguna. y animales caracteristicos 
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como spn la garza y el terutero. Y luego la apostura y algu· 
nos detalles del traje gauchesco, su atento mirar al incierto 
horizonte. 

En «El Payador» hace Lugones un extenso estudio del poe­
ma c:i\Iartin Fierro..-. 

EJERCICIOS. 

-¿Quién es el autor de la obra « Martfn Fierro '11? 
-¿Qué valor tiene esta obra en la literatura nacional? 
-¿Qué simboliza Martín Fierro? 
-Leer algunos fragmentos de dicha obra. 
-Nombren algunos autores argentinos que han escrito en 

estilo gauchesco. 

12 
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61. 

La poesía gaucha 

No era grande, que digamos, la necesidad d e comuni­
cación social entre aquellos hombres de la llanura. La 
pulpería con sus juegos y sus libaciones dominicales, bas­
taba para establecer ese vínculo, muy apreciado por 
otra parte, pues los gauchos costeábanse en su busca des­
de muchas leguas a la redonda. Pertenecía, por lo co­
mún, a tal cual vasco aventurero que llevaba chiripá y 
facón antes de haber aprendido a hablar claro, conci­
liando aquella 'adaptación campesina con la boina co­
lorada a manet·a de distintivo nacional. Detrás del mos­
t rador fuertemente enrejado en p1·ecaución de posibles 
trifulcas, que echaba al patio, rnanu mílitari, con vigo­
rosas descargas de botellas vacías alineadas allí cerca co­
mo proyectiles, el pulpero ~scanciaba la caña olorosa o 
el bel'mejo carlón de los brindis, mientras algún guita­
n·ero floreaba pasa<lalles sentado sobre aquel mueble. 
T ¡tl mozo leído deletraba el último diario de la ciudad . 
Otros daban y recibían noticias de 1 a revolución .pasada 
o pelea famosa entre dos guapos de fama. Todo ello en 
lenguaje p arco y reposado que parecía comentar el silen­
cio ele los campos peligrosos. 

La pampa con su mutismo imponente y su monotonía, 
tan característicos que no hay estepas ní sabaras com­
parables, predisponía poco a la locuacidad. Durante las 
marchas en compañía, el viento incesante, la fatiga de 
jornadas muy largas por lo regular, la necesidad de 
observar sin descanso el rumbo incierto y los riesgos fre-
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cuentes, eran otras causas de silencio. Cualesquiera que 
haya viajado por nuestras llanuras conoce esta particu­
laridad, a la <mal agrega la impresión del desierto un~> 
especie de bienestar filosófico. «El campo es tan lindo, 
me decía cierta vez un gaucho, que no da ganas de ha. 
blar:s>. A esta suerte de misticismo poético mezclábase el 
mutismo peculiar del indio y el no menos característico 
del árabe cuyas sangres llevaba el gaucho en sus venas. 
Con ello, vo!vióse sentencioso, definiendo su éconorriía de 
palabras con frases generales y sintéticas que solían ser 
refranes. Solo cuando cantaba cuentos en torno del fogón 
expedíase con mayor abundancia. 

La poesía de sus cantos era breve: tal cual copla suel­
ta en ritmo de seguidilla o de romance. Hasta los juegos 
de carreras, tabas y naipes, que constituían las reuniones 
principales de la campaña; en ~as comilonas que sucedían 
a las hlerras; en los bailes con que se festejaba algún 
casorio o la incorporación de algún angelito al cielo, por 
muerte de niño, mostrábase el gaucho taciturno. 

LJDOPOLDO LUGONES. 
« 1.!:1 Pa.yador». 



180 ISONDÚ 

62. 

El 25 d~ Mayo de 1812 

- l. 

Desde el amanecer del 25 de Mayo · de 1812·, la pequeña 
ciudad de Jujuy bullía de rumores y movimiento inusi~ 
tados. El frenético repicar de los templos y las rotundas 
salvas de la artillería, resonando entre las montañas que 
circuyen el valle, saludaban jubilosos el alba de la efe· 
méride. Despertaba la población entre aquella música 
de campanas y de armas, y se echaba a la calle, aper­
cibida para el festival que comenzaba. Saludábanse los 
vecinos en el nombre de la Patt"ia, sagrado para aquellos 
aldeanos, como el Ave Ma.-ía de sus portales. P'or la 
calle de las Zegadas y por la calle de San Francisco, iba 
creciendo con la mañana el gentío de militares, indios, 
esclavos y artesanos que se encaminaban a la plaza capi­
tular. La mañana estaba, como las almas, gloriosa de 
azul, sobre las ·calles limpias y las paredes blanqueadas 
del caserío. Alguna leve escar~ha retardaba su cairel éie 
cristal sobre los aleros y tejados. Alguna niebla despe-
1·ezábase bajo el alba, sobre las nevadas cimas del Chañi ... 

La gente madruguera que había ido congregándose en 
la plaza, comentaba las fiestas religiosas de la víspera; 
las iluminaciones y regocijos de la noche anterior. En 
el atrio de la Matriz, en las arquerías del cabildo, en la 
azotea de los Saracívar, alineábanse los mecheros de 
aceite y las lamparillas de barro que habían ardido la 
noche anterior, probablemente preparadas por la indus-
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tria de Antonio Cruz y de Vicente Galván, que las ade­
rezaron en las fiestas mayas de 1813. La plaza mostraba 
:así, con su lonja consistorial y sus torres, mí aspecto 
mágico para la población deslumbrada. El ceremonial 
de aquellas fiestas públicas, harto les era conocido, así 
a la gente de Jujuy, como a la de todas las ciudades de 
Indias los onomásticos de sus reyes, el aniversario de 
su fundación, el día de su patrono y las pascuas, repetía 
cuatro y cinco veces por año, para regocijo de los vecinos, 
las partes del gastado ceremonial. Pero esta vez, sobre 
el antiguo esquema de la jura, toda la figuración . se 
renovaba; y la presencia del ejército numeroso y ele la 
oficialidad forastera, decoraba la fiesta con sus oros 
marciales. 

Distraíanse los corrillos de la plaza en parlerías· y con­
jeturas, <mando, de pronto, la cuenca del valle se ,.estre­
meció con nuevo estruendo: había sonado un cañonazo 
y después otro, y otro; y ahora continuaba sonando. 
Pablo de Mena que llegaba al cabildo en aquel momento, 
y que iba, como alférez, a ser uno de lol'l prot~onistas 
de la fiesta, les avisó que esos cañonazos eran las sal­
vas con que la tropa anunciaba la salida de la Bandera 
nacional, desde la casa del general en jefe. Corrió la 
muchedumbre por la calle adyacente hacia la posada 
donde alojábase Belgrano, y se oyó el último cañonazo, 
ele los quince que prescribía la ordenanza, cuando entre 
los ponchos rojos de lo~ indios y las casacas azules de 
los militares, vieron al barón de Holmberg que avanza­
ba en mitad de la calle, seguido por su escolta de honor, 
conduciendo la Bandera hasta el edificio del cabildo. 
Apareció el barón en sus balcones y haciéndola flamear 
al son de diarias, la dejó en la baranda entregada a la 
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contemplación y el aplauso de aquella muchedumbre, que 
la veía por primera vez. 

Los ecos de los cañonazos, l,as aclamaciones, los cla· 
rines, más la noticia de la Bandera expue ta a la con -· 
templación popular, cundieron por todo el pueblo, y la 
muchedumbre Hegó a hacerse c01npacta y a colmar la 
p~aza. •.rodas los naturales de las · haciendas vecinas, los 
indios de PalpaJá, de Reyes, ele Yala, ele la Almona, de 
Cuyaya, llegaban a verla y se mezclaban a los niños 
v a los esclavos de las casas señoriales removidas hasta 
el traspatio por el rumor de la fiesta. Pronto comenzaron 
a llegar también los runos y las damas, vestidos con sus 
mejores lJaramentos, pues se acercaba la hora de la misa 
solemne y del técleum, a la cual asistiría el cabildo, jus­
ticia y regimiento, y con ellos el propio creador de la 
bandera, y el doctor Gorriti que la bendec.iría. 

Pronto en efecto apareció Belgrano bajo el arco central 
del cabildo, y empezó a anda;t· hacia la Matriz, con su 
paso pausado. Un rnmor de curiosidad afectuosa y admi­
rativa· electrizó a. la muchedumbre . .Abriéronle todos res­
petuoso camino, y así al cortejo que los acompañaba. 
Traía vestido su .fra.c verde y cordones de gala, su calzón 
corto embutido en la bota de charol ; recio el mentón 
sobre la chorrera florecida de finos encajes. El so11rosado 
persistente de su tez delicada, velaba apenas una recón­
dita emoción. Las gentes reconocieron entre el cortejo 
que le acompañaba, a Pablo José de Mena, regidor alfé­
rez y alcalde ele primer voto por depósito de la vara en 
esos di as; al joven doctor don Teodoro Sánchez de Bus­
tamante, prestigioso asesor del cabildo que renunció a 
su empleo pocos m.eses después por seguir a Belgrano en 
el éxolio; a EustaQuio de Iriarte, alca.ld.e ordinario de 
segundo voto; a Lorenzo Ignacio de Goyenechea, regidor 
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alcalde; a Alejandro Torr es, defensor de menores; a 
Mariano de Eguren, el escribano del cabildo; al síndico 
procurador Manuel Lanfranco; a los alcaldes de barrio 
don Bartolomé de la Corte y don Ma1·tín de Rojas; y a 
los Portal, los Basterra, los Sarverri, los Gogénola, los 
Alvarado, los Iturbe, los Carrillo, los Zagada, Jos Ch a­
varría, y tantos otros vecinos feu datarios ya prestigiosos 
en el patriciado local. 

II. 

Cuando penetraron en la iglesia, que dista pocos pasos 
del cabildo, la misa solemne iba a comenzar. El altar del 
fondo, tallado eu el estilo jesuítico del púlpito que a.ún se 
conserva, elevaba stl airosa arquitectura de r etorcidas 
columnas y ángeles dorados. Su auténtica belleza que 
era el orgullo de la población, predominaba entre su dia 
rlc luces, al J:ond.o de la nave oscurecida por las puertas 
entm•nadas, que el f1·io del invierno conminaba a cerrar. · 
El a ire estaba como impregnado de un penetrante per­
fume de mujer e incienso. Oíase en la penumbra religiosa 
el clesg·,·anar ele los rosarios; el golpe ele Jos recl inatorios 
.r las toses que ahuecaba la nave; o el roce como de alas 
fugit ivas que formaban con su aligerado rumor las faldas 
y los siseos. Al eo1h·ar en el cabildo, las caras femeninas se 
volvieron curiosas; y entre ollas hubo alguna que se 
volvió para mirat• a Belgrano ... 

Mientras ocupaban sus asientos de honor, la pequeña 
orquesta ele Pedro Ferreyra, el músico del pueblo, atacó 
desde el coro, con su s violines, su órgano, y sus voces 
gangosas, la sonata de los ceremoniales de iglesia, en 
que siempre intervenia como maestro cantor. 
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Concluía la misa cuando Belgrano mandó traer a la 
Matriz la Bandera que, conducida por el barón de Holm­
berg, había tremolado toda la mañana en el balcón central 
del cabildo. Al ver que la sacaban para llevru:la a la igle­
sia, hubo gran agolpamiento y rumor de pueblo en la gente 
que, por ser estrecho el templo, aguardaba en la plaza. 
Y dentro de la iglesia hubo entre la concurrencia gran 
emoción y expectativa, al ver que 'entraba el nuevo es­
tandarte al sitio donde antes no llegara sino el estandarte 
del rey; y que tomándolo Belgrano por el asta, se ade­
lantó hacia el altar en que el doctor don ' Juan Ignacio 
Gorriti terminaba su misa . El doctor Gorriti, revestido, 
y volviendo la cara hacia el pueblo, trazó en el aire la 
señal de la cruz; y como si todos fuesen ritos de¡ un 
mismo culto, bendijo, en nombl'e de Dios, aquella enseña 
de la patria naciente. En la nave y en las almas reinó un 
silencio eter110. Subió Gorriti al púlpito - por la escala 
donde los indios habían grabado en tiempo de los jesuí­
tas la eseala de Jacob - y desde lo alto de aquella cá-

. tedra que su elocuenc~a haría his tórica, explicó la sig­
nificación del símbolo que acababa de consagrar. 

Voces de regocijo en el templo cuando concluyó la. 
ceremonia. Entre la confusión del público impaciente, 
Belgrano volvió a entregar la Bandera al barón ele llolm­
berg, para que tornase a ponerla en el balcón del cabildo. 
El pueblo, al verla salir presidiendo el cortejo, estalló, 
de un ángulo a otro ele la plaza, en vivas es truendosos y 
aclamaciones formidables. La tropa señaló aquel momento 
con otras quince salvas de sus cañones. Con ellas pro­
mediara la jornada; y pasó la siesta entre comentarios 
y desfile de pueblo ante los balcones del ayuntamiento. 

Por la tarde, las ceremonias ele la Banclera, alcanzaron 
su significación laica y democrática. Vino Belgrano hasta 
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la casa del cabildo, donde le esperaban sus miembros y el 
teniente· gobernador de la ciudad. El ejército auxiliador 
del Perú estaba formando cuadro en torno de la plaza. 
Las familias de Jujuy, que asistieran por la mañana al 
tédeum, aguardaban ahora en ]os balcones de las casas 
cercanas, para asistir a la nueva escena. La plaza estaba 
decorada de guirnaldas y arcos. ])]1 pueblo apretábase en 
las bocacalles y las aceras. Y de todos aquellos 'pechos 
viriles volvió a elevarse un vitor resonante, cuando vie­
ron a Belgrano salir del cabildo con la Bandera en su 
brazo, cruzar la calle silenciosamente, caminar hacia el 
centro de la plaza, y · subir a una tribuna, 14,ritando su 
enseña en alto. Las aclamaciones de la muchedumbre se 
repitieron entonces. Palmadas y bravos encresparon el 
aire. Y dominando aquel entusiasmo por el ademán del 
que necesita silencio, se oyó en el ámbito de la tarde 
nebulosa que comenzaba a declinar, aquella arenga de 
Belgrano, que el prócer mismo · comunicó después al 
Triunvirato. 

Belgrano tenía la voz velada, pero tal fué aquel día 
su necesidad de ser oído, y tal en su auditorio e1 ansia; 
de oirlo, que la voz de su arenga llego a las damas de las 
aceras, llegó a la muchedumbre de las esquinas: 

« Soldados, hijos dignos de la Patria, camaradas míos: 
« Dos años ha que por primera vez resonó en estas regio­
« nes el eco de la libertad y él continfta propagándose 
« hasta por las cavernas más recónditas de los Andes; 
«pues que no es obra de los hombres, sino del Dios Om­
« nipotente que permitió a los americanos que se nos 
«presentase la ocasión de entrar al goce de nuest·ros de­
« rechos; el 25 de Mayo será glorioso para siempre en los 
«anales de nuestra historia y vosotros tendréis un mo­
« tivo más de recordarlo, cuando veis en él por primera 
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« vez la bmule1·a 1u:wional en nvis manos, qtw ya os dli,s­
« tingue de las ilcmús ~>acumes del glQbo sin embargo, 
«de l()s esf•wrzos qu-e· han hecho los enemigos ele la sa­
« grada cansa qne defendemos, pa.1·a echarnos cadenas y 
« hcwe?· más pesadas qne las qt<e cargaba . P ero esta g loria 
«debemos sostenerla de un modo digno con la unión, la 
«constancia y el exactp cumplimiento de nuestras obli ­
« gaciones h acia Dios, l1acia nuesti"Ds hermanos, y hacia 
« nosotros m ismos; a fin d e que la PatJ·ia se goce de 
« abrigar en su seno h ijos tan beneméritos, ~- pueda pl:e­
« sental'l a a la posteridad como modelos que l1a.ya de 
« tener a la vista para conservarla libre d e en emigos, y 
«en el llen o de su felicidad. Mi corazón rebosa de ale­
" gría al observar en vuestros semblantes, que estáis 
« adornados de tan nobles y generosos sentimientos, y 
« qu e yo no soy máS" que un j efe a quien vosotros impul­
« sáis con v uestr os h echos, con vuestro m·dor, con vuestro 
«patriotismo. Sí, os seguiré imitando en vuestras accio­
«.nes y con todo el en t us.iasmo d e que son capaces los 
«hombres libres par a sacar a sus hermanos ele la opr e­
« s ión. Ea, pues, soldados de la Patria, no olvidé is jamás 
« que nuestra obra es d e D ios: que El n os ha con cedid o 
«est a Bandera, que n os m anda que la so tengamos, y 
« que no l1n y una sola cosa. que no nos empeñe a man­
« tenerla con el honor y el decoro que le corresponde. 
« Nuestros padres, nuestros hermanos, nuestros hijos, 
« nuest1·os ciudadanos, todos, todo" .fij an en 11osotros la 
« vista y decid en que a vosotros es a quienes corr espon­
« derá todo su reconocimiento s i continn á is en el camino 
«de l a gloria que os habé is abierto. Jurad conmigo 
« ejecutarlo así, y en prueba ele ello gritad : i Vh·a la 
«Patria!». 

El ¡viva la Patria! que Belgrano pedía, a la sombra de 
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su propia Bandera, fné contestado por la tropa, y sn voz 
nnióse el coro de las mujeres y los uiños, que asistian 
desde Jos balcones, y el rugido del pueblo que se apiñaba 
eu las aceras. Aquel clamor brotado unánime de la p laza 
de Jujuy, como de una boca de la tierra, se concretó 
después en música heroica, y ascendió desde los pífanos 
y atabales del ejército hasta subir a. las torres de los 
templos, donde fundido con el repique de las jubilosas 
campanas, voló como lma ráfaga de gloria, hacia las ci­
mas de los Andes tutelares, que almenan y hermosea n la 
ciudad armoniosa del Xivi-Xivi. Las salvas ele los caño­
nes saludaban, entre tanto, con repetidas descargas, la 
hora de la tarde, como había saludado Cll jornRda tan 
bella la hora del amanecer. 

Entre aquel las enloquecedoras manifestaciones ele jú­
bilo populae, Belgrano, siempre con la Bander a en alto, 
vino a ponerse a la cabeza el el pueblo y del ejército, que le 
acompañaron a depositarla en su casa. Desfiló Belgrano, 
envuelto en aquella aura de vítores y músicas marciales . 
CrcabR en ese momento, para su propia gloria, la aCltitucl 
en que habria de verlo la posteridad. Creaba, en aquel 
momento, para su propia Patria, el símbolo con que ha' 
bría ele perpetuarla en los siglos. «Nuestra satlgre derra­
ma¡·emos por esa BaJ1dera », exclamaba el })Ucblo al verla 
pasar ... Pocos meses más tarde, la sangre del juramento 
fué derramada. . . Belgrano estaba ante la escena hen­
chido de esperanzada emoción. Él mismo ha narrado la 
escena en un oficio célebre, ~' a quien no inventara ban­
dera alguna, ha de excusárselc esta s imple rapsodia ele 
aquel relato; tal página era necesaria en homenaje a 
Jujuy, pues fuéle dado a su pueblo, el 25 de 1\i'ayo de 
1812, ser el protagonista denodado de la heroica escena; 
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siendo en aquella humilde ciudad, donde nacieron nues­
tras fiestas mayas. 

RW.ARDO RoJAS 

« La Bandera Nacional ,. de La A1·uenti nitlarl. 

COMPOSICIÓN. 

~a Bandera Nacional. 
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63. 

El patrono del Huaco 
~¡Es triste y suave tu fulgor, viajera, 

de la. fúnebre nocha solitaria! ... 
:tntima es tu plegaria. 
¡oh brisa pasajera, 
que vas de rama en rama sollozando 
el lastimero ad!Os de tu partida!. .. 
¡Remedo de la vida, 
que entre nares y espinas va cruzando, 
los recuerdos llorando 
de la inocente juventud verdtda!:t 

R. Gut16rrez. 
(cEt alma errante•) . 

Tengo en el alma algo como una. vaga tristt>za que no 
sé de dónde viene ni por qué razón : pero cuando pasa 
uno por estos momentos, siente deseos de remontarse en 
alas de su memoria a tiempos mejores', que siempre sor 
los que han pasado. 

¡ Oh niñez, dichosa edad, - diré parodiando al HidaJgo 
de la Mancha - en ti nada hay que no despierte un 
acorde, nada que no sea una armonía, un idilio, un poema! 
De ella quiero hablar; quiero volver a ella, aunque sea 
pa.'ra recordar episodios insignificantes, que tienen todo 
el encanto de esas leyendas del hogar que hacen reverdecer 
las canas del ·anciano. 

El Huaco fué un :fuerte de la indomable tribu que la 
conquista española encontró poblando las faldas ot·ien­
tales de•los Andes, en la provincia de La Rioja, la de los 
bravos cachalquíes, en cuyo indomable valor había toda 
la fiereza y el heroísmo de los suizos de Guillermo Tell. 

Eran soberbios como sus montañas, inaccesibles \!OIDO 

sus rocas sumergidas en las nubes. 
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La conquista religiosa penetró antes que la militar, 
porque los indígenas, como los niños, están más dispues­
tos a ceder al arrullo del amor que al empuje de l a fuerza. 

El Huaco, fuerte militar de los cachalquíes, se con­
virtió en asiento de una misión .j esuítica; y al abandonar 
los Padres sus posiciones americanas, clejaroll' también 

. en aquel lugar de las montañas los restos de su paso, 
en l as chozas las imágenes de los dioses embellecidas por 
el culto de muchas generaciones, y en las conciencias una 
mezcla informe de las supersticiones que engendra la fe 
con l as extravagantes, pero poéticas, tradiciones de la 
raza. 

Allí se establecieron mis antepasados, allí llevaron sus 
penates y se entregaron con labor infatigable al arte 
que V1rgilio cantó en églogas inmortales, en aquellas 
planicies cubiertas de verdura, donde la flauta rústica 
de Teócrito congrega los r ebaños al caer la tarde. 

El sentimiento y la imaginación religiosa han divi­
nizado también los atributos de nuestra madre tierra. 
San I sidro, con su rostro tostado por el sol y su par ele 
bueyes, ha r eemplazado a la fecunda Cer es . 

¡Benditos sean sus frutos ! , 
En lo alto de aquellas montañas he aprendido a bal­

bucir mis primeras palabras, y sus espectáculos gigan­
tescos me enseñaron desde piño a tene1· .!'o en el trabajo 
y en el pensamiento del hombre. 

Quizá también allí aprendió mi corazón a desafiar las 
tempestades. 

JoAQUÍN V. GoN~z. 

LÉXICO. 

El Hidalgo de la Mancha. - Es e Don Quijote», héroe d~ 
la novela. de ese nombre, cuyo autor es Miguel de Cervantes 
Saavedra. 
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Guillermo Tett . - Héroe l egendario a quien debe Suiza su 
liberta d. 

Virgilio. - · Célebre poeta latin o . 
~gloga. - Poema de corta extensión e n que se usa el 

lenguaje d e pastores. 
Penates. - Divinidades familiares de los romanos. 
T e6crHo. - Poe ta griego; v ivió III siglos n.ntee de J . C. 
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Araucanos de la 1-'a u l ¡Ja ensayttndoHe t n el lu·v u .,. lJUie lLlluJ.·as. 
(PW!nMJu áe Bouchet existente en el MU$CO de La Pinta). 
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64. 

El ejército de los Andes 

(FRAGMENTO). 

¿No debo luchar? ¿Quién 
sin haber l uchado alcanza 
gloria? 

E urt p l d .,s, 

~ Quién es aquél a quien la turba ~cl ama 

Con explosión de vítores triunfales f . .. 
Escrito está su . nombre en los anales 
D e medio mundo: ¡San Martín se llama! 
EL héroe de las dl'uíclicas misiones, 
Alto y fol'nido como atleta griego, 
Cuya frente enigmática y serena 
Se insuflaba en su mundo de visiones 
Sobre una inmensa tempes.fad de fuego; 
¡El ronco Capitán de tez morena, 
De aguileña nariz y n¿gros ojos, 
Los que, a la sombra fiel de sus pestañas, 
Abarcaban las patrias lejanías, 
Miraban a través de las montañas 1 
En su mula, enjaezada a la, chilena, 
De p ie firme y de criollas energías, 
Al tranco marcha. Cubre su melena 
El típico falucbo; gran capote 
Azul tnl'ql!í, botonadura gualda, 
Ribeteado con vivos encarnados, 
Su pecho envuelve y musculosa espalda; 
Su diestra empuña el coruscant~ sable, · 

13 
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Que apuntl\ a los altísimos .nevados; 
Calza su pie la granadera bota 
Que a la rodilla da; ciñe en su taco 
J_,a nazarena de ()strellado bronce 
Con que pica a su potro en la den·ota 
Del enemigo, cuando le abt·en. claros 
TJas recias cargas del Octavo y Once. 
Al lado del gigante misionero 
Va, conduciendo el militar tesoro, 
Zenteno, el ascendido tabernero. 
Del Estado Mayor gloria y decoro, 
O'Jiiggü1s marcha, en el momento aciago, 
Para su Chi le, que Mareó avasal la, 
A despertar el alma ele Santiago, 
Con la diana triunfal ele la batana. 
Las Heras va también, el gran JJ!LS Het·as, 
Empuje de los choques resonantes, 
Que rompe cuadros, desbarata hi leras, 
Con su aguen·ido pelotón de infantes. 
A la vanguardia . de sus tropas, sigue 
Soler, el iniciado del Cerrito, 
E l primero en trepar con osadía 
Las empinadas cu estas de granito. 
Lleva a la grupa de las mulas, Plaza, 
Para hacerse escu char, l a artillería, 
Temístocles de trueno y la amenaza. 
C~·amer y Conde, con marcial ta lante, 
Guían a l Siete, inciador de acciones; 
Portus y Freyr e, a la legión vo lante 
De audaces coraceros y dragones. 
Mandan a los her cúleos granader os, 
A cuyo galopar tiembla y chispea 
JJa tier ra, en· polvor osos eqtrever os, 
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Escalada, Zapiola, Necochea, 
Y Melián y Olazábal y Lavalle, 
E l que al frente de rápidas patrullas 
Corre a probar el temple ele sn corvo 
En Jos agrios dbazos ele .Achupallas. 
Y aquella armada multitud guerrera 
.Anclando, andando, poco a poco sube 
A la patria del águ ila a ltanera, 
A la tierra del cóndor y a la nube, 
Cual si su intento gigantesco fuera 
Dominar la amplitud del Continente, 
Desde la última roca ele granito, 
Interrogar al ciclÓ frente a frente, 
¡Y sondear la intención del infinito ! . . . 
¡La Libertad en vuestra acción confía, 
.Anónimos soldados argentin"os, 
Preclaros héroes ele la Patria mía ! 
¡Desde el Estrecho al Ecuador l ejano, 
Con la fe de su gloria y sus destinos, 
Que el misterioso porvenir escuda, 
Una mitad del mundo americano 
Al puñado de Apóstoles saluda! 

195 

ÁDÁN QUIROGA. 

LÉXICO. 

Ac hup a lla s. - Situada en la· fa lda occidental de los Andes: 
a llf el teniente D. Juan Lavalle tuvo un pequeño encuentro 
con tropas realistas y las dispersó. 

Cerri to. - Combate cerca de Montevideo; el general José 
Rondeau venció a los españoles n1andados por V igodel. 

J~.Jan Gre gor io Las Hera s. - Coronel. mandaba el 1·1 de 
infanterhl.. 

Ped ro Co nde. - Manda.ba e l 7 de infanterta. 
Ambrosi o Cra m er. - Corone l, ntandaba el 8 de infantería. 
José M at ias Zapiola. - Coronel graduado, mandab a los gra· 

naderos a caballo. 
Ma r ia no Necoch e a . - Fo.rm ahn en la escolta. 
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65. 

Runibo al Sur 

Hace ya mt)chos años, el teniente Giacomo Bove, de 
la marina italiana, se ofreció y obtuvo recursos de nues­
tro gobierno para recorrer las costas marítimas de la 
República Argentina, con intención de realizar más tarde 
un viaje a las regiones antárticas. · 

Componían la expedición, cuyo jefe militar era el 
comandante Luis Piedrabuena, el ·cúter Patayonia, una 
l ancha a vapor, la corbeta Cabo de Hor1ws; y acompa­
ñaban a Bove, el botánico Dr. Spegazzini, el capitán 
Edelmiro Correa, representante del Instituto Geográfico 
Argentino, y algunos otros. 

El 25 de diciembre de 1881 zarpaba rumbo al sur, 
llegando a la Isla de los Estados el 30 de enero de 1882. 

El aspecto de la isla es tétrico, los montes Buenos 
Aires, Buchel and, Roma, levantan sus cimas obscm·as, 
cortada.s por profundos derrumbaderos; pero en sus 
faldas crece, hasta 400 metros, lujuriosa vegetación. 

Tablas rotas, á rboles despedazados, fierros torcidos, 
clavos, anclas, botellas, trapos, cuerdas, despojos de 
D ios sabe cuántas naves, mezclados, a. m edio podrir, 
esparcidos en desorden, anuncian al viajero . que aque­
ila 1•egión es, como dice el teniente Bove, « un cemente­
rio de centenares de embarcaciones :P. 

La Isla de los E stados es una tierra q ue, despren­
dida de los Andes, ha sido t r abaja.da por las olás furio­
sas y cubi erta por los hielos en épocas primitivas. 
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La humedad del clima excluye casi por completo la 
vida de mamíferos; las arenas rellenan frecuentemente • 
los puertos, que en otro tiempo debieron ser magníficos. 

Las avalanchas, las lluvias torrenciales, las furiosas 
marejadas, la violencia de los vientos, son causa de con­
tinuos cambios hidrotopográficos en esta isla, pues parece 
que la lluvia y el huracán jamás tuvieran reposo a su 
alrededor; siendo el frío· y la humedad sus mayores 
calamidades. 

Los expedicionarios desemba~caron en la bahía Roca, 
donde a cierta distancia de la costa se ven espléndidas 
bayas y muchos otros árboles. 

Con la lancha, exploró Bove la costa norte hasta el 
puerto Cook. Los cabos San Juan, San Antonio, Midd­
le South y San Bartolomé eran batidos por olas violen­
tísimas, y la lancha fué tomada frente a l cabo Baily por 
un remolino espantoso que la sacudía viol entamente. 
Dejemos hablar al marino: 

«No era posible gobernar, ni usar velas, ni remar; 
la pobre embarcación se levantaba, bajaba, se retorcía 
por la acción de aquellas ondas que la azotaban de proa, 
de popa y flanco; si hubiera tenido tiempo de hacer 
observaciones, la abda comparado con un pedazo de 
madera, arrojado en una caldera de agua en ebullición. 
Jamás encontré tan justo el proverbio: « }Ia;y it.n Dio-• 
hasta pm·a los locos :o. 

Los expedicionarios continuaron su viaje por aquellas 
costas inhospitalarias. En la T ierra del Fuego compra­
ron algunps esqueletos humanos, y habiendo sido tomados 
por un vendaval en la bahía Sloguett, corrió la voz, 
entre los marineros, de que los esqueletos aquellos, arran­
cados al reposo de la tumba, a que eran acreedores, se 
habían reunido en consejo _para perder· a la embarcación, 
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y cuando más tarde tuvo lugar el siniestro, se a E erraron 
' en su creencia respecto de los pobres esqueletos. 

L os últimos días de mayo pasaron sin que pudieran 
dejar l a bahía de Hammacoia, y habiendo arreciado 
el tiempo, decidieron los expedicionarios ecbar la embar­
cación a tierra para poder salvar la vida. 

En aquel naufragio, el marinero .Temmy Howard se 
dejó atar al timón; pero . . . bable Bovc: 

«Pusimos dos cuchillos desnudos cerca 'de él para 
que pudiera cortar sus ligaduras, así que su trabajo 
llegase a ser inútil. No podré olvidar jamás a l bravo 
.Temmy, amarrado al timón, con los ojos fijos e n el que 
mandaba la man iobra, repitiendo, palabra por palabra, 
las órden es c1ue se le daban : 

¡Steady, J emrny! - ¡Stcady, Sir! - ¡All •·i.ght, · 
J ernrny ! - ¡All 1·ight, Sit·f ». (') 

El San José volaba sin tocar los escollos, felizmente, 
lHtsta que fué a enterrar sn proa en la arena de un 
ansa, se tumbó sobre el flanco. izquierdo, y los náufl'agos 
tuvieron tiempo de refugiarse en la bcnclidn•·a de una 
barranca, con el mar a los pies, y una roca. de 200 metros 
a la espalda. 

EJElWICIOS. 

I-fá.gase resaltar el valor del Jnarino. - Marinos ilustres ; 
Br·own, E s pora, Grau, B lanco Enc'a lad a. Azopardo. - lmpor­
tancla de los viajes c1entificos; hnpoJ•tancla que ti e ne para 
los marinos e l conocer bie·n las costas de s u pafs. - I''l'larina 
argentina. - ¿,Cuál es la fragata-escuela? - ¿Cuáles so n los 
buques principales de l a escuadTa? 

El r· e levamlento prolijo de la costa patagónica t'ué llevado 
a cabo por orden del Almirantazgo inglés. En los años 1826 

(1) ¡li"l r me. J·ernmy! - ¡ U'i rme, Sef'1or! - ¡l\iuy bien, Jcrnmy!­
¡itiuy Uicn, senor! 



LEC'l'UR.AS VARI A D..:tS l!J') 

a 1830 el capitán King babia d ado comienzo a l r elevamiell to 
d e !as costas de la parte meríd ional de la América. d e l Sud. 
Dicho estudio .fué completado por e l capitá n Fltz-Roy que 
n1.andaba e l Beagle. La expedición tenia por objeto principal 
el estudio de las costas' de Patagon1.a y Tierra del Fuego, y 
e1upezó en 1831. En el e Diario de un Natura.Usta ::t por Carlos 
Roberto Darwln se bailan muchos inte resantes detalles refe· 
rentes a la Geografía y a la Historia Nacional de la parte sur 
d e América. La exped ic ión d e Bove fué muy provechosa a la 
ciencia. 
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66 . 

La Carrera 

Lanzóse el fiero bruto con ímpetu salvaje 
Ganando a saltos locos la tierra desigual, 
Salvando de los brezos el áspero ramaje, 
A riesgo de la vida de su jinete real. 
Él. con entrambas manos le recogió el rendaje 
Hasta que 'el rudo belfo tocó con el pretal: 
Mas todo en vano: ciego, gimiendo de coraje, 
Indómito al escape tendióse el animal. 

Las matas, los vallados, las peñas, los arroyos, 
Las zarzas y los troncos que el viento descuajó, 
Los calvos pedregales, los cenagosos hoyos 
Que el paso de laS aguas del temporal formó. 
Sin aflojar un punto ni tropezar incierto. 
Cual si escapara en circo a la carrera abierto, 
Cual hoja que arrebatan los vientos del desierto, 
El desbocado potro veloz atravesó. 

Y matas y peñas, vallados y troncos 
En rápida, loca, confusa ilusión 
Del viento a los silbos, ya agudos, ya roncos, 
Pasaban al lado del suelto bridón. 
Pasaban huyendo cual vagas quimeras 
Que forja el delirio, febriles ligeras, 
R.isueñas o torvas, mohínas o fieras, 
Girando bullendo, rodando en montón. 
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Del álamo blanco las ramas tendidas, 
Las copas ligeras de palmas y pinos, 
Las vat:as revueltas de zarzas y espinos, 
Las yedras colgadas del brusco peñón. 

Medrosas fingiendo visiones perdidas, 
Gigantes y monstruos de colas torcidas, 
De crespas melenas al viento tendidas, 
Pasaban en larga fatal procesión. 
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JosÉ ZonniLLA (') . 
cGrauacla.». 

EJERCICIO. 

Utilidad,. aptitudes y empleos diversos del caballo e n la 
vida del hombre. 

-Caballos mitológicos; caballos célebres. 
- El caballo argentino . 

(1) JosO Zorrilla (1817- 1893) . Poeta UrJco y dl'amAUco espat\ol. 
Fué uno de los escritores mas populares (le l siglo 19. 

Entre sus obras mas conocidas se cuentan: c:Cantos del Trova­
don, cEJ Pufl.nl del Godo», o:El zapatero y e l R ey». 
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6 7 . ' 

La piedra Itá-Guaimí. 
(PIEDHA V I EJA) . 

En el río Alto Para uá, sigu iendo a l 11orte, y pasand o 
el p uerto de Pirá P uitá ( p escado co lorado) sobre l a 
costa paraguaya, qu e lo es de la a ldea que se llama 
V illa Azara, la barr a del arroyo Itu t í (salto blanco ) , 
qtw se r econoce por la pequeña y preciosa catarata que 
desde el r ío se ve desp eñar se graciosamente entre un a 
corti na de magnífi <la vegeta<l ión, y la de los arr oyos 
Yroy-guazú e Yroy-mí (arroyo fr ío, grande y pequeño), 
sobre l as piedras de la playa que qucdabru1 a l descubier to, 
g ra<lias a la bajante que se hab ía producido en la época 
en que pasamos (agos to ) , se hal la l a famosa p iedra Itá­
Guaimí. 

Esta p iedra es de f orma casi ovoi9e, gruesa en sü 
mayor porción ; tiene sobre su parte su per ior, una es- ' 
t rangulación de la que se eleva otra porción pequeña 
y casi cuad rada, de m od o que pat·ece un gran cuer po 
con su cabe><a o·cspectiva . 

Dada s u forma curiosa, guarda también su leyenda, 
de origen, a mi. modo el e ver, jesuíta. 

Esta piedra, en otro tiempo, f ué una m uchacha des­
obediente, mal mand ada, y que n unca hacia caso a s us 
padres, s ino que, simplemente, se dejaba llevar por su s 
caprich os. 
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Habiéndola mandado s u madre a busca r ag ua al río, 
sal ió con el cántaro en la cabeza, refunfuííanclo entre 
dientes, viendo lo cual Tupá (D ios ) , indignado, la trans­
formó en piedra en el momento que llegaba a la orilla, 
y desde entonces ha quedado petr ificad a en castigo ele 
s u d esobediencia. 

Ruinas Jesulticas <:!11 1\'II~ lones . 

No es cxtt·a'O.o, como h e d icho más ar riba, qnc esta 
trad ición tml moral , muy semejante a la leyenda d e l a 
mujer de Lot, en la que también se ca tiga la desobe­
d ic ll c ia; haya sido suger ida por los jesuítas, que apro­
vecharon la op ortunidad que les ofr·ecía l a Naturaleza, 
en apoyo de sus doctr inas, tanto m:'ts cuan to que los 
indios n o necesitan de leyenda para hacerse obedecer 
po1· sus mujeres e hijas, ya por na tura leza pasivas y 
dema!'=inrln ncn~tnmbrnrl:u~ 11 rotro nril e n rl P ttr_znmentos 
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más p ersua9ivos y brutales. 
Hasta hace poco, y aun hoy, algunos indios, sobre 

todo los guayanás, al pasar por alli no se atrevían a 
tocai" tal piedra, ni hablar fuerte delante de ella, porque 
tenían la creencia ele que la Itá-Guaimí se enojaba, e 
inmediatamente sobrevenía una gran tormenta, de modo 
que, ya cerca de allí,. se decían con aire misterioso: 

- ¡¡Ohaque Itá-Guwimí!! ¡¡Ohaqit~ Itá-GiWiimí!! 
¡ Cuidado con la Itá-Guaímí l 

JUAN B. AMBROSET~'l. 

EJERCICIOS. 

Conversa.ciOn sobre los dos Paraná. y Uruguay. - Belleza 
de las tradiciones. - Cómo se conservan. - Por qué razón 
los argentinos tenemos pocas trad iciones en comparación con 
los .pueblos europeos. - ¿Es fácil conocer las de los indios'? 
Autores que se ocupan de razas primitivas en la Argentina: 
S. Lafona Quevedo. Adán Quiroga, Juan B. Ambrosetti, F.. 
Outes, El. Doman, R. Lehrnann·Nltsche, S. Debenedettl . F. d e 
Aparicio, ,H. Greslebin, etc. 

Resumen eScrito. _ . 
Sei\alen en e l mapa los puntos mencionados. - ¿Quién era 

la mujer de Lot? -¿En qu é se asemejaría a ella la muc·hacha 
de la tradición? - ¿En qué época podrían haber sugerido los 
jesuitas a los naturales esta leyenda? 

Seres fantásticos d e l folklore indfgena: en e l norte argen­
tino: Pacha-Mama. Coqueta; en Misiones: Yassf-Yateré, Lo­
bisone; en Corrientes: Pon1bero; en Buenos A ires: duendes, 
~ualichu, Tinguirlricas. 
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68. 

La Cabaña 

III. 

EL GALLINERO. 

Por modesta que sea una mesa, siente uno alegría al 
sentarse a ella, cuando sobre el blanco mantel lucen 
algunas vasijas con flores y más aún cuando en la 
fuente yace una gorda gallina rodeada de sabrosas 
b;ltatas, blancos choclos y otras vercluras perfumadas 
y sanas; esto• lo tuvo muy presente la señora Amalia, 
y al par que del jardín, empezó a ocuparse del gallinero. 
El abandono en que encontró éste, corría- parejas con 
aquél; las pocas gallinas que se habían salvado vivían 
a la bue1~11, de Dios, perseguidas, por toda clase de sa­
bandijas . 

.A.malia hizo cercar un terreno arbolado, de unos 25 
metros de lado, con grueso alambre tejido, y encerró 
allí las aves. En uno de los costado$ se techó un dormi­
dero, que quedó separado del corral por un cerco de 
alambre fino, el cual tenía abundante trabazón de ma­
dera para que las gallinas, que gustan de dormir en lo 
alto, se encontrasen bien. 

Considerando como detalle muy importante los pone­
deros, distribuyó en el corral algunas barricas con cu­
bierta impermeable, para ese objeto; todos los día.s, a 
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la tar decita, se procedía a recoger Jos huevos y diaria­
mente se hacía la limpieza del galli n ero. 

Conversando con su esposo respecto a l producto que 
pueden dar las gallinas, supo con so rpresa que una de 

Ga1 1inas Lhang- Shang. 

estas aves, de clase ordinar ia, da al año tanto o más 
que u na oveja, también ordinaria, con la ven taja de que 
necesi ta menos espacio y cuesta menos su adquisic ión. 

Para mejorar los productos se llevaron algunos juegos 
de g;:¡ll inns cl t" t·nza.. 
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La cría de animales finos es siempre difícil, porque 
requieren mayores cuidados, y se enferman con facili· 
dad; por esa razón, aun cuando hay varias razas de 
gall inas, muy hermosas y útiles, nuestra amiga, consi­
derando que sus deberes no le permitían dedicar sino 
córto tiempo al cuidado del ga llinero, eligió dos : la 
Legorne, de co lor cenüm azulado, resistente a la intem­
perie, muy ponedora, y capaz por sus costumbrf's ' vaga­
bunclas, de buscarse la vida; y la Orpington, odginaria 
del Norte ele China, h.uená ponedora también, cu~•os pollos 
son tan hermosos como ¡:¡oco delicados para la humedad; 
esta última raza tiene además la ventaja de ser ele índole 
mansa y no se aleja mucho ele la casa, sientla posible 
criarla en un espacio reducido. 

Qada una de estas razas tuvo su instalar:ó:. :•or sepa­
rado, y en otro corral se insta]aron las gal lina;. . iestlnttdas 
al consumo de la casa. 

Las gaÚinas que están ponier,do y los pollos ;-><'queños, · 
requieren comida especial; las primeras debe:' ser ali­
mentadas con método, porque si tienen alimentos a dis­
creción engordan demasiado y no ponen; los segundos 
se alimentan con sobrantes ele comida, y durante los 
primeros días, se les da una pasta hecha con leche y 
harina de maíz, teniendo cuidado ele darles poco cada 
vez, pero a menudo. 
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Mujer triturando grano. 

Esta costumbre uopular se practica aún hoy e n todo el pa.ls, en 
los lugares apartados. Los indios de la. r egión montaiiosa. excavaban 
morteros on rocas mas o menos Usas Que anoran e n la supertic!e 

del auelo. 
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6!J. .... 

Plantas luminosas 

Muchas veces, allá en los tiempos de la feliz niñ ez, 
oyendo a los paisanos d e nuestra campaña h ab lar con 
misterioso terror de la luz mala, excitada mi infantil 
curiosidad, qu ise saber qué era, más afu1, quise verla; 
las explicaciones de aquella gente ignorante no me de­
jaron satisfecha, pues me par ecía imposible que Dios, 
en su bondad suprema, dejara a las pobres almas errar 
por la tierra, desoladas y ansiosas, causando terror a 
los vivos . 

Pero no es m i ánimo hablaros aqui de la fosforescencia 
de los huesos, que seguramente conoceréis; .no ele la luz 
ele San Telmo, tampoco de la fosforescencia del mar, 
ni de los insectos; voy a hablaros de una que ha de se r as 
mm~os conocida. 

El reino ele los vegeta les es fuente inagotable de ense­
i'íanzas y fenómeno~ curiosos q u e nos llaman tanto más 
la' atención, cuanto r¡ue tenemos en general a las plantas 
por seres casi inertes, incapaces de ot~·os movimientos 
que los impresos a su cuerpo por el v iento qne pasa. 

Si os interesais por estas cosas, leed la vida de las 
feroces d ioneas, dróseras y utricularias, cazadoras de 
insectos; de la mandrágora que, según los antignos, lan­
zaba desapacibles gritos, y de la miedosa sensitiva, qne 
pliega sus foliolos al menor contacto. 

Existen muchas plantas que, a ciertas horas de la 
noche, esparcen en derredor de sí destellos luminosos; 

14 
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fenómeno descubierto p or María, hija del botánico 
Linneo, la cual llamó la atención de su padre hacia la 
Capuchina común. 

En las agu- de África, el lirio del estanqu e exhala 
vivos resplandores. En · el Brasil brillan en medio de 
los bosques durante la noche la Eupho•·bia Phosphorea 
y el K1ts-Kus, especie "de césped que asusta con su luz 
intermitente a los animales que pasen. 

Entre los hongos, los helechos y los musgos, muchas 
especies son luminosas, y existen alg~1nas pequeñísimas 
especies de los primeros que .crecen en las galerías de las 
minas, iluminándolas con luz suave. 

Muchos naturalistas se han dedicado a estudiar las 
plantas fosforescentes, y parece probado que el ferió- · 
meno se debe a la influencia de la electricidad, pues se 
observa que el brillo que emiten es mucho más intenso 
en las noches tormentosas, o después de un día de gran 
calor, así como también es más poderosa en verano. 

Os aconsejo, pues, que si · viajando por la selva, .atra­
vesando la Pampa, o cuando la casualidad os lleve a 
las cercanias de alguna necrópolis, os sobrecoge el terror 
al ver brillar una luz azulada, rojiza o amarillenta, 
dominéis el miedo, inquiráis y comprobaréis que es algo 
que está al alcance de vuestra investigación. 

LÉXICO. 

Eln el can1p0 s uele co n frecuencia verse luces que brLUan un 
momento y desaparecen; y l os can1pesinos creen que estas 
luces son debidas a almas errantes. 

Uno de los compu estos de los huesos es e l fosfato de cal, y 
como es muy frecuente que los esqueletos de los animales 
p ermanezcan a la intemperie, e l fósforo brilla en la obscuridad 
y a: él son debidas esas luces misteriosas. 

F osforesce ncia d e l mar. - En los mares tropicales se ob­
serva por la nocbs un fenómeno esplénd1do; el mar parece 
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de fuego y las olas movidas .por el buque brillan can chispas 
que saltan y se rompen; en las zonas templadas se observa 
e l mismo tenó1neno con menor intensidad. 

Dioneas. - Plantas cuyas flores cazan insectos y los n1atan; 
Dróseras, plantas que viven, por lo gerieral. en lugares panta­
nosos y cuyas hojas se cierran cuando un insecto se posa en 
ellas y lo es trujan; por c uya razón a am-bas se les da el non1· 
·bre de plantas carnívoras. 

Utrlcularla. - Planta acuática; bay muchas especies de 
ellas. 

Capuchina común. - Pertenece a la. fanlilia. de las trope­
dáceas; muchos géneros son muy útiles en medicina y en eco­
nonlfa doméstica:. 

EJERCICIOS. 

Hagan croquis d e conjunto con 'lineas rectas. Plantas O.tiles 
por su Jnadera·, p o r su fruto. por s u semila; forrajeras; plan­
tas perjudiciales y venenosas. Haga e l maestro que los alum­
nos se fijen en el porte de los vegetales a ffn de que puedan 
distinguirlos a la distancia ; e j. : un á lamo y un eucalipto; 
un sauce y un paralso; un pino y un cedro, etc., también e n 
e l diverso colorido de su fo ll aje. 

Hagan croquis de conjunto con líneas rectas. - Colorido d e l 
campo sega u el pasto que lo cub re: la al! alfa, de tinte azula­
do; e l t r ébol. verde claro; la cebadilla , g randes manchones 
casi blancos; la flor morada. de colo r lila claro y CU'YO conjun­
to, a la distancia, paree~ agua. 
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70. 

El milagro 

'l'ransportémonos a la provincia de San Juan, desde 
cuya capital se distinguen los gigantes Andes y donde 
vió la luz un gran intelectual de nuestro pueblo, el 
ilustre Sai-mieuto. 

Los muchachos de Sa1¡ Juan son tan traviesos como 
cualesquiera otros de la tierra. 

No extrañaréis entonces que os cuente alguna picardía 
llevada a cabo, hace mu'chos años, por un grupo de niños 
pertenecientes a distinguidas familias de aquella pro­
vincia hermana. 

Sucedió que durante algún tiempo, el teatro· ele muchas 
tra'\7esuras, mejor dicho, el punto de vista de todas ellas, 
fué la iglesia parroquial. 

En los michinales de la torre anidaban g1·a.n número 
ele palomas cuyos gorditos pichones incitaban a los 
muchachos, siemp1·e aficionados a buscar nidos, y como 
en San Juan no existe el Pornbe1·o, se aprovechaban a 
más y mejor. 

Y 110 sólo subían a la torre en busca de las palomitas, 
s ino que llegaron una vez a apoderarse de una pequeña 
campana, la q11c lleYaron a un descampado y alli organi­
zaron una fiesta re1igjosa. 

Cuando el Cura Párroco, señor Castro, oyó el repi­
que y se enteró del hecho, envió al sac~istán a recoger 
la campana, que estaba bendita; pero los muchachos 
se resistieron a entregarla, diciendo que la de'9'olverían 
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una vez terminada la función, y el sacristán tuvo que 
batirse en retirada. 

'L'odas estas cosas tenían justam ente enojado al padre 
Castro, que resolvió ponerles término aplicando un co­
rrectivo a ]os audaces y travjesos jovenzuelos. 

Cuando se organizaba una •·azzia, de pichones, pasa­
ban lns de la partida por un angosto zócalo C[Ue rodeaba 
la t orre, vaciaban el nido y seguían su camino para 
bajar por la escalera qel ca.m p ana.rio, pues por el exiguo 
zócalo aquel, harto peligrosa era la travesía y sólo mu­
chachos de un jJueblo montañoso eran capaces de hacer 
una excursión por aquella acera, debajo de la cual, a 
m(ts d e 10 metms, quedaba la ca lle. 

U no de tantos d ías, :>'a agotada por comple to la pa­
c iencia del sacerd ote, tomó unas d isc iplinas y esperó a 
los rapaces. 

-Njnguuo de ns tedes ba.ja t·á por la esca lci'R - les 
dijo - sin recibir de mi n)ano bn ena azota in a. 

Los muchachos se r esistían ; esquh·a ban el bulto, roga­
ban al padre que pegara despacio, qnc no volverían a 
pecar, y, quie1·as que no, fueron rec ibjend o su castigo 
y ll evan do las m ar cas que les imprimieran las bi en mane­
jadas di sciplin as . 

E ntre los de aquella pal'tida había. n n muchach o de 
apel li do Ruf ino, niño orgulloso, altivo y valiente. 

- Padre: - dijo - No s ufri ré que us ted me pegue. 
-No pasas- replicó el cut·a- sin recibir t u m erecido. 
-,-D éjeme pasar, o me arrojo d e la torre. 
- Puedes botarte, pues no te libras. 
No había concluido de hablar, cuando el niño volaba 

por el aire en dirección a la ealle. 
El P adre Castro cayó f 11lminado po r un síncope; no 

había p ensado que Rufino cumpliría su amenaza. que 
sólo tomó por balandronada de muchacho. 
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Los compañeros bajaron por la escalera desolados, 
creyendo encontrar a su compañero de piraterías con el 
cráneo hecho pedazos. 

Pero cuál no sería su sorpresa al contemplarlo de 
pie en medio de la calle y que al acercarse les dijo son­
riendo: 

-g .A ver, pues, las señales de los azotes Y Lo que es 
yo ni una seña; ni me he lastimado. 

Sin saberlo y con exposición de su vida, había puesto 
en práctica el joven Rufino, el principio del paracaídas. 

El traje de los niños sanjuaninos era, en aquella 
época, Wla blusa de cotonada bastante larga y cerrada, 
y encima un ponchito redondo · muy ajustado al cuello, 
traje bastante amplio y resistente, que al extenderse en 
el aire sirvió de · paracaídas y salvó al atrevido muchacho 
ele estrf¡lllarse contra el pavimento. 

La gente del pueblo, por su parte, siempre dada a 
atribuü· a influencias sobrenaturales todo aquello que, 
en su ignorancia, no alcanza a comprender, clamó: 
« ¡Milagro! :o y como tal los buenos sanjuaninos lo atri­
buyeron al padre Castro. 

LÉXICO. 

Pombero. - Es, según los campes inos de Misiones, un hom· 
bre alto, delgado, cubierta la cabeza con un gran sombrero Y 
armado de bastón para pegar a los muchachos que encuentre 
durante la s iesta robando nidos. 

Paracaídas. - Es un aparato sem ejante a un paraguas; 
s irvi éndose de é l puede una persona lanzarse desde cierta 
altura, sin hacerse daño. 

EJERCICIOS GEOGRÁFICOS. 

Señalar en el ma·pa la provincia nombrada e indicar sus 
ríos. montafi.as y producciones principales. 
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71. 

El niño y la golondrina. 

- ¡Oh! si . yo fuera dulce golondrina, 
- Decía un niño de pupila azul -
Con su ala yo, de niebla vespertina, 
Cruzaría gozoso el l eve tul. 

-Y yo- le respondió la golondrina­
Para ser niño de pupila azul, 
Cambiar querria mi 'ala p er egl'ina, 
Por t us lindos cabellos de áureo tul. 

- Y t ú, ¡,qué harías, dulce golondrina Y 
- Le dijo el niño de pr¡pila azul-
~ Qué harías si por tu ala peregrina 
Mis cabellos te diera de áureo tul 7 

La golondrina entoo'ces : - Si tuviera 
Tus cabellos - l e dijo - de áureo tul 
Sólo al verme en el mundo se dijera 
Que yo era un ángel de ese cielo azul . 

Pero tú -continuó la golond:rina -
Di, tierno niño de pupila azul : 
& Qué h a rías, pues, con mi ala peregrina 
Sin tener tus cabellos de áureo t u l Y 

215 
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-Aparta, aparta, golondrina leYe, 
- Respondió el niño de pupila azul-
Do sólo el alma a penet rar se atreve 
Yo volaria entre el celeste tul. 

JORGE IsAAcs. 

¡Oh! si yo fuera dulce ¡rolondrlna. 
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EJÉRCICIOS. 

El tnaestro explicará el significado de esta poesía. ¿Por qué 
dice e l · niño; dulce golondrína? - ¿Qué significa niebla ves­
pertina, refiriéndose al ala? - ¿Por qué dice de áureo tul , 
1·efiriéndose a los cabellos del niño? - ¿A dónde volaría el 
nh1o si tuviera las alitas de la golondrina y 

Golondrinas. - Aves migratorias; es notable el vuelo de las 
golondrinas po1' sus giros fantásticos; las go londrinas euro­
peas hacen sus nidos de tierra·, con1o los horneritos; las de 
An1érica. anidan en los aleros y en las cavidatles que encuen­
tran en las paredes; son aves de buen augurio porque anuncian 
ta pdn1avera. Se alhnentan d e insectos; cua·ndo llega e l otoño 
se reunen en grandes bandadas y se retiran bac1a el norte, 
a los paises cálidos. 

A lgunos animales se usan como shnbolo; busquen diez nom~ 
bres 1:le aves, insectos. cuadrúpedos, que lo sean. 

EJEl\IPLO DE DEBER 

La abej a es simbolo de laboriosidad. 
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Monte Hermoso 

¡ Monte Hermoso!. . . Para la generalidad sólo tiene 
de hermoso el nombre. Es una serio de colinas de a r ena 

Cr~neo !Osll de T!'poterio. 

semimovible, de unos treinta y tantos metros de eleva­
ción, de las cuales la más alta lleva un faro destinado 
a evitar en lo pos ibl e los siniestros que con tanta fre-
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cuencia ocurren en esta cos ta. Es uua localidad árida 
y solitaria, abrasada por el sol y barrida por los vientos 
que azotan el rostro · con Ja arena ardiente, sin agua 
y sin pasto, y si lo hay, duro y punzante como aguja 
de colchonero. Por un lado está limitada por una ba­
rr·anca acantilada ele doce a catorce metros de alto y 
de unas veinte cuadras · ele extensión, euya base batida 
por las olas, ora mansas, ora :furiosas, del océano, está 
acribillada de cuevas y hendiduras, derrumbándose . en 
graneles trozos que eaen enterrándose en la arena, seme­
jando imponentes monolitos, que luego son poco a poco 
destrozados por las aguas. Por el otro lado, por la 
espalda, está aislada por una serie ele médanos aeciclenta­
clos, ya en :forma de euchillas largas y angostas, ya cónicas 
o circulares, formando una faja de un par ele leguas de 
ancho; región casi intransitable, en la que sólo se mueven 
a la vista del hombre en vertiginosa earrera los a"Vestruces 
y las gamas. 

Pero este punto aislado ele tode! centro civilizado, 
enclavado en una región poeo menos que inhabitable, 
es, para el naturalista, si no un monte hermoso, un monte 
de oro, un monte de vida hasta ahora deseonocida, muer­
ta si se quiere, pero que revive ante. J.luestroi; ojos a los 
golpes de pico aplicados en la barr·anca. 

F. Al>HlGBINO. 

LÉXICO. 

Monte. Hermoso. - Está s ituado en Bahfa Blanca. Este 
paraje es interesante para los naturali s tas por los fósiles que 
se han encontrado alli. 

Gama . ---.. Es la hembra de un ci e rvo pequ~fio que existe en 
nuestra Pampa. 

Acantilada. - Se dice de la costa que desciende al mar por 
cantiles y de la que está tajada a plomo. 
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Acri b illado. - Lleno de aguj e r os como una criba. 
Monol ito. - De una sola piedra. 
Mé d a n os . - L lá.mase aqui médanos a las d u nas o sea coli · 

nas rormadas por arena; algunos son n1ovedizos, otros tijas 
y cubiertos d e vegetación. 

EJERCICIOS. 

I.- El maes tro dictará un trozo en plural para que los alum.­
noG lo escriban en singular . 

Escribir oraciones en grado comparativo de igualdad, ele 
inferioridad y ele superioridad . 

U. - Seflalen regiones del pafs donde abundan los médanos. 
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73. 

La Cabaña 

IV. 

:Mientras la señora se ocupaba en la dirección ele la 
casa, del gallinero y del jardín, el doctor Viera había 
empezado, por su parte, l a instalación del establecimien­
to agrícola- ganadero, destinando unas cuarenta cuadras 
para chacra, treinta para alfalfares y el' resto para 
ganado. 

Como los primitivos dueños no se preocuparon de 
mejorar el campo, éste, sin .ser malo, no era de los me­
jores; algunas semillas de buenos pastos europeos es­
parcidas a tiempo dieron tan buen resultado, que pocos 
años después se habia transformado en uno ele los mejores 
retazos de tierra. 

El secreto del éx ito , en un establecimiento de campo, 
JlO está en tener mucha hacienda, s:ino en que sea de 
buena cla e: nuestro auúgo formó tropillas de las tres 
mejores razas ovinas: RamboÚ;i.Uet, Lincoln y C011·a Negra 
(Hampshit·e D•own); cada una se mantuvo sepm:ada 
ele las otras. Los ejemplares mejores se cl"iaron a galpón 
para ser enviados a las casas de remate de la Capital 
o a la Exposición Rural, que se celebra cada año; lo 
demás se vendía, ya aisladamente, ya en pequeñas tropas. 

El mismo procedimiento siguió con la hacienda vacuna; 
lo que había de emplear en la compra de animaJ.es ordi­
narios, fué invirtiéndolo en la adquisición de · ejemplares 
de 1·aza, eligiendo los que más se avenían al clima de 
nuestro país. 
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Por pequeño que sea un establecimiento, el dueño no 
tiene ti~po de permanecer o·cioso; si desea verlo pros­
perar, debe tener presente que el ~>jo del anw engorda . 
el ganado; por mucha confianza que le merezca su per­
sonal, jamás ha de dejar de vigilarlo; no por maldad, 
sino por ignorancia, los peones cometen muchas veces 
yerros o descuidos que P.ueden ser perjudiciales. 

Pegar a los caballos en l a cabeza, intimidar por medio 
de latigazos a las vacas que desea amansar, son cosas 
corrientes en el hombre de campo; él no tiene la menor 
idea de que los animales son seres sensibles como n'osotros, 
que sienten dolor, frío, calor, y que con cariño es fácil 
conseguir mucho de ellos. 

Decidido nuestro amigo a emplear los métodos europeos 
para amansar los animales, llamó a su peonada y habló 
así: - Vds. saben que en mi casa se les trata de muy 
distinta manera que en la generalidad de los estableci­
mientos; deseo que, a su vez, cuiden con bondad a los 
animales, previniéndoles que jamás disculparé actos de 
violencia contra ellos. 

Dos o tres peones que no pudieron dominar su mal 
genio, y que maltrataban a las pobres bestias, fueron 
despedidos; !os demás se acostumbraron poco a poco 
a ser humanitarios.· Con agua, rasqueta y .Paciencia se 
domesticaban hasta las más indomables vaquillonas y 
los potrillas más ariscos. 

Los resultados de la buena direeción, actividad y 
vigilancia no se hicieron esperar; muy pronto los pro­
ductos de La Cabaña empezaron a llamar la atención 
y a venderse a muy buenos precios; por un carnero se 
le pagó mia vez 8000 pesos, y por un toro. . . ¿cuánto 
creéis que se le pagó por un toro? . .. Nada menos que 
40.000 pesos. 
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No supondréis que esta maravilla se produjo al año 
siguiente, ni a los dos años d e ocu par se el señor Viera 
en hacer prosperar su tierra y selecciona~· animales; 
no, le fué preciso trabajar mucho personalmente, no 

E s t.e ~s o:Nino:c-el bur1·1to--que nuncn s u po d e m a los tra tamien tos. 

distraerse los primeros años en ir a la Capital a pasar 
temporadas, dejando La Cabaiía al cuid ado del capa­
taz; pero sus sacrificios f u eron, como veis, recompen­
sad os, y abara, después de varios años de lucha, se 
permite algunos placeres bien ganaclos por cierto. 



224 ISONDÚ 

Varios antiguos peones, que t ienen allí su familia, 
le son muy útiles en la vjgilancia de su cabaña; el prin­
cipal es el vjejo Juan, tan cuidadoso de los intereses como 
ele la salud de su querido patrón, a quien suele permitirse 
regañar cuando ve que madruga · estando resfriado o 
cosas por el estilo; sin embargo, él , Juan, tuvo una 
pulmonía a causa de no cuidarse y salir de noche, para 
cerciorarse de si el galpón, donde se gu,ardaba el toro 
más valioso, habia quedado bien cerrado. 

Que Juan fué perfectamente atendido, que sus amos 
se preocuparon de todo" lo concerniente a su curación, 
y lo mandaron después por dos meses al Paraguay a 
fortalecerse, eso no lo pondréis en duela. Actos tan nobles 
se repiten con suma frecuencia en .La Cabaña. 

LÉXICO. 

Pastos. - Los pastos naturales de aquí son los llamados 
duros: paja; los pastos tiernos han sido introducidos. 

Lan a. - La lana de las ovejas Llncoln es gruesa; la de los 
Merl nos, fina; según la clase de tejidos qJ.le estén de moda se 
paga mayor precio por una u otra clase de lana. 

Anim ales de raza. - Se dice generalmente de los que perte· 
necen a. raza f ina. 

Seleccionar. - Perfeccionar la raza y e legir los mejores 
e jemplares para cria. · 

Durh am. - Una de las razas vacunas mejores .POr la canti· 
dU:d y calidad de la car.ne. 



Costumbres pr imitivas, todavia en uso. 
El molino o can ana, como se le llama. consiste en 1ma caja de piedra de superficie ll la.na, tsobre la 
cual se echa el grano: con otra pitdra, m[Ls chica, se muele; corno se ve en la figura, la. nHJCl1acha es tfi. 

ccmando. E n todo el noroeste ele! pais se ha.llan estos utensilios. 1 ~ 
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74. 

Recuerdos históricos que no causan horrores 
ni cuentan _desastres 

En este punto las sierras formari collados, alternando 
los cen·os rocallosos y las colinas altas, verdes, musgosas . 
Los picos de los primeros, rompiéndose en cuchilla, co­
rren hasta perderse en .el horizonte. Mil siluetas de 
torres almenadas, edificios góticos, templetes derruídos, 
se elevan y encl avan en el diáfano azul. Los picos agudos 
semejan frailes, las manos entre amplias mangas, l a 
capucha puesta como embudo con la punta al cielo o 
echada a la espalda a guisa de mochila. Frailes desco­
munales, de p ie, de rodillas, en oración humilde o cla­
mando con la frente alta y los brazos tendidos al iufin.lto. 

Las eolioas al frente forman lomadas multicolores, 
suaves plan.lcies; redondas cúpulas elevadas y deprimi­
das ondulando como grandioso oleaje marítimo, vestidas 
sus faldas con arbustos, cactos, matorrales y cardones gi­
gantescos entre manchas de tupida yerba, asilo d.e rep­
tiles y despensa de Hebres, conejos y cacería menor, en 
donde no se pierden Jos perdigon es, ni quedan sin iabor 
los perdigueros. 

Colioas y cerros abriéndose en compás, abarcan el 
valle, partido en dos por torrente eristalioo, bullicio­
so, saltario y capaz de meterse por donde menos falta 
haga y de l levarse valladares y reparos de encuentro 
para establecer nivel cómún, como los sociaHsta.s de 
nuestros días y los insurgentes de todos los tiempos. 
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En el ángulo de ese fantástico compás, sobre blanda 
meseta que rodea el torrente en profundo lecho con bordes 
elevados formando pintoresco abismo, se extiende, oliente 
la aldea. La calle principal la cruza de extremo a 
extremo y comienza .y remata en dos columnas de pie­
dra labrada, como portadas que, en semicírculo ofrecen 
asiento al viajero cansado, al entrar, o lugar de despe­
dida a los aldeanos, al salir fuera en excursión muy 
larga. Las cabañas cercadas de huertos, las calle.]uelas 
por donde corre el arroyo entre berros de relucientes 
hojas; la plazoleta con tiendas de colorines, de lienzos, 
arreos de montar y baratijas; su. blanco pilón de piedra 
berenguela, al centro, y dominándolo todo, la iglesia con 
su enorme ojiva de colores en la fac)lada, con sus torre­
cillas b lancas y agudas que terminan en flecha, y en 
el costado la casa parroquial, burguesa, sombreada p .or 
copudos saúcos y tapizada de trepadoras capuchinas y 
madreselvas que, remontando el muro, forman parasoL 
oloroso en la portada. 

A su sombra, sentado en silla de baqueta cochabam­
bina y el breviario en la mano, contempla el buen cura, 
no viejo aún y de rostro fresco y aire bonachón, el 
zig-zag que en la loma de enfrente, a partir desde la 
alta ermita sin puerta, que tiene empotrada en el muro 
del fondo una cruz pintarrajeada en cuerpo y brazos 
con los pasajes de la pasión del Redentor, contempla 
el zig-zag que forma la senda blanquizca sobre el verde 
tapiz de la falda, por donde al lánguido renguear de 
su caballo baja un jinete defendiendo, con la ancha ala 
de su sombrero, su faz y sus ojos del sol, que le cae de 
lleno, al descender amarillo y caliente hacia el ocas.o. 

Exhalaba la tarde sus val10s y sus perfumes al son 
del torrente que bullía sordo y pertinaz abajo y de la 
cigarra que zumbaba monótona, incansable, arriba. 
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El jinete d eseendía, descendía hasta el torrente, que 
cruzó por puente de troncos juntos, s in apea·L·se; esquivó 
los pi lares de la calle central d el pueblo y se d etuvo en 
una gr an cabaña pajiza de dobl e pi~o con ventanas rú s­
ti<'as, cobertizo, corredor y es ta blo, todo en tre fronda 
de manzano~ florecidos d e blanco. 

El bn en cura dejó .~u libro y acudió al templo en 
donde .se l e esperaba; v istió s¡¡brepcll iz, manípulo y 
es tola y comenzó la ceremoni a del bantismo de un niño. 
rroníalo én los brazos el que venia «pian, piano » jinete 
por l a senda del monte, y n o p r esen ciaban el casp más 
que ·el sacrjstán, con el cirio encendido en una m ano y 
los potes de óleo y sal en salvill a en In, otra, y una mnje r 
del p u eblo, puesta ele limp io ~- con los aros y h ebillas de 
las fiestas grand es . 

B.l f oras tero era ele noble y a lt iva :faz, ojos brillantes, 
. s in bigote, las patillas en chuleta, los modales medidos 
y cultos, el traje entre militar y pai sano; galones o 
bordado sin lust r e, chafados, asomaban por ·el cu ello 
del ponch o de paño azul, que ca ía lla&ta las botas altas 
y con espolines. 

El bnen cura, aunque mm·muraba sus oraciones y 
pon ía la sal y el ól ~o al neófito, no npartaba la vista 
del extranjero, como atraído p or el prest ig io incógnito, 
de manera que, al verter el agua, iovocando a la San­
tísima '.rr inidad, la dejó . caer sobre el sacristán , que se 
lo a dvirt ió d is imuladamente. 

Conclu íclo el ministerio, im· itó el cura a l padrino a 
prestarse para sentar la p artida en e l libro. 

H echo el en cabezamien to con el consa bido: «Yo in­
frascrito, Cura y Vicario », preguntó al foraster o : 

-¿Su nombre 1 
~-i\{anuel Belgrnno. 
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Mirada ele estupor; inde"ciso, añad ió coo ansia inex­
p licable : 

-¿Su profesión? 
-Gen eral · del Ejército libet·taclot· de las Provincias 

del Alto Perú. 
El cura se puso en pie, hizo una reverepcia profunda, 

juntó las manos sobre el pecho, alzó con unción los 
ojos. al ciclo, y murmurando una oración entre dientes, 
extendió la diestra .y puso solemnemente la bendición 
sobre el forastero. 

· Ent o·c tanto había desaparecido el sacrist{m. Duró 
aun a lgún tieinpo el asiento, pasando ai l ibro las par­
ticularidades sobt·e el nacido, sus padres y su padrino. 

De pronto se echaron a vuelo las campanas como en 
los graneles días, resonó el órgano tocando con ·ardor 
no usado hasta entonces, y al salir del templo, cura, 
padrino y comadre portador'a del ni:í'ío, el pueblo corría 
po1· la plaza gritando: 

-¡ Viva el ;~'CUera! B~lgrano! ¡ Viv11! ¡Viva! 

Repentinamente se cubrierpn las ventanas y puet:tas, 
ele cañas, llevando, a guisa ele bandera, pañuelos ele 
yerbas y li en7.os ele colores; tronaron cohetes y petat•clos, 
y se vió descender, bajo · el hermoso . c repúsculo prolon­

' gada por los celajes ele oro y púrpura que embellecían 
el horizonte, centenares ele hombres a los gr itos de «¡Viva 
la patria! ¡Viva Belgrano! » 

En medio de la· muchedumbre ebria de e11tus iasmo, 
montó el general ele nuevo a .caballo, saludó con el som­
brero en la niano, es trechó y besó la mano al cura, y 
después del rega lo obligado - una pequeña bolsa con 
tomines y reales - a la comadre, partió al trote largo 
a juntarse con s u ejército que acampaba a tres leg uas 
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en Jo· ·a ncho y despejado de la quebrada de Sara palea, 
corregimiento de Potosí. 

.](JI,JO IJ . JAlillES. 

LÉXICO. 

Col lado. - Altura que no llega a ser monte. 
Edificio gótico. - De orden gótico. Uno d e lo s ó rd e n es más 

herm.osos de la arqu itectura. 
Enclavan. - Traspasan, e n tran. 
Guisa. - Modo, manera, seDJ.ejanza de alguna cosa·. 
Mochila. - Especie de caja d e cu e ro qu e los soldados llevan · 

a l a. espalda ·con todo s u ajuar. 
Ins urgentes. - Sublevados, l evantados . 
Pertinaz. - Obstinado~ terco, tenaz. 
Sobrepelliz. - Vestidura blanca, corta, co n mangas muy 

ancbas, que llevan los sacerdo t es en c ie rtas funciones de 
iglesia. • 

Manipulo. - Ornamento s a cerdotal sem ej ante a la estola, 
p ero mAs corto, que se c iñe al brazo izquie rdo sobre la manga 
del alba.. 

Estola. - Ornamento sacerdotal que se pone enchna del 
sobre p elliz; consiste en una banda larga, angosta, con los 
extremos más anchos y con c ruces en ellos y una en la mitad 
d e l la rgo. 

Alto Perú. - Así se ll a maba a Bolivia en tiempo del co· 
lon!aje. 
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75 . 

E ntre los médanos 

Hoy, dijo Edmundo, van a volar los médanos de 
'!'alea; lo mejor será que vayan temprano; ya están 
]?reparados los cochecitos. Talca es una laguna del campo 
"' Don Roberto » y está rodeada de médanos cilmo casi 
todas las ele aquella región sur de la provincia de Sau 
Luis. 

'fomamos el desayuno y salimos: el viento no dejaba 
ni gasas ni sombreros en la cabeza, y de lejos vimos ya 
la nube ele arena que bailaba en el aire, siguiendo el 
desordenado compás del ventarrón. 

El día antes habíamos contemplado los médanos en 
calma, entreteniéndonos largo rato en observar las ex­
trañas eonstrucciones hechas por el viento y los dibujos 
que suele dejar en la movible arena, cuyos granitos están 
siempre dispuestos a bailar. 

Cuando llegamos, nos convencimos de que en realidad 
no carecíamos de valor al meternos en semejante infierno. 
Masticábamos arena; ni los tupidos velos, ni el ala de 
los sombreros, muy echada a la cara, nos podían proteger; 
andábamos a tientas. 

La laguna, agitada, levantaba olas que estrepitosa­
mente rompían contra un bote amarrado a la orilla. 

Berta y Edmundo se embarcaron en él, m.ientras yo 
buscaba objetos de fabricación indígena que estuvieran 
al descubierto, porque todas las grandes lagunas de 
esta zona han sido asiento de importantes tolderías, así 



232 ISO.'I DÚ 

es que entre los m édanos se encuentran mor teros, flechas, 
pedazos de cacharros que el viento descubre o esconde 
según su capricho. 

L os morteros están intactos; reducidos los cacharros 
a su mínima expresión por los r emolinos que los zaran­
dean sin cesar. A pesar d e toclo, el coleccionista nada 
desprecia, y, por insignificante que parezca, siempr e 
recoge y guarcla lo que encuen t ra. 

Mientras seguía yo por la arenosa playa y cantaba 
la laguna su eterno rum ... rum . .. envjando grandes 

· olas espumosas, luchaban mis amigos con el viento y 
la corr en tacla y tanto, que si no hubiese s ido por el fuerte 
brazo de Edmundo n o se salvan aquel d ía segú n me 
dijeron después. 

R ecogiendo un pedacito de cacharro aquí, otr o más 
allá; trepando con dificultad l as movedizas cuestas, con­
tn1u é mi penosa marcha hasta que dí con un p araje res­
guardado donde me senté a desea.nsa r. 

Estas lagunas son distintas ele las lagun as d e la pro­
vincia de Buenos Aires con su explayada y rojiza orilla. 

Las que v is ité en el campo « Do11 Roberto"' - (Talen, 
El Plumero, Los Barriles, El Chañar, Los J3aíios, El 
Aguila), son lagunas, m ás bien lagui tos, entre n1éclanos) 
que generalmente tienen, ele u n lado, un montecito de 
úrbolcs bajos con m11eho matOl'l'a[ y dc·l otro, un médano 
arenoso. 

Fiace apenas unos cuarenta añ.os eran estos can1pos pro­
piedad de los ind ios r anqueles, cuyo ccut ro se h allaba 
en Lcubucó. (') 

(
1

) El viaje a Jos lnd los rnnqueles de l Coronel Lu c io ~1:ansiUa, 
desc ribe muchos d e estos para jes y las costumbres de aquellos 
In dios. 
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Sus caminos - las rastrilladas - que como verda­
deras sendas del d esie r to no podían ser abandonados 
so pena de grandes peligros p ara el viaj er o, han s ido 
substituidos por el riel y el automóv il .. . ¿Y n ada 
nui~. ¡ Qué hubiera pensado 1\'l:ar-iallo RO'>lS (') s i hu~ 

hicr."a visto llegar a Fels e n aerO]Jlutto a los aduares 
razlrtu e l-inos ~ 

Hoy las lagunas a cuya orilla d eteuíase ~1 salvaje 
a tlcscanMaz·, vense rodeadas de a lfa lfa.res y arbolcd'a.s ... 
pero ¡qué l ucha! Muchas veces euando ya el rc,·oltoso 
el<:·znento parece tlo zniuado aso1na su zu.u·iz la v ieja in­
clomHbiC' arena .Y deHtrnye en una noche lo t¡ue costó 
,·arios años de fatigas. 

En la época de la pesca se animan las o •·iU as silen­
ciosas con la presencia de los pescadores mendocinos 
que llegan con sus botecitos de totora, hacen su pequeña 
población y viven allí tres o cuat ro meses env iando dia­
riamente pescado a Villa 1\fm·cedes, SmJ Lu is, 1\'l:en­
doza, etc. 

Los indígenas carecier on de este elemento de vida, 
porque no ten iendo las lagunas entr e médanos comunica­
c ión con los ríos, estaban desprovistos ele peces. 

1-Iace algunos · años el gobierno nacional hizo d'istl·ibuir 
huevos en ellas y se poblaron como po r encanto; de aquí 
su riqueza actuaL · 
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76. 

Venecia 

Venecia es la ciudad del silencio. El sil<:'nc1o es un 
ser viviente. Parece que, huyendo de París o de Londres, 
se refugia a descansar en los canales. El silencio tiene 
notas, por mejor· decir, sensaciones. Reposa en la helada 
vejez de los palacios de mármol, como el espíritu de 
los siglos que han muerto. En el agua se alegra un mo­
mento, y deja que ésta se le lleve al pie de los mismos 
palacios, con un murmurio voluptuoso casi suspirante. 
Huye de los astilleros donde a golpes se meten tuercas, 
colérico como si recibiera un insulto. Y del silbato de 
los vapores se aleja nostálgico, porque ya no puede dor­
mirse en la suave ondulación de las velas de Lepanto. 
En el crepúsculo se muestra como una página inmaculada, 
para que el alma suspire con todos los recuerdos y son­
ria con todas las esperanzas. En la noche se duerme 
como un niño en el regazo de la l.nfinita paz, que tiene 
el aliento ele una madre ... Las góndolas pasan, desli­
zándose apenas y murmurando: « no le despertéis, no 
sea que hable y diga lo que debéis ignorar vosotros, oh 
impenitentes poetas :o. 

«Ell color y la piedl'a.o. 

NOTAS. - Venecia. 
canaies. 

ANGEL ESTRADA. 

LÉXICO. 

Ciud{ld de Italia edificada sobre 
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Fué durante mucho tiem-po una poderosa repó.bllca cuyos 
gobernantes llevaban el tftulo de dux .; en sus innumerables 
palacios y en sus iglesias se hallan imponderables tesoros 
artísticos. 

Lepanto. - Batalla dada en 1571 en el golfo a que debió 
su nombre. Fué entre turcos y cristianos y Venecia concurrió 
con gran n'Cimero de galeras. 

EJERCICIO. 

Búsquese el significado de la·s palabras galel·a, góndola. Nom· 
bren y definan diez tipos de embarcaciones antiguas Y· mo­
dernas. 
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77. 

El agua multiforme 

« E l agua toma siem p r e l a forma el e los vasos 
q ue l a con t ienen», dicen las . ciencias q ue mis pasos 
a t isban y p r etenden an alizarme en va no; 
yo soy la resignada · p or excelencia, h ermano. 

No ves que a cada instante mi fo rma se an iq u ila -Y 
H oy soy t o r·r en te i nquieto y ayer agua tra nq uila ; 
hoy soy, en vaso esf érico, r edonda; aye r apenas, 
me mostraba cil índrica en las á nforas plen as; 
y asi pitagorizo mi ser h ora tr as hora; 
hi elo, corrien te , n iebla, vapor que el d ía dora, 
todo lo soy, y a tod o m e · p liego en cuanto cabe·; 
¡ TJOS hombres no lo saben , pero Dios s i lo sabe! 
¿Por qué tú te r evelas 1 .¡ P or qué t u mano agi tas? 
¡ 'l'onto ! ¡ Si compr endier as l as d ichas i nfin itas 
de p legarse a los f ines del Seño r q u e nos rige! 
¿ Qué quieres~(. P or qu é sufres Y ¿q ué sueñas '1 ~ Qué te 

[aflige 1 

¡Imaginac iones que se ext inguen eu c uanto 
a parecen . . . En cambio, yo canto, ca n to, canto ! 
Can to, 1n.icntras t (t penas, la voluntad jgoota; 
canto cuando soy chorro, ca nto cuaJ1do soy gota, 
y a l ir, proteo extrañ o, de mi destino en p os, 
Murmuro : ¡Que se cumpla la santa ley ele Dios! 
Porqué tantos an helos sin rumbo tu alma fragua! 
¡,P retend es se r dichosoV Pues bien, sé como el agua; 
sé com o el agua llena de oblación y h eroísmo 
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saugr e en el cáliz, gracia de Dios en el bautismo; 
sé como el agua dócil a ley .infini t a , 
qne r eza en las iglesias en don de está bendita, 
y en. el estanque arrulla , m eciendo la piragua. 
&Pretendes ser d ichoso Y pues bien, sé como el agua! 
Lleva cantando el traje con ClUC el Señor te viste, 
Y no est és triste nuñca, que ·es p ecado estar triste. 
Deja que en tí se cumplan los fin es d e la v id a; 
.~é dcc l i v~ no roca; t ransfórmate y a nida 
donde ni 'Señor le p lazca, y al ir de l fi11 en pos, 
mur¡:nura: qu e se cumpla la santa ley d e Dios. 
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AMADO N!!:RVO ( m exicano ) . 
« l .. a h erman a agua». 

LÉXICO. 

P it ágoras. - Filósofo griego; vivió de 669 a 470 a J. C., 
predicab a que la materia n1uda constan temente de forma ; l a 
palabra pitagorizo. que es aquf una licencia poéli ca, pues no 
e xiste el v e rbo pitagorizar. , 

P roteo. - Viejo profeta mar ino que c uidaba los caballos de 
N eptuno. Cu a ndo qu erían ollligarlo á profetizar, se transfor­
maba en "1nil cosas distintas para no hacerlo. Cuando se vefa 
vencid o tomaba su verdad e ra forn1a y d ecfa la verdad. S e 
le considera tan1bién como pe rsonificnc1ón de la ola inhapre­
henslble qu e toma las formas más cllversu.s . 
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78. 

Fanales del mar 
o:Por si lo ignoras. te diré 

que la estupidez es el pri­
n1er efecto de> la ignorancia» . 

La luz del Sol, a l pasar d e la atmósfera al agua, 'se 
refracta, es decir, se quiebra; pero no tiene bastante 
poder para atravesar todas las capas líquidas y llevn•· 
su b enéfica influencia hasta grandes profundidadeR. 

~Creeréis por esto que el fondo del · mar estí1 Rmne r­
g ido en profundas tinieblas f 

Nada de eso. En el mar existen muchos animales 
que producen luz a semejanza de las linternas y co­
yuyos; hay crustáceos cuyos enormes ojos son verdade­
ros faroles que les guían en los sombríos antros. 

La fosforescencia del mar es debida a infusorios que, 
por millones de millones, pululan en las agi.las. El fe­
nómeno alcanza maravillosas proporciones en la zona 
tórrida, pero en algunos puntos de la costa argentina, 
tales como Mar del Plata, puede observarse también du­
rante las nocbes obscuras. 

Mas no son las luces vagabundas las que van a ocu­
par nuestra atención por hoy, sino focos estables, dis­
tribuidos en el fondo del mar, verdaderos fanales que 
sustituyen al Sol en los insondables abismos. 

Este descubrimiento débese al marqués Follín, que 
ha hecho muchos estudios sobre animales submarinos; 
mas no quiero empañar su interesante narración, y como 
su estilo es sencillo, lo comprenderéis sin dificultad. 
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«Una noche, estando el tiempo muy obscuro, habíamos 
echado la red a gran profundidad. Habiendo subido a 
cubierta en el momento preciso de verla asomar a la 
superficie del agua, :fuénos fácil advert ir que despedía 
muchos resplandores fosforescentes, particularidad que 
al pronto apenas nos llamó la atención, porque el mar 
presenta a menudo los mismos eEectos cuando lo agita 
algún choque o frotamiento. 

« Pero nuestra sorpresa :fué grande cuando sacaron 
de la recl gran número de isis gm·gó,;il};a.s que tenían el 
aspecto de un arbusto, y vimos que difundian destello~ 
que hicieron palidecer la luz de los veinte fanales con 
que se alumbra la cubierta, y que, por decirlo así, cesaron 
de lucir tan luego como pusimos en ella a los políperos. 
Este efecto inesperado produjo al pronto una especie 
de estupefacción. general, y en seguida llevamos algunos 
ejemplares al laboratorio donde apagamos todas las luces. 

«Dada la obscuridad profunda en que dejamos dicha 
pieza, aquello pareció cosa de magia, pues presenciamos 
(!l espectáculo más ma~·avilloso que le es dado al hombre 
contemplar. 

« De todos los puntos de los tallos principales y de 
las ramas o brazos de los isis, brotaron chorros de haces 
luminosos, cuyos fulgores se atenuaban para avivarse 
luego, pasando del color morado al púrpura, del rojo 
anaranjado al azulado, al verde de vario~ tonos, y a 
veces al blanco, pero el dominante era el verde; los 
demás sólo aparecían por destellos y se J'undían rápi­
damente con aquél. Si, para que el lector pueda for­
marse una ligera idea de lo que en aquel momento nos 
tenía embelesados, digo que todo ella era mucho más 
hermoso que la más hermosa pieza de fuegos artificiales, 
ni aun así se podría suponer el efecto produci,do, y sin 
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embargo, no se me ocurre otra cosa mejor con que com­
parar el fenómeno. 

«Mas, por desgracia,- no fué de larga duración. JJa 
vida de aquellos animales se extinguía poco a poco, la 
viyacklacl de los fulgores d ismÜnlÍa a cada minuto, y 
las loces iban muriendo a la par del organismo. 

«Al cabo de un cuarto de hora, su postrera palidez 
desaparecía, no dejando al polípero mí1s que el aspecto 
triste y sombrío de una rama semi. 

« Si se examina un pequeño fragmento de esta ao•·­
gówida, de este isis, se ve que su eje calizo es muy poca 
cosa, y que el sarcosoma que lo revjste, y que despide 
la luz, no puede tener gran espesor. Y sin embargo, 
estaba bastan te poderosamente organizado para suplan­
tar la luz eléctrica, la ele un fuego de artificio, y casi 
me atrevería a decir la: del Sol, y esto en todas las partes 
comprendidas entre los zooides. Para ·qne pueda juzgarse 
ele esta intensidad, diremos que desde un extremo a otro 
del laboratorio, esto es, a más ele seis metros de distancia, 
podíamos· leer como a mitad del día los caracteres más 
pequeños de ru1 periódico ». 

LÉXICO. 

Linternas y Coyuyos. - Escarabajos llamados también sal­
tapericos; orden de los coleópteros. 

Crustáce os. - Animales inverte-brados que tienen el cuerpo 
d uro por fuera; ej.: el cangrejo. 

P ó lipos. - Animales invertebrados acuáticos, la nut/yor 
parte sociales. 

lsi s gorgónidas. - Género de pólipo del orden de las gor-
gónidas. 

Antro. - Caverna, cueva, profundidad insondable. 
Vagabunda. - Andariega. 
Fanal. - Farol grande que se pone en las torres de los 

puertos y en l a popa d e las embarcaciones. 
Insondable. - Que su profund1dad no se puede medir con 

la sonda. 
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Fosforescentes. - Que d a luz semeja n te a la d e l íósforo 
en la obscuridad. 
, P esquisa. - Indagación, inquisición. 

L aboratorio. Oficina · donde se preparan productos quf-
m icos. 

E JERCICIOS. 

l.- Pequeños experimentos para demostrar l a refracción y 
l a reflexión de la luz. 

Fenómenos debidos a la· refracción y a la reflexión de la 
luz en la atmósfe ra. 

lf.- Deletrear las palabras dtfrcnes. 
Aplicar a dj etivos convenientes a los s:iguientes nombres: 
Sol - agu a - mar - tinieblas - órgano - fanales 

noche - madrugada: - sorpres-a - obscuridad - vida - luz 
-fuego. 

III. - Dar c inco no1nbres de g randes mares indicando s u 
situ ació n , cfnco de golfos importantes y cinco de canales o 
estrechos. Las faros y su utilidad; hágase r esaltar el sacrifi­
cio del guarda d e un faro aislado du1·ante meses de toda co­
mnnJcacfón humana. 

16 
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79. 

Era un hermoso día 

Era un hermoso d ía de Grecia. El gran cielo puro 
desplegaba sus velos de or o sobre el valle de Olimpia. 
Hacia el oriente los montes de Arcadia se alejaban com o 
las olas de un mar iluminado; mientras el vecino · Cronio 
interponía por el Norte su falda de laureles .florecidos, 
y las montañas de Trifilia ·cerraban al Sud con sus es­
carpamientos estériles y pedregosos que brillaban al sol. 

En medio del valle asomado por arriba de sus p r opios 
mu ros, coronada de santuarios, ex-vbtos, de estatuitas 
innumerables, de pórticos, de carros de tr iunfo, la ciudad 
sagrada recortaba sobre el azul del cielo su necrópolis 
blanca. El radiante medio día reverberaba en los mármo­
les y chispeaba aquí y allí en l a pintnra dorada de alg{m 
templo. 

Fuera del estadio, donde en a<J uel momento se cele­
braba los ,juegos de la olimpíacla nonagés.ima, todo estaba 
~ilencioso y casi desierto. Apenas s i algunos vcHdedoreR 
descansaban. a la sombra adormecedora de los toldog en 
las tien da: esparcidas por la llanm·A , o algún sacerdote 
c ruzaba solitario del A ltis. Sin embargo, como atr aído 
por el vuelo inseguro del Yiento, un vago murmullo q ue 
se apagaba y renaeí"a por instantes, llegaba del otro 
lado del AJJeo. Era el bullicio ele las mujeres, a quienes 
las leyes p rohibían, bajo pena de ser precipitadas desde 
lo alto el e una roca, la entrada en el ci reo, y que, reunidas 
en la ma1·gen opuesta del río se consolaban con escuch a r , 
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a la distancia, el estruendo de las aclamaciones. que re­
botaban a lo lejos como el embate intermitente y lejano 
de un ma•·. 

Así, a la sombra de los grandes árboles, unas parlando 
sin cesar, otras dejándose adormecer por el rumor deli­
cia o de las aguas, espe1·aban la tei'lninación de los jue­
gos: las hermanas, las esposas y las maclres ele Jos atietas · 
que habían querido seguirles hasta la misma Olimpia, 
y las innumerables curiosas arrastradas por la ola de 
la peregi-inación y la grandiosidad de la fiesta . 

Veíanse all~ mujeres de todos los pueblos: élias, área­
des, mecenias, megarenses, sicilianas esbeltas, jonias de 
Asia Menor y de las islas, las que habitaban la divina 
Atenas y Creta la de los golfos azules; las hij a.s ardientes 
de Lesbos y Ab idos, rica en palomas, las nacidas en las 
colonias de l Yiediterráneo, y en las riberas brillantes del 
Euxin.o. Confundida de aquella suerte la femenina mul­
titud, llenaba de un vasto rumor claro el paraje. 

La hierba extendía su tapiz suntuoso estr ellado de 
anémonas primaverales, por debajo de los piuos1 de las 
encinas, de los plátanos, del rojo madroño, del mirto, del 
laurel, que entrelazando sus follajes, formaban hondas 
senos obscuros, frescos como grutas, donde los insectos 
rayaban el agua de los estanques donnidos, y lo sátiros 
de piedra, pelosos de mu~go enseñaban entre las hojas su 
l'js,a IJiCOJ'JIC. 

LÉXICO. 

Abidos. - Antigua ciudad sobre e l "Helesponto, otra del 
misn1o nmnbre exis tió en Egipto. 

A lfeo. - Rfo divinizado del antiguo Peloponeso hoy se llama 
Rulla. 

Euxino. - Ponlo Euxlno, es hoy e l Mar Negro. 
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Lesvos. - Hey Mttilene, is la vecina al Asia l\1enor. 
Ollmpia. - Célebre ciudad del Peloponeso donde se cele­

braban Jas fiestas llama das olin1pfadas que tenfa·n lugar cada 
cuatro años en honor de Júpiter. Los griegos acostumbraban 
a contar por olimp(adas. Tanto en Ollmpia como en Creta, en 
otras islas y muchas ciud ades de Grecia se han descubierto 
magnificas ruinas pertenecientes a la más remota antigüeda~L 

Arcadia. - Región rn,ontañosa d(3 Grecia antJgua, habitad a 
por un pueblo de pastores. 

Cre t a . - Is la grande al Sud de Grecia, hoy se llama Candia 
o Creta. Allf era donde estaba el célebre laberinto donde vivía 
e l n1onstruo llatnu.do Minotanro. 

S á tiros. - EJspfritus o dioses n1..enores que formaban el cor· 
tejo de Baca; tenfan el cuer:po velludo y orejas en p.unta. No 
pensaban sino e n divertirse de mala manera y Jo único d e 
alguna seriedad en que se ocupaban era en tocar la flauta. 

Advertencia. - Gonvencl1·ía q'll.e e8ta l ect'U.·ra se hi c iera, con 
ltn mapa a la vis ta. 
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SO . 

Los horneros 

Están tristes y mudos los h orneJ'OR, 
No entonan su canción, 

Po1·que son arqujtectos y no hay bar·r·o 
P 'ar a lH1cer el palacio d e su amor. 

¡ Glorja a Dios en la. t ierra .v en el cielo! 
De occidente se ve 

.A Yanzar densa nube color plomo, 
Ceñida de relámpagos la s ien ! 

Vne la el polvo batido por las gotas 
Que empiezan a ·cae r· , 

Y el olor desnbPido ele la lluvia 
Es fra gancia Al espíritu est.a vez. 

Co n J!1·enético _impulso, los ganad os 
Descienden en tropel 

.Al polvoroso l echo del arroyo, 
D onde tantos murieron hasta aye r· . 

.A manera de elásticas n eblinas , 
Las aves, c ien a ·cien, 

. 245 
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Sobre cada laguna se dispersan 
Y se abaten de súbito despuéR . 

.. 

Las cerze'tas, Jos ánades azules, 
Djfund,en a la vez, 

E l ch asquido de bronce ele sus alas, 
Barri endo el agu a para l1all a r sostén. 

Entre ta nto, redobla 'el aguacero, 
Y hasta el rayo crüel, 

Al h erir la ll anura a l atigazos, 
Parece que la hiere por su bien ! 

L lovió mucho, much ísimo, y al cabo 
Volvió el sol a Yerter 

Su luz sobre las charcas y lagunas, 
Que com o Jllata r eluci r se ven. 

J r •·acliaba el ombú luces metálicas 
De la copa hasta el pie, 

Y volaron al campo los hornei'Os 
BatiPndo el ala con v i\•a7. placer. 

El anhelo, el afán que los domina, 
¡Quién pudier a deei l'! 

¡ Quién pintar de sus ])años, en los charcos, 
E l veloz aleteo, el frenesí! 

¡Y su s cantos vibrantes, r epetidos, 
Que resuenan a l fin, 
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L os horneros han hecho su nido en la t,.m,que,.a: u n cardo levan ta 
hasta el sus !lores v iolada-:3. 
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Cual si niños robustos y felices 
Se echaran como locos a reir ! 

Dan principio después a la tar~a 
Con ansiedad feb.ril; 

A la dulce .taJ:ea de ir alzando 
Los recios muros de tm hogar feliz. 

Van y vienen, trayendo entre sus picos 
Ora paja, ora crin, 

Que amasada con barro, en un cemento 
Mejor c1ue el pórtland se convierte allí. 

.Luego suelen un }Joste, una cumbrera, 
Un árbol elegir 

Para alzar el palacio cuyos planos 
Saben ya de memoria porque sí. 

El pico, convertido en ingeniosa 
Cuchara de albañil. 

(Que hasta el mismo Palladio envidiaría 
Si hubiera estado alguna vez aquí). 

El cimiento comienzan de la fábrica 
En círculo a constru.i r : 

Una puerta, un pasillo y una alcol.Ja ... 
¡ Cuán poco basta para ser feliz ! 

Los :muros, encorvándose, ter1ninan 
En bóveda gentil, 

Y ni lluvias alcanzan ni huracanes 
El flamante palacio a destrüir. 

Poco tiempo después, ambos esposos 
Dan caza al aguacil, 
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A la abeja, a la oruga, y en la alcoba 
Se o :ve un g rato incesante rebull i 1". 

A l ceñirse una aurora del ef'tío 
S u JJimbo carmesi, 

Vió a la p uerta agrupados los polluelos, 
Y a sus padres, l lamarlos a vivir. 

I_,uego, abiertas las alas inseguras 
Bajo el cielo turquí, 

Arr·ojar se a l os campos de l a pat ri a 
r~u familia in mo r ta l del a lbañil. 
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R . Ú'BLIGAI)Q. 

LÉ:iuCO. 

And t"és Pa lta d io.- Célebre arquitecto itall aoo d el s ig lo XVI. 
Alguaci l ; agLlacil. - Así llamamos hnpropfamen te a l a 

libélu la. 
Anad e 'Y Ce rze ta . - Aves ·acuáticas del orden ·de las pal­

mípedas. 

E J-.J<;HCJ O lOS . 

l .- E l al u runo rormará. adjeti vos con las siguientes palabras : 
a b razar - tierr a - r egión - ganado - pampa - ll evar -
fatigar - cloJor - errar - v iento - proteger - desfa llecer 
- gloria - va·nidad - agua - v ibrar - gracia - h istor ia -
cariño - monstru o - Asia - Áf r ica - ain abll idad. 

II.- ¿Dónde anidan los hor ne1·os - ¿De qué hacen los nidos~ 
-Forma y disposición de éstos.- ¿De q u é se a limentan ?­
¿Cuál es su color? - ¿Hay otras avecillas que fabriquen su 
nido de barro?- Noinbren algunas aves desprolij as para bace:­
e l nido. - Vent a jas de los n idos bien coustrufdos. - Ven taj as 
de toda obra hecha con esmero. 

Descr iban lo que aquf se cuenta. en un traba jo mixto con 
dibujos. 
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81. 

El niño y la serpiente 

U n niño que jugaba con una serpiente domesticada 
la dijo: 

- Querido animalito: si no te hubü;ran quitado el ve­
neno, 110 tendria tanta confianza, pu e las serpientes sois 
criaturas ingratas y perversas. 

Ya he l eído lo que sucedió a un pobre paisano, quien 
l1abienclo encontrado una vibora, que tal vez sería uno 
ele tus antepasados, casi helada debajo de u11a haya, la 
p uso en el seno para calentarla. Apenas la infame se 
sintió revivir, mordi ó a su bienhecbo"r , y el caritativo 
paisano murió! 

-Me admiro - dijo la serpiente - de la parcialidad 
de vuestros llistoriaclores. JJOS nuestros c uentan esa his­
toria de muy distinta manera. Según ellos, tu hombre 
caritat ivo creyó que el reptil estaba realmente helado, 
y como era una de es.as serpientes que tie•? ~n una heí·mosa 
piel salpicada ele lindas manchas ele diversos colores, la 
metió en el seno para llevarla a su casa y allí desollarla. 
t Crees que aquello era justo 1 

-¡Ah! ¡calla! ¡calla! - respondió el niño - b Qué 
ingrato no sabría justificarse 1 

-¡Bien, hijo mío! - interrumpió el padre que babia 
escuchado el diálogo. - Sin embargo, si algún día oyes 
hablar de la extraordinaria ingratitud ele alguno, enté­
rate bien de todas las circunstancias antes de execrar 
a un horn hre. 
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Los Yercladeros bi_enhechores 1·ara vez encuentran in­
gratos; y en honor de la humanidad, yo creo que jamás. 
Pero, hijo mío, hay gentes cuyos beneficios tienen mims 
interesadas, y esos merecen, en verdad, r ecib it· ingratitud 
en vez de agradecimiento. 

T~ESSI N"G ( ' ) . 

LÉXICO. 

Bien hechor. - El que hace beneficios. 
P arc ial . - Que está de parte de a.Iguno en el mon1ento de 

formar juic io; un juez, un exa·minador puode n ser parciales. 
Reptil. - Clase de animales que ti e ne n los miembros muy 

cortos o qu e carecen de ellos. La 1nayor parte d e los ofidios 
no son peligrosos, p e ro todos nos causan temot·; en cambio 
s i encontráramos miel de abeja la comerfan1.os sin miedo y, 
sin embargo, hay miel vene nosa qu e produce graves rna·les, 
como la Lechig uana col o rada. 

E xec r a r . - Detestar, abominar, aborrecer, 1naldecir. 
Diálogo. - Conversación entre dos personas, o como aquf. 

en sentido figurado, entre un animal y un hombre o e ntre 
animales. 

EJ-ERCICIOS. 

l. _; J-lá.blese del agradecin1iento. 
Los animales ¿son capaces de hacer beneficios al bmnbre 

o a ot1·os animales? Sf; ejemplos: El ¡~urna que cuenta la. tra­
dición traía alimento a una mujer que lo babfa· curado de una 
enfermedad; e l caballo del árabe, que viendo encadenado a su 
dueiio, lo levantó y lo condujo a su tienda. Ciertas ave.clllas 
ponen huevos e n 'los nidos de otras y éstas les crian sus pi­
chones; ejemplo: el tordo en e l del chingolo. 

Los animales son muy capaces de agradecimiento y lo mani­
fiestan en el amor que suelen tener a sus amos, lo que pode­
mos ver en Jos caballos y en los perros; se cuenta de varios 
caballos que lloraron cuando m.urió su amo, de perros que han 
salvado al s uyo; pero se trata d e anhna1es s uperiores, y los 
reptiles tienen una capacidad mU:Y 1tmita da. 

H. - Determinar d e qué sustantivos se derivan los adjetivos 
siguientes: 

( t ) Gotold Efrafn L esslng, cl! lebre escritor nlemfLn; nació en 
Sajonia en 1729 y murl6 en 1781. 
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An1a r go - Gramatical - Dulce -AlegórJco - Caprichoso 
- Solemne -- 8ocial - Cal"itativo ____: Libre - Adulador 
Montaiíoso -· Asmático - Honrado - Gordo - Cautivo -­
Discreto - Gracioso - Desastroso - Severo - Sereno. 

111. - Dibujen una víbora. · 
¿Qué viboras venenosas existen en este país? ¿Han oído 

hablar de la víbora de l a cruz, de la de cascabel, . de la 
yarará, de la y ac a nina? 

¡,Qué otros animales venenosoli t e n e mos aquf? 
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82 . 

La leyenda del Coquena 

l. 

Cazando vicuñas anduve en los cerros; · 
heridas de balas se escaparon dos. 
- No caces vicuñas con arma de fuego, 
Coquena se irrita, - me dijo el pastor . 

~ Por qué no pillarlas a la u sanza vieja , 
cercando la hoyada con hilo punzó t 
¿Para qué matarlas, .si sólo codicias 
para tus v estidos su fino vellón f ... 

- No hieras vicuñas con arma de fuego, 
Coquena las Yenga, - te lo digo yo. 
t No vis te en las mansas pupilas o~curas 
briJJar la serena mirada del dios 7 ... 

- Tú t viste a Coquena ' -
Yo nunca lo v'id e, 

pero sí mi ag·iiélo -repuso el pastor 
Una vez oile silbar solamente 
y en unos talares, como a la oración. 

Coquena es enano. De vicuña lleva 
sombrero, escarpines, casa y calzón. 
Calza diminutas hojotas de duende 
y diz que es de cholo la cara del dios. 

. 253 
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:Oe todo el ganado que pace en· los cerros 
Coquena es oculto, celoso pastor. 
Si ves a lo lejos moverse las tropas, 
es porque iJ:!v:isible las arrea el dios ... 
y él es quien se roba ele noche las llamas 
cua ndo con exceso las carga el patrón. 

II. 

En unos sayales, encima del cerro, 
cuidando sus cabras andaba el pastor; 
zumbaba en las it·as el gárrulo viento, 
rajaba las piedras la fuerza d el sol. 

D e allende las cumbres de nieves eterr¡as 
venir los nublados miraba el p.astor ; 
después la neblina cubrió todo el valle, 
subió por las faldas, el cerro tapó. 

Huyó pot· los filos el hato disperso 
y a gritos en vano lo llama el pastor; 
que el frío y el cierzo le cortan la caru, 
la niebla y la puna le apagan la voz. 

Rendido al cansancio, d ebajo unas peñas, 
envuelto en su poncho, lloraba el pastot·, 
le toma la noche sentado en cuclillas 
y un sueño profundo sus ojos cerró. 

Cuando el alba tiñe, - l impiando los cielos, -
de rosa las abras, despierta el pastor; 
junto de él, en cambio del hato perdido, 
Coqu ena, de oro le puso un zurrón. 
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No más en los cerros, cuidando sus cabras, 
las gentes del valle vieron al pastor ; 
Coquena d ispuso que fnese muy rico ... 
Tal premia a los buenos pastores el dios. 

255 

J UAN CARLOS DÁVAU)S. 

LÉXICO . 

Tola. Planta de las mesetas. 
Gárrulo. - Se dic e de las coaas 'que bacen TUido continuado. 
Puna. - En este caso se refiere a la ratlga que sé experi-

menta en las altas mesetas andinas. 
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83. 

La quemazón 

Corria el Ubajay siguiendo las caprichosas curvas· del 
manso raudal que al pronto estrechaba. la orla de los 
.earrizales ribereños para rebasar una altura, y rodaba 
luego en una h ondonada de p layas arenosas. 

El sarandí y la paja brava cedían alli p u esto al cama­
lote que expandía sobre el agua tranquila sus embalsados 
de ·hojas pulposas y luc ientes, rematadas por vistosos 
racimos de flores, en que el blan co, el azul y el morado 
se f undían en una suave gradación de colores hasta teñir 
toda la corriente con esos vagos tintes violáceos de que 
se cubren los arroyos ele aquella incomparable r egión , en 
la hora crepuscular. 

El Bn l, ya casi en el ocAso, filtrabA a través de los 
1·amajcs largas f lechas de luz, salpicando el obRctuo matiz 
ele las yerbas con lentejuelas de . oro. Y en· los claros de 
los remansos el agua cabrilleaba h e •· id a por el sol. y hacía 
chispear el pavonaclo lomo de una bandada ele bi g uaes 
que bogaba lentamente. _En lo más alto de la barranca, 
un a gar:la soli taria, inmóvil, cop1o petrificada mirando 
ln corriente, ¡1arecía dormitar. Más allá, un ave enlu­
tada se oculta en los juncales al sent ir las p isadas de 
un casal de carpinebos que avanzan r etozando sobre el 
blfmco arenal. 

El ave medrosa lanza d e improviso un g;-ito quejum­
broso, y en el ambiente tranquilo de la tarde se extingue 
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lentamente la voz angustiada del carahú que llama en 
vano la compañera que nunca volverá ... 

'l'ras aquel grito sintióse en el arroyo ruidoso chapoteo; 

Carp incho.- Animal roedor a.nflbJo. 

los biguaes pasa1·on azotando el agua con las largas alas; 
lo~ cat·pinchos bufaron ariscos ¡ ap ! ¡ ap ! hundiéndose 
en la corriente, y la garza remontó el vuelo luciendo al 
sol su níveo plumaje y fué a posarse en la copa de un 
sauce, aleteando. 

Ruidos apresurados partieron ento11ces de las espe­
suras, y una cuadrilla de toros de cerdoso morrillo y 
aguda cornamenta apareció de improviso en un abra del 
monte. Se detuvieron u11 instante volviendo la cabeza, 
escarbaron el pasto castigándose los flancos con el grueso 
borlón de las colas, se apeñuscaron chocando las recias 
astas y volvieron a desap·arecer. 

!7 
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Detrás, erizando las plumas del pescuezo y el cuerpo 
reéogido, cruzó una bandada de avestruces huyendo en 
línea oblicua; se separaban y volvían a juntarse los 
charabones delante d e las hembras, que un hermoso 
macho convoyaba, corriendo a retagu_ardi a c'on la cabeza 
e:r.guida y las alas esponjadas, que teJJ d ía ya a un lado 
ya al otro, en rápidos despliegues, como si el animal 
quisiera protegerla>:; de un invisible perseguidor __ . 

Pasaron brevP,; instantes y el campo quedó nuevamente 
en reposo. 

Pm·o entonces, hacia el lado de d011d e huían los ani- ­
males, empezaron a elevarse espesas humaredas y un 
rumor sordo, que cada vez fué siendo más cercano, anun­
ciando la quemazón. 

Caía la noche. Sobre la masa ennegrecida de los montes 
flotaron antorchas gigantescas, que flameaban crepitan­
do entre las maciegas, corrían locas enroscándose a los 
altos troncos, trepaban rápidas por los ramajes cubiertos 
de lianas y plantas parásitas, hasta abrasar toda la arbo­
leda que se retorcía con sordos crujidos antes de entre­
garse al insaciable enemigo. 

Desgarramientos secos, estallidos de la savia que re­
ventaba por chisporroteos de luces fantásticas, resonaban 
por todos lados, mientras las llamaradas adquirían cada 
vez mayores proporciones ensanchando la ZOJla devas­
tadora. 

Las aves montaraées huían desbandadas, reflejan<;ro en 
las claridades rojizas del incendio sus obscuros plumajes; 
y al ras del p asto tostado cruzaban en precipitada :fuga 
dando siJbos y broncos chi llidos las alimañas de los pa­
jonales. 
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La línea de las llamas seguía avanzando hacia la costa 
rlel Ubajay, pero allí el tupido cerco ele las yerbas acuá­
ticas las contuvo bañando sus hojas de jugo nutricio 
al contacto del fueg·o, Las llamaradas, rabiosas, estiraban 
sus lenguas ondeantes chamuscando las plantas exte­
J'iores del camalotaL Algunas llegaron hasta el borde 
del arroyo e intentaron en vano saltarlo, p el'o al f in se 
e11cogieron retrocediendo fátigacla s: 

Entonces se precipitaron al · 
asalto ele un viejo ceibo ql\c i 
se cubrió ele· blancos espumara­
jos, como s i quisiera proteg<•r 
las débiles guias d e las enreda­
deras que festoneaban el cres­
tón de sus flo res purpurinas, 

De repente, en medio de los 
juncos de un estero, un puma 
concolor se L'evolvió bramando 
s.in querer abando11ar Ja gua­
rida, ha.sla que una llamarada 
lo envolvió y empezó a tostarlo. 
La fiera se it·guió bravía sobre 
el barranco y dando un rugido 
se arrojó a la corriente, 

Al .fondo, el bosque entero 
ardía convertido en una enor­
me hoguera. Los árboles despo­
jados de foil a je mostraban sus 

Lns gat·zas viven a la ori­
lla ele las la~unas, arroyos 

y es te ros, donde h a llan 
abundante al ime nto. 

troncos negros y escuetos quemándose entre .fragores, 
como si una legión ele invisibles combatientes hicieran 
disparos de metralla en medio del incendio, que teñía 
las claridades del cielo con resplandores anaranjados, 
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Y allá arriba, muy lejos, sobre el toldo azulado - tan 
puro y transparente que 110 se veía las estrellas - le­
vantábase la luna llena derramando blanquecina vis­
l umbre sobre aquella arboleda deshojada y tétriea, cuyos 
gajos retorcidos por las llamas semejaban las negras 
crnces de un inmenso c<¡lmentel'io 

MAR'L'TNlANO LFAU TZA:i\LÓN. 

LÉXICO. 

Mo ntaraz . - Obra de M. Leguizamón. 
Ubaj ay. - Riacho de Entre Rfos. 
Carrlza les. - Sitios poblados de carrizo.- C a rrizo: p lanta 

semejante a las cañas; c rece en abundancia en los paraj es 
htím.edos y en las oril las de Jos ríos. 

R e b a sar. - Aquf está. usado en el sentido de transponer. 
Sara ndi. - Se da este nombre a dos arbustos pertenecientes 

a distintas familias . 
P a j a bra va . - Planta· social, pertenece a los pastos tue:J;'tes. 

lllUY común en a lgunas pa r tes de la llanura nrgenttna. 
Ca m a lote. - Planta acuática; tam bién se llama asi a u n 

conjunto de plantas de diversas especies arrastradas por la 
corriente. 

R e ma.n s o. - Sitio don de la corriente se detiene obstruid a 
por algt.'ín obstáculo . 

Blguá . - Ave del orden de las palmfpedas, llamado también 
zamaragullón; · es negl"' con plumas ribeteadas '<le verd e 
metálico. 

Ga rza. - Ave za.ncuda; en la A 1·gentina· ex isten varias es· 
pecles. 
m!ia~~i~~~~ie~~s~~edor más grande que existe; _ es un ani~ 

Carahú . - C ara u, Viud a loca. Es del orden de las zancudas; 
vive con f recuencia en los bañados. 

Abra. - Claro o camino abierto natul'almente en la selva. 
Ch a r él bones . - Llámamos así en la Argentina a los aves~ 

truces j óvenes. 
Celbo.- Árbol de la familia de las h ombliceas; da hermosas 

! lores roj as. 
Puma concolor. - León amer icano. 
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Apeñuscar. - Se usa en sentido familiar para indicar con­
junto de personas o animales que se bullan 1uuy apretados 
en un s itio. 

Convoyar. - Acorn,pañar o escoltar un convoy. 

EJERCICIOS. 

r.-Formar oraciones con las palabras diffcile s de esta lec­
tura: deletreo y s ilabeo de las mismas. 

II. -En las locuciones s iguientes, convertir el nombre en 
adjetivo y e l adjetivo en nombre: 

Bondad paternal - Amistad leal - Doctor Grave - Mérito 
modesto - Graciosa expresión - Soldado b1·utal - Silencio 
desde1loso - Gramática dificil - Héroe Intrépido - Inquietud 
natural - Dulce firmeza - Vieja. experiencia - Belteza ma­
tinal - G rosera injuria. 

MODELO DE DEBER. 

Bondad paternal: padre bo ndadoso. 
Amistad leal: lealtad amistosa. 
Dibujen algunos animales de los que se mencionan. 
Nombren 4 roed.ores argentinos y diez aves . 



262 . ISONDÚ 

84 . 

¿Por qué no estudias? 

Después de aquel día tan largo, es una 11oche también 
mruy larga, con luces encendidas delante de las imágenes 
y conversaciones en voz baja, sostenidas en el hueco de 
las puertas que rechina al abrirse. Yo me senté en el 
corredor, cerca de un·a mesa donde había un candelero 
con dos velas, y me pi.1se a pensar en la historia del 
gigante Goliatb . Antonia, que pasó con el pañuel o sobre 
los ojos, me dijo con voz de somlJra: 

-¿Qué haces ahJ Y 
-Nada. 
_¿Por qué no estudias 1 
r~a miré 'asombrado de que m e preguntase por qué no 

estudiaba, estando enferma nuestra madre. Antonia se 
alejó por el corredor, y volví a pensar en la histor ia de 
aqtiel gigante pagano que pudo morir ele un tiro de 
piedra. Por aqu el tiempo, nada admiraba tanto como la 
dt•streza con que manejó la honda el niño David: Hacía 
propósito ele ejercitarme en ella cuando saliese de paseo 
por la orilla del río. Tenía como un vago y novelesco 
pl'esentim iento de poner mis tiros en la frente pálida del 
estudiante de Bretal. Y volvió a pasar Al1tonia. 

-¡, Por qué no te acuestas, niño 1 
Y otra vez se fué corriendo por el corredor. No me 

acosté, pero me dormí con la cabeza apoyada en la mesa. 
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Rayando el día, entró en la alcoba uua señora muy 
alta, con los ojos negros y el cabello blanco. Aquella 
señora besó a mi madre en los o;ios mal cerrados, sin 
miedo al frío de la muerte y casi sin llotar. Después se 
arrodilló entre dos cirios, y mojaba en agua bendita una 
rama de olivo y la sacudía sobre el cuerpo de la muerta. 
Entró Basilisa buscándome con la mirada, y alzó la mano 
llAmándome: 

,. -j Mira la abuela, picarito! 
i Era la abuela ! Rabia venido en una mula desde su 

Cl'lSa de la montaña, que estaba a siete leguas de Santiago. 
Yo sentía en aquel momento un golpe de herraduras 
sob t·e las losas del zaguán donde la mula había quedado 
atada. Era un golpe que parecía resonar en el vacío de 
la casa llena de lloros. Y me llamó desde la puerta mi 
hermana Antonia: 

-¡Niño! ¡Niño ! 
Salí muy despacio, bajo la recomendación de la vieja 

criada. Antonia me tomó de la mano y me llevó a un 
rincón: 

-¡E a señora es la abuela! En adelante viviremos con 
ella. 

Yo suspiré: 
-¡,Y por qué no me besa Y 

Anton:ia me miró pensativa, mientt·as ·se enjugaba los 
ojos: 

-¡Eres to n to! Primero tiene que rezar por mamá. 

RAMÓN DEL VALLE. JNC.LÁN. 



264 I SONDÚ 

u­
<.>0. 

La composición 
Si nos acostumbramos a observar lo que nos rodea podremos. 

de las cosas más senci1las, cosechar buen n1aterial para nues~ 
tras composiciones y ca·rtas .Observemos las cosas de la casa: 
su disposición, color, uso a que están destinadas . Observemos 
Jos trajines 1Y' faUgS.s de las personas mayores. 

Observemos los animales dotnésticos: s u tamaño,. color, 
costumbreS; estas obse-rvaciones deben ser 'continuadas, pues 
en un día no se aprende ·a conocerlos. 

Los a.gpectos que adquieren el cielo, la tierra. las casas, Jos 
árboles, según el dia, esté claro, nublado o lluvioso, frfo o 
caluroso ponen en lo mismo que vemos todos los dlas tal di· 
versidad de aspectos, que para describirlos en sus diversos 
m.omentos, tenemos que e mplear t érminos y conceptos casi 
dlarn etrri.linente opuestos , aunque se trate del 1nis1no a s unto. 

La influencia que ciertos fenómenos continuados (lluvia, 
sequfa, nieve, fríos, calores excesivos) ejercen en la natura· 
leza que nos rodea, pueden ser com.prendidos por niños d e 
cuarto a quinto grado, y raro será aquel que no haya oído 
a los suyos comentar el malo o bueno estado d e los campos, 
e l estado de }as cosechas, los pe1·juicios de l a langosta; pues 
bien tales noticias bien apTovechadas podrán servirle d e lllU­

cho para en riq-uecer s u composición. 
El dfa d e nuvia es por s i solo un semillero de enseñanzas; 

basta qu e nos to1nemos el trabajo d e observar: como cae el 
agua, la dirección que trae, su fuerza, e l aspecto del cielo; lo 
que hace en l a. tierra·, lo que lleva, lo que d eposita; si se 
forman corrientes y baches; si e ntró e l agua e n la casa, si· ......_ 
cayeron hojas o frutos por causa d e la lluvia. 

Y en ningún mom e nto debe mos olvidar que ante todo ben1os 
d e poner verdad en la narración. o descripción . 

Conviene que las primeras composiciones sean cortas, y 
escritas e n cláusulas cortas y estilo sencillo. Que empleen 
términos aceiJtaaos por la Acadelnia, hacie ndo frecu entes 
consultas al diccionario. Vigilar mucho el empleo d.e los e píte· 
tos vulga res como p. e .: terror pánico, lluvia torrencial, 
bla ncura nlvea, etc. 

Mucho ayudará e l leer en clase algunas d e . las indicaciones 
que trae I-Jerro os!lla .en ~ ·su «Arte d e escribir¡ To1·o y Gómez 
«Arte d e escribir> y los trataditos respe cto d e nuestr·os vi· 
cios d e habla castellana de Dc;>Ii Ricardo Monner Sans~ asi 
tam.biá n e l diccionario d e galicism.o s de Baralt; y los Sinóni· 
mos de Seix y Barra!. 

En los esm• itos de los autores cHados al principio, encontra· 
rán magníficos e j'emplos de descripcion es, cuadros, retratos. 
etc., de que pueden valerse. · 
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86. 

Las damas de Tanagra 

Sobre la mesa en que tra ba j o, antes cubiertas de pa­
peles, hay ahora cin co damas diminutas que sonríen, 
que bai lan, que se pasean. Para sacarlas de Grecia fué 
necesario que el éforo de · general de las antigüedades me 
diera{ después de negociaciones, un pasaporte en toda 
r egla . «Más vale qu e la s deje V . aquí - deciame mi 
amigo .Jean Dargos - ; más vale que las deje, pues _el 
permiso de llevá~rselas le va a costar mucho». Mucho 
me costó, en efecto. Pero no lo s iento. Con sus gracias 
coquetas las l indas dronitas me L"ecompensan ahora de 
mis penas. Charladoras como mujeres, me hablan de mil 
cosas deliciosas que los sabios ignoran, y me cuentan mil 
secretos que la Historia desconoce. Un. soplo ligero de 
antigüedad viva a nima sus cuerpecillos de barro. Y yo 
me pregunto a v!l{les, cu ando veo que sus ojos se animan, 
cuando siento que sus labios se mueven, cuando descubro 
qnc u seno palpita, me pregunto, ineeramente, senci­
llamente si ese soplo misterioso no sea ml al ma verdooera. 
¡,Os hace reh· mi ingenuo fetichismo? buscad e u ese caso 
cinco damitas · ele '.l'anagra, de Mirina o de Pérgamo, vedlas 
v iv ir, oicllas hablar, amadlas como yo amo a las mías, y 
luego clecidme si no os parecen seres con alma. 

E. GóMEZ CARRILLO. 
cG.-eci~. 

N o t a.- En los sepulcros y necrópolis griegas s e encuenu·an 
infinidad de esta.tuftas de tierra cocida, figulinas, que representan 
dioses, diosas . hombres, mujeres, héroes: toda una pléyade de 
preciosuras. Tanagra, en Beocia y Mlrlna, en Asia Menor. son las 
necrópolis mas Interesantes por el ntlmero y la belleza de las esta.­
tuitas que en ellas se han encontrado. En Tanagra ex.lstfan figuli­
nas de todas las épocas: pero las mli.s h e rmosas s o n las del siglo 
IV. A. J, que refiejan la influencia de Pra.xfte les; son por lo general 
mujeres con largas vestiduras, muchas IIC\'an :sombrero y abanico. 
En Mlrlna.. las má.s hermosas son poste ri01•es n In époc a de Ale ­
jandro 1\{agno. 
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87. 

Los lacedemonios 

Un rey de Lacedemonia expatriado de su país habíase 
refugiado ent1:e los persas. Recibió allí m u chas mercedes 
de Daría y permaneció en Persia hasta el fin de sus días . 
Cuando Jerjes preparaba la expe'dición contra los grie­
gos· quizo conocer l a opinión de su ilnsh:;e huésped y l1e 
aquí como narra el h istor-iador Herodoto el diálogo que 
aquél sostuvo: 

Acabada ya la reseña de las galeras, sal tó Jerjes de 
su nave e hiz9 comparece¡· a Demarato (que tal era el 
nombre del expatriado) hijo de Aristón, que le acompa­
ñaba en la expedición contra Grecia y puesto en su pre­
sencia, hablóle en estos términos: 

-«Mucho me agradaria ahora, Demarato, que 'respon­
dieras a una pregunta que hacerte quiero. A lo. que tú 
mismo dices y a lo que aseguran los griegos que se han 
preser:tado en mi corte, tú eres griego y natural: de una 
ciudad qu<> ni es la menor ni la meno~ poderos!\ de la 
Grecia. Qu1ero, pues, que me digas si tendrán valor los 
griegos para venir a manos conmigo. Dígolo porque estoy 
persuadido de q~w n i todos los griegos, ni todos los de­
más hombres de occidente; por más que se juntaran en 
nn ejéreito, serían capaces de hacerme frente en campo 
de batalla, no yendo acordes entre ellos Inismos. Mucha 
complacencia tendré, pues, en oir sobre esto tu parecer :o. 
Esta fué la pregunta de Jerjes, y tal la respue~ta de 
Demarato: 
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-« Señor, le dice; ¡,queréis que os diga la verdad des­
nuda, o que la disfrace con la lisonja 1 » - A lo que 
t:cspondió Jerjes mandándole dec it• la verdad, asegurán­
dole que por ella nada perdería de su gracia. 

Con esta seguridad en la de Jerjes, continuó Demarato : 
« P'ues que mandáis, señor, que hable francamente y diga 
la verdad, yo os la diréíde manera que no daré lugar a 
que después de esto me cojáis en mentira. La Grecia, 
señor, es una naci6n cri·ada siempre si n lujo y con po­
breza, pero hecha a la virtud, fruto de la sabiduría y 
de la severa disciplina. Con la misma virtud que practica 
remedia su pobreza y se defiende de su servidumbre. 
Tal elogio debo darlo a_ todos los griegos que viven cerca 
de la región y países dóricos; pero no hablaré do todos 
ellos, sino de los lacedemonios. Y en primer lugar digo 
que de ningún modo cabe que den oídos a vuestras pre­
tensiones, encaminadas a quitar la libertad a la Grecia, 
el~ su erte que aunque todos los demás g ri egos os presten 
vasallaje, ellos solos saldrán a recibiros con las armas 
en la mano. No os toméis la molest ia de preguntanne 
acerca del número de h ombres que cuentan para saliros 
al encuentro, pues tened seguro que si constare su ejér­
cito ele mil soldados, con mil os darán batalla; si menos 
fneran, con menos os la darlm, y si fuerán más, •serán 
más los que la presenten». 

«Los lacedemonios cuerpo a cuerpo no son los miis 
f lo,jos ele) mundo, en las .filas son los más bravos ele los 
hombres. J,ibxes si lo son, pero no libres s in freno, pues 
soberano tienen en la ley de la patria. a la cual temen 
más que a vos vuestros vasallos. Hacen sin falta lo que 
ell a les manda, y ella les manda siempre lo mismo: No 
volver las espaldas estando en acción a ninguna muche­
dumbre de hombres armados, sino vencer o morir sin 
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dejar su puesto. Pero ya que os parecen absurdas mis 
razones, h ago ánimo en adelante de no hablaros más de 
ello; lo que ahora os dije lo dije precisado. Deseo, señor, 
que todo salga a medida de vuestros deseos ». 

De la respuesta de Dema.rato hizo burla · Jerjes, y 
tomándola a risa no clió muestra ninguna de enojo, sino 
que le envió enhorabuena y con mucha paz. 

J. -El historiador Herodoto nació el primer afio de la oUn:v 
pladn. 74, en Halicarnaso, colonia dórica. Viajó mucho durante 
s u vida; visitó gran parte del Asia Menor, el Egipto y en 
Europa. conoció toda la Grecia y parte de ttalia. Sus obras 
son importantfsimas y se ias consulta con1o fuentes de historia. 

IL- El resullado de la campaña de Jerjes contra Grecia. dió 
la razón a Demarato pues los per.sas fueron batidos eu las 
célebres batallas de l\1aratón, Terniópllas. y · Sala mina. 
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8 8 . 

De cómo y por qué se trajeron esclavos 
negros al Plata 

«'l'ra.tad a Jos extranjeros 
con huma nidad; llevad la 
ilus traciOn a v uestros veci­
nos; tmitn.tl e l tn.le nto; de­
positad vuestra confianza en 
los homb1·es honrados y t"Oln ­
ped toda relación con l o!'~ 
hombre s corrompldos:D. 

Pensamie nto chino. 

La influencia del africano fué m;uy importante en el 
l\Tuevo Mundo. En 1501 trajéronse los primeros a la isla 
E spañola, y pronto se generaüzaron por todo el continente. 
El m.ismo padre Las Casas aconsejó su importación, aun­
que más tarde el abuso de los amos ·le hiciera lamentarse 
de ello . .El instjtuir el tráfico de negros en América, :fué 
consecuencia de la protección que los monarcas españoles 
dispensaron a los indios. -Aceptada la igualdad de éstos 
en el cristianismo, y reconocida cierta injusticia en el 
d espojo ele que se les hiciera víctimas por la f uer za -
las leyes buscaron alivianar su servidumbre. El mitayo 
ele las lóbregas minas, el encomendado de inhumanas . 
labranzas y pesquerías, :fueron substituídos por el esclavo 
d e color. Tal cosa contribuyó a salvar la raza indígena: 
hecho sumamente importante para el destino de América. 

Los males que acar•·eó la introdlucción de esclavos ne­
{l1'0S fuerO'n - continúa el auto>;' - me•wres en nuestro 
país q" e en las Antillas. 
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Los ;:;;:dios reducidos, en efecto, abundaban entre nos­
otros; el-clima era benigno; el trabajo pecuario y agrícola 
realizábase en condiciones más hmnanas que la pesquería 
ue perlas o la extracción de metales. Por otra parte, los 
colonos españoles del Plata no igualaban sino por excep­
ción a nobleza tan esclarecida como la de Méjico y Perú, 
y sus empresas no eran tan pingiies como para costearse 
e l lujo de numerosos esclavos. Los pelig1·os y azares con 
que se realizaba el tráfico de los negreros, encarecía su 
botín. Cautivados a sangre y fuego en sus aldeas africa­
llas, de cada cien negros perdíase la mitad: unos hasta 
el embarque, otros en la travesía y el mercado; pestes y 
nostalgias les consumían también; de modo que al ven­
derlos en América se necesitaba cubrir con los salvados 
el precio de los que se perdían . .A.gréguese a ello que si 
las leyes de Indias·, imponían fidelidad y obediencia al 
esclavo, prescribían para el amo la obligación de vestirle, 
al imentarle, alojarle en condiciones higiénicas, de ser 
piadoso en el ·trabajo de las mujeres y los niños. 'l'odo 
eso contribuyó para que el africano fuese en el Río de la 
Plata, no un obrero rural, porque el indio y el n~estizo 
abundantes lo reemplazabaJl con ventaja, ni una recua 
de carga o animal ele labor, sin-o objeto de lujo y signo 
de señorío. 

RTCARDO RoJAS . 

«El Blasón ele Plata». 



LECTURAS VARIADAS 271 

89. 

Una elección y una apuesta 

-Deci, Fernando: ¿ Quién ha ganado a.yer l a~ eleccio­
nes? 

-No lo sé, contestó el inte1·pelado. Yo no J1e leído 
ningún diario, pero creo que todavia no puede . aberse. 

- &Por qué? Si han ganado los radicales ... 
-No señor; In unión nacional ... 
-He oído bien la explicación d e la nueva ley electoral 

- agregó Fernando - y he visto cómo se votaba, en 
casa de mi tío, que ha sido presidente del comicio. 

- Pero yo le quiero jugar a éste cinco pesos a que no 
han ganado los radicales: Mi padre ha ... 
~¡ Sí, te juego ! ... 
-Escúcbenme un momento;- intervino Fernando-

· t por qué quieren jugar dinero sobre si un hecho ha ocu­
rrido o no? En primer lugar ustedes no han ganado los 
cinco ]>esos, si los tienen, y ya quieren jugarlos. . . En 
segundo lugar, Jos hechos no se cambian por más que se 
apueste. La apuesta es una porfía que no muda las cosas ... 

-'l'iene razón Fernando - repitjeron cuatro o cinco 
Yoees, que hicieron callar a los porfiados. 

-Déjenlo que explique porqué no puede saberse quién 
.ha gru1ado. 

-El voto es secreto- dijo Fernando.- Yo no enteh­
día qué querían dec ir con esto; pero ahora lo comprendo 
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bien. Cada" votante que llegaba presentaba su libreta de 
enrolamiento müitar con su retrato al presidente del co­
micio, que lo ~niraba para saber si era la misma persona 
que indicaba la lib¡;éta. En seguida le entregaba un sobre 
~· le decía que pasara a un cuarto que estaba al lado. Eu 
ese cuarto yo ayudé a arreglar una Inesa, los montones 
de listas ele candidatos que mandaron los comités. Ence­
rrado cada votante dentro del cnaTto, debía poner en el 
sobre la lista que prefería, o la que él hieiera," y al sal ir 
del cuarto la echaba en una urna, se le devolvía la libreta 
de enrolamiento y se iba. Nadie podía saber por quién 
había votado . .Al concluir se cerró la urna con una faja 
de papel. Se había contado 164 votantes y debían tener 
164 sobres. Un empleado de correos con dos vigilantes, 

.la. llevó al Congreso. Allí las tienen que abrir los jueces ... 
De InOdo que se pueden imaginar ustedes que si no se 
sabe nada de lo que está dentro de una urna cerrada, 
no puede saberse más de lo que está dentro de mil urnas 
cerradas; y entouces es inútil apostar ... 

RODOLFO RIVAROLA. 
d:i'"ernanclo en et Colegio». 
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f 
99. 

El cuervo y el zorro · 

La a dulación es un med io 
peligroso. ' 

Un cuervo encontró en un jardín un pedazo d e carne 
envenenada, que el j a rdíner o h abía puesto par a los gatos 
de su vecino. Creyendo h aber hecho una buena presa, 
el eue1·vo levantó en sus garras la carne y fué a p osarse 
sobre las r amas d e una vieja encina. 

Ü\Ja n do iba a empezar su almuer zo, oyó que un zorro 
le d!'~ía con tono m eloso : 

-Yo te benrl igo, ave de Zeus. 
-¡,Por qu ién me tomas Y .:.._ preguntó el cuervo. 
-b No er es tú el AguiJa Caudal, que diaria mente des-

c iende del tr ono de Júpiter para alivia; mi miseria dán­
d om e S1L~ten1.o 9 & A qué disim¡ular 7 Yo veo en tu garra 
v ictoriosa el d on que el Dios, sensible a mis plegarias, me 
envía h oy por tu intermedio. 

El cuervo, admirado, se r egoci j ó íntimamente y no 
qujso sacar al zorro de su error. 

Con e~túp i da generosidad, dejó cabr s u p resa y alzó 
orgullosamente el vuelo. 

El zorro tomó la car)l e son riéncl ose y la comió lleno 
ele m aliciosa alegda, pero bien pronto ésta se cambió en 
dolorosa sensación : e1 veneno hizo su efecto y el aduLador 
su cu mbió en medio ele atroces padecimientos. 

18 • 
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LÉXICO. 

Cuervo e uropeo. - Ave car n ívora, de t amaño mayor que 
una p alom a ; s u color es n egro con visos pavonado s. Se le 
considera como símbolo de s i n1pleza y t ambién de ingratitud ; 
d e a hí e l prove rbJo: Cría cuervos y te sacarán los ojos; s u 
color sirve -como término de comparación : negro como. cuervo, 

En l a Argentina se d enomina cuer\ro a clos aves, · una zan­
cuda y otra rapaz. el jote. 

Zorro. - Es s ímbolo d e la ~?agacidad; es un zorro; se dice 
de la person-a astu ta que dlsimuladan1ente y con maña artera 
busca. su provecho. 

Zeus o Júpiter. -. E1 dios principal de los grie gos; se le 
representa siem,pre con un ' águila. 

Agulla. - Una de las rapaces mayores y más h e rmosas. d e 
mucha fuerza, vuelo r á pido y vista p e r sp icaz. Se la considera 
como símbolo de la majestad y la victoria y ha sjdo muy 
u sada como tal p or los e jércitós d e muchos pue blos antiguos 
y modernos. Tiene mirada de águi la·, se di ce d e l que ve algo 
muy e levado y t e jano en, el ord en moi-al; ej . : San Martfn tenia. 
mirada d e águila. 

Aguila Ca1udal. - Es más p equeña que la. Real ; se distingue 
por tener la cola más larga que otras es pecies. 

EJERCICIOS. 

Como el mls mo aSu nto ha s ido tratado por otros fa buli s tas­
Samanlego, E sopo, ! darte, Lafontaine - hágase leer algunas 
d e las fá-bulas y cmn:Pararlas con l a de L essi ng, y luego, qu e 
los alun1nos desarrollen e l mis mo tema en una composición. 

Conve r sación respecto a la bajeza que hay e n la ad ul ación; 
caráct er del adulador; impresión que debe sentir e l mi.smo 
acl ulado: impresión que c.a1.tsa en los d emás. 

Dibuje h e l zorro con líneas sotan1ente, primero . 
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91. 

Recuerdos de Catamarca 

A fines de 1884 regresaba yo de Catamarca, donde 
había estrenado mis pergaminos de la Facultad, como 
secretario de l Interventor Nacional: Un poco ele cu rio­
sidad, a lgo de amor propio y mucho de apego cariñoso 
a l malogrado Dr. Onésimo Leguizamón, jefe ele la em­
bajada, decidieron de la suerte de mis huesos juveniles, 
r¡ue fueron deplorablemente traqueteados, hasta dar en 
la pintoresca y ponderada sede de l a Virgen del Valle. 
Precisamente el día de la fiesta de tan milagrosa pa­
trona emprendí el v iaje de retorno por la Cuesta del 
Totoral : de modo que encontré los caminos de la montaña 
cubiertos de peregrinos y de ofrendas semovientes: ga­
llinas, pavos y cabrito , procedentes de las comarcas 
vecinas y destinados a engrosar los caudales de la popular 
imagen. 

Eran m is compañeros el capitán López, adjunto mi­
litar de la Intervenció+I, y un soldado del 1.0 .de línea, 
llamado Rojas, que se nos proporcionó del piquete, en 
razón de que siendo catamarqueño podia ser dipu tado 
y tenido por excelente baqueano. 

Esta última cualidad tenía su importancia, dado que, 
una vez terrn:inado el camino nacional a través de las 
sierras del Alto, debíamos recorrer varias leguas de te­
rreno llano, poblado de chañ¡u·es y de cactos, y entre 
cuyas marañas se cruzaban num.erosos senderos que lo 
mismo podían llevarnos a San Pedro, que a 'fucumán 
o a los infiernos. 
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Sería largo cxp]jcar por q ué habíamos preferido ha­
cer el viaje a caballo y no sobre rodado, t ratándose de 
recorrer una distancia de casi treinta leguas; pero mis 
lectores quedarán suficientemente ilustrados con la ad ­
vertencia ele que no habiamos ganado pa l'a sustos a la 
ida, siendo suspendidos en la diligencia, sobre los pro­
fundos precipicios que bordan la angosta carretera. 

Comenzamos mal: debiendo a travesar de noche las 
suaves y pintorescas cu estecillas del Portezuelo y del 
Palo Labrado y con tando con una hermosa noche p ara 
admirar paisajes de r eflej os lunares, tuvimos que so­
portar una improvisada torm,'enta, amén de su aguacero 
dE: verano que nos caló hasta las cam,isetas. · 

A media noche, y abrumados por una marcha de 
cinco liaras, rematamos nuestra primera jornada bajo 
el. hosp italario techo de la posta de Amadores, donde 
l os señores Nieto y Avellaneda n os hicieron conocer 
las delicias inolvidables de un confort e) que, brindado 
con afectuosa espontaneidad, y lujoso eu su sencillez 
por lo oportuno, nos demostró que los mejores bienes son 
los más relativos en este mundo. 

Amadores da frente a u u a pu\)rla lateral del largo 
y angosto valle de Paclín, que se ext iende como una 
verde alfombra al p ie de las montañas, entre las que 
sobresale la cumbr e del 'l'otoral. Con1stituyendo oésia 
u no de los grandes atractivos del camino, cruzamos rá­
pidamente el valle en las primeras horas de la mañana, 
y después de un breve reposo en La :Mer ced, donde co­
mi enza l a ascensión, emprendimos ésta con los caballos 

( l ) Confort, p_a laiH'n •r,·an ce sa q1.1 e !:lignifica co1nodidad , bie nestar 
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bjen cinchados al sobaco, recorr iendo una vja semejante, 
por sus giros, a una sierpe pendiente de un bal cón. 

· J"a cuesta era empinada y tortuosa, resguardados de 
pircas los despeñad eros de su s cul'vas, y ele cuya pen­
diente da r á un a idea el detalle ele que tardamos más 
ele u11a hora e11 salvar la '~ed ia legua que nos separaba 
ele la cima . 

¡Al fin llegamos a la Cuesta Colorada ! 
Ech amos pie a tierra, nos envolvimoR en las mantas 

qnc hab ían hech o ofic io de cojinillo ~' adm.iramos du­
r ante algun os minutos los cuacll'os que n os brindaba 
tan colo al atalaya: all á abajo el vfl ll e ele Paclín, se­
mej ante a ut1 nacimiento de Navidad; al YI OI"te, las mon ­
tañas cenicientas del Alto, manchadas ele nubes semejan­
do puñados de algodón o disparos de g l'uesa at·tillería 
emplazada en las colinas; al SUL' y a l este, las lejanas y 
grises ll anu t'as sant iagu eñas y t u cumanas; y en el límite 

. occ idental del horizonte, una cinta ondulada y bl'umosa 
qu e ocultaba los altos picas andinos. 

A las 10 de la mañana comenzamos la larga y sinu osa 
bajada, a través de las elevadas sierras orienta les del 
Alto, a cuyas gigantescas y ver des faldas se ajustaba 
como una gua rnición el cam in o clescencl ieJJ tC. ab ierto en 
el g ranito. 

E. J. W81fii~L MuÑoz. 

LÉXICO. 

Pircás. - P'aredes de piedra hechas por los indios. 
Atalaya. - Torre hech a comüruneote en un lugar elevado 

para q u e sirva de punto de observación. 
S ie rras d e l Alto. - Son continuación s ur de la sierra d e 

Aconquija.. · Entre la sierra del A lto y la de Graciáo está el 
valle de Paclfn. 
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C haña r . - Árbol perteneciente a la famllia de las legu ­
minosas. 

Cactos. - Plantas espinosas; forn1an una nmueros"a fanli · 
lia cuyo tipo es la que da los higos chumbos; algunos cactos 
levantan sus ramas derechas, semejando candelabros gigan­
tescos; algunas especies .son 1nuy útHes en las mesetas del 
norte, Catamarca, Puna, etc. · 

P ac lfn. - Departamento de Catamarca; confina al norte 
con la provincia de r.rucumán. 

T o t ora l. - Cuesta del Totoral en la sierra del Alto, depar­
ta-mento de Paclín. 

T oto r a. - Palabra quichúa que significa junco; se llama 
LQtoras a varias especies ·de plantas qu e viven en bañados 
y otros parajes donde las aguas ti e nen poca corrt_ente. 

EJJ~TIOICIOS. 

¿Qué significa la palabra inte rvención 1 
¿,En qué casos el Gobierno Nacional interviene en una pl'O· 

vincia? 
¿Qué es un Interventor? 
¿Qué es un baqueano? 
Señalar en el mapa la·s sierras del Alto y dfgase de qué 

macizo se despre nd e n y qué provincia atraviesan. 
Chañares y cactos: explicar la fisonomía. de estas plantas. 
Señalar en e l tnapa el Portezuelo y el Palo Labrado, Posta 

ele Amadores. 
_ ¿Qué significa la frase: los ?nejO'res bl.enes son los m .. (Ís 
relativos m~ este rnundo? 

Señalar e n el mapa e l valle d e Paclfn y la cu1ubre del 
Totoral. 
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92. 

La muerte del pastor 

Balada eglógico 

Se lo dijo a la .fontana 
el llanto de una aldeana, 
ya el carr izal no lo duda. 
que oyó gemir al poeta. 
'l'oclo, todo lo t rasuda : 
el sauce y la mejorana .. . 
Es bien cierto: ¡Pobre niela! .. 
J~9. cuenta en su lengua ruda 
la soledad rustjcana; 
lo deplora la campana 
desde la ermita desnuda, 
la zan1poña que está muela, 
la .flauta y la pandereta, 
y hasta el cielo que interpreta 
una gran tristeza. humana. 

¡Pobre nieta ! ... 
¡Pobre abuelo! .. 

Hay un gran beso ele duelo 
en l a quietud del ambiente. 
Murió el pastor: ¡Quién lo duda! 
¡Desde la ermita hasta el huerto, 
la montaña lentamente 
se está vistiendo de v:iuda! . .. 

279 
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¡Es cierto, es cierto ! 
Ya todos saben que ha muct·to 
el mozo de la carreta .. . 
Por el camino violeta 
su corazón va llorando 
como un cordero inexperto: 
¡Armando! ¡Armando! 

El alma de las m.ontañas, 
de sugestiones tranquilas, 
mha con penas hurañas, 
aquellas claras pupilas 
que en el camino violeta 
lloran con lágrimas lilas ... 
M:ucla está la pandereta, 
mudas están' las esquHas, 
ya nadie emboca las cañas · 
desde que Armando está ausente 
eh tanto que las montañas 
mirru1 pasar lentamente 
aquellas vagas pupilas 
que, tarde a tarde, intranqui las 
van a llorar a fa fuente . 

o: Lof-1 Peregt·inos de Ptedra». 

LÉXICO. 

Bal a da. - Composición poética dividida en estrofas, en la 
Cual se re!iere melancólicamente alg\ln s uceso tradicional o 
legendario, las baladas terminan por lo genera l en un nlismo 
verso a. manera de estribillo. 

EJERCICIO. 
Cuente las s ilabas de algunos versos. EJ.: 

Se·lo·di-jo-ala fon-ta., na 
el-. llan-to deu-naal-de·a-na. 



LECTUR.o~ VARIADAS 281 
--~----

93. 

La Cabaña 

V. 

Al g ún tiempo después de instalados en la es tancia , 
los es posos .se p1·epar¡¡ron para r ecibie nn pequeño via­
jero, que llegó :felizmente y a l cual pusi.eron el nombre 
ele J_,uis. 

l\-t:uy delicada es la crianza de un niñito; es n ecesa­
rio tener mucho tacto p ara no darle demas.iado al imento 
ni muy p oco; ambas cosas l e serían perj udiciales. 

La madre se había provisto, con anticipación, de El 
Lib•·o de ~as JJiadns, y guiándose fi elmente por él , crió 
a s u hijo sano y robusto. 

D esde uu prin c ipio le dió el al imento cad a dos horas ; 
le ]Jañaba dia r iamente, y b ien arregla d o, con su ropita 
r.i demasiado ajustada, ni muy suelta, le dejaba estar 
en la cuna. 

Los niños desde los prim eros dias se dan mafia para 
imponer su volnn~ad , y todos en la casa , la a]:melita , 
las tías, las am igas el e la mamá, son sus cómplices; 
levantan al recién nacido, 110 b ien 11om un poquito; lo 
pasean, le dan agua con az·iicar, o agua con a zahar, 
cosas inútiles en general y que clan pésim os r esultados. 
El n iño que se acostnn~tbra d esde los primeros días a 
estar en brazos, ya no tenará sosiego en la cuna, y 
quien sufre las consecuencias no son las tías, ni la abue­
lita que vienen p or un rato ele visita, sino su m amá. 
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La costumbre de zarandea r , mecer y dar palmaditas 
al niño en todos sentidos, para que calle o para hacerlo 
dormir, perjudica. a su salud, más de lo que podemos 
suponer. 

AmaUta era muy laboriosa. 



LECTURAS VAR1ADAS 283 

I .JOS esposos Viera obraron , pues, muy cuerdamente 
110 permitiendo que Luisito fu6.ra sacado de la cuna aun 
cuando llorara, y distribU~'endo se\7el'"lJlCI1 te las horas 
de su alimentación, baño y sueño . 

.AmHlill no le permitió comer nada a n tes del año, y 
entonces empezó con prudencia a darle sop itas de fideos 
fi nos, fosfatina, caldo con sémola , una yema ele hueYo 
fn el caldo, pero s.obre todo l eche. 

D espués de Luis, llegaron A mal ia, ,José Pedrito, Anüa 
y Mercedes ; con todos se sigu·i6 rl misn1o régim.en; si 
alguno parecía indispuesto, se le ponía n dieta inme­
cliatamente por dos o tres días; así crecieron muy heL·­
nlosos; porque paTa criar niños sanos lo que rnás necesita 
P:; método en la alimentacióu . 

Por las avenidas del jardín j ugaban alegremente acom­
pañados ele dos grandes perros: fi•u.c y l'lttásca.,·, mestjzos 
de San Bernardo "- Te:rranova. 

Son de índole muy buena estos niños. J.JOS dos mayores 
tienen h aec tiempo una maestra que les enseña y los 
lleva a da:r examen en una escuela de la capital; nunca 
!lan trabajo para hacer s us deber es, que ellos conocen 
perfectamente; tamb ién es Yerdad que sns padres, muy 
bnenos 1 n1uy carjñosos, son al par stunam cnte severos 
cuando l os niños incurre n en alguna falta, ~' cada orden 
clitda por el }Japá, Út mamá o la maestra se cumple sin 
replicar; pero me complazco e11 decir que rarísima es 
la ocasión en que los niños mayores incurren eu faltas ; 
Luis y .Amalia jamás l1an dicho una mentira ; son ver­
daderos modelos de franqueza .\" lealtad. 

A las ocho ele la mañana, todos, bañados y arreglados, 
entran en e l comedor a tClmar su desayuno; después "los 
más pequeños van a jugar, los mayores a la clase hasta 
las diez; a esa h ora termina la lección y parece que 
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los dos perros supiera11 el momento preciso en que los 
niños h an de salir, pues aguardan en el corredo t·, frente 
a fa puerta el ~ la sula ele estudio, atentos a la salida ele 
,qus am]guitos; a. veces D ·uc, que es el 1n á.s pícaro, se 
esconde detrás de algU11a planta , y cuando los .niños en­
p i(>zan a buscaJ•lo, l es ladra el e repe 11te como si estuviera 
enojado; así corren y j uegan basta la h ora del almuerzo. 

Algunas h oras de Ja tarde se emplean también en 
lecc iones, y des pués Amalia ayuda a su mamá en las 
faenas caseras; es mny bue~1a zurcidora, y además su ele 
preparar bollos o rosquitas para el te; generalmente da 
ln última vista a l gallinero ele l_as cln ecas para ver los 
pollitos, que le gusta n mucho, recoge los huevos, los 
fecha y a veces da lecciones al muchacho. 

Como s upongo q u e os gustar á conocer l a receta de las 
1·osqui tas, ahí va : 

Se toman 460 gramos ele maicena, 8 yemas, 115 gram os 
de azúcar cernida, 115 ele manteca; rallarl u ra de limón . 
Si la masa quedara dura se le ponen más yemas; y 
antes ele mojar la harina, puede mezclársela una cu­
chnrndita ele polvo Royal. C u a11do está la masa. a punto 
se forman las rosquitas y se j)ODcn al horno que no debe 
estar muy caliente. 

Luisito, p or su pm·te, suele sal ir con su papá a ios 
puestos, y ya. sabe much as cosas ·referentes al cu idado 
dt' l as h aciendas; da gusto verle a caballo en su petizo, 
galopando al lado d el sefíor V iera . 
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94. 

¡Ara y canta ... ! 

I. 

Labriego: ~ Vas a. La arada 1 
Pues dudo que haya otoñada 
más g rata y más placentera 
para cantar la tonada 
ele la dulce sementera. 

¡, Qué has dicho? ¿Que el desgracíaclo 
que pasa el eterno día 
bregando tras un arado 
jamás cautó de a legría 
s i algun a vez ha cantado . 

Es una queja embustera 
la que me acabas de dar. 
¡, No sabes que yo sé arad 
Pues déjame la m ancera 
y oye que voy a can tar: 

u . 
« J.Jabriego poco paciente: 
si crees que · sólo tu frente 
vierte copioso sudor 
que so1~be innúmera geutc , 
sal de tu error, labrador». 

285 
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«Lo dice quien es tu hermano, 
q uien canta tu lucha brava, 
lo dice quien por su mano 
siega la mies en verano 
y el huerto en invierno cava. » 

« ¿ Qu é sabes tú del tributo, 
que el mundo al trabaje;> rinde, 
ni qué sabes de su .fruto, 
si no has traspuesto la linde ' 
del terruño diminuto ?» 

« S .i e l mundo aquel te impusiera 
y ugos que impone al r{¡ejor, 
pensarás que tu mancera, 
si no es la más llevadera , 
tampoco es la cruz mayo. ,. 

« '.re quema el sol del estío, 
te azota el viento de ener·o 
y aguantas en el baldío 
Jos l1álitos del rocío 
y el golpe del aguacero. » 

«Dura y perenne es la brega. 
que. pide riegos la vega, 
que pide rejas la arada, 
que pide gente la siega, 
que el huerto espera la azacl~, » 

« y es trabajoso el descuajo, 
y abrumador el destajo, 
y a veces nulo el afán . 
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¡Y tal vez es el trabajo 
más duro que blanco el pan!» 

r 

... Todo es verdad, labrador: 
pero en esos horizontes, 
y en esas siembras en flor , 
y en éstos alegres montes, 
¿no hay nada consolador 1 » 

« ¿ Todo n egro es tu destino~ 
¡ Todo el v:ivir te envenena? 
& D e abrojos horribles ll ena 
todo el árido camino~ 
,¡ Toda ingrata es la faena Y » 

« ¡, o sabes tú, labrador, 
que hay frente que el tiempo a rrnga 
escaldada en un sudor 
que san a brisa no enjuga 
con soplo consolador V » 

« ¿Sab es que h ay ojos qu.e ciegan 
l aborando en la p enumbra 
mientras los tuyos se entregan 
al piélago en que se anegan 
de la luz que nos alumbra ?» 

« ¿Sabes que ambientes malsa nos, 
si no venenos letales 
marchitan pechos humanos 
con corazones leales 
del tuyo dignos hermanos, '> 

287 
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«mientras tu pecho sanean, 
y equilibran tus sentidos, 
y tus sudores orean 
ricas brisas que pasean 
por estos campos florid os? • 

«A Quieres en el mondo verte 
con bravas agitaciouest 
con injurias ele la suerte, 
con bárbaras tentaciones 
y duelos, sin sangre, a 1nuerte 1 » 

« t, Qué sirena engañadora 
hasta aquí a decirte llega 
que en la ciudad bullidora 
ni se reza, ni se llora ~ 

ni se sufre, ni se brega Y » 

« ¡, Qué espiritu engañador 
o torpe decirte quiso: 
Llora y setcla, lab•·aclo·r, 
que el m~vn4o es 11..n pll!ra·íso 
•·egaclo con tu S1fclor·F » 

« l~uera más útil y honrado 
decirte quién ha arrancado 
de las entrañas de un cerro 
este pedazo de hierro 
de la reja de tu arado. » 

«Decirte qué hornos ardientes 
fundieron humanas frentes 
cuando este hierro ablandaron 
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y que en su masa cuajaron 
sudores de hermanas 1gentes. :0 

< Ara tranquilo labriego, 
y piensa que no tan ciego 
fué tu destino contigo, 
que el campo és un buen anligo 
y es dulce miel su sosiego, ~ 

«y es salud el puro día, 
y estas bregas con vigor, 
y este ambiente es armonía , 
y esta 1 uz es alegría . . . 
¡ Ara y canta, labrador! :1> • • • 

JosÉ MARÍA GABRIEL Y GaLÁN. 

!~ 
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95. 

Huayra - Puca. 
(Viento co1orado) 

TRADICIÓN CALCfrAQU Í. 

Numerosos eslabones andinos cortan~ con J a dc.s0ar­
nada arista de sus brazos, la parte occidental de la Re­
púb lica Al·gentina y, por circunstancias que no expliearú 
ahora, en Catamarca, La Rioja, San Juan y los valles 
calchaquíes, falta el elemento principal de vida, falta 
e l agua, y como consecuencia, en el paisaje desamparado, 
falta el bosque con su fauna parlera y alegre. 

Dados los carácteres topográficos de aquellas pro­
vi:ncias, se comprende que los J'enómenos meteorológico~ 

tuvieran, pa1·a los habitantes autóctonos, una impar: 
tan.cia capital, y n.o es extraño que así como en Misiones 
11aeieron divinidades tutelares que <¡uidan la h ierba, los 
frutos y los niños, la imaginación d e estos pueblos creara 
también potencias sobrenaturales en concordancia con 
bUS necesidades, sus anhelos o sus visiones, tales como 
Lla:stay, que apacienta sus aves, consistentes en v icuñas, 
a lpacas y guanacos (' ) ; Pacha-Mama, la protectora, la 
madre fecunda de la tierra; el sombrio Chiqui, a quien 

(l) Los habitantes de los valles calchaqules y también los pa.i ­
sanos del Interior llaman aves a estos mamfferos y a otros. 
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es necesario. ofrecer en holocausto niños, a :!'in de conse­
guir algunas gotas de agua para la tierra sedienta. 

Entre las numerosas cadena; que recorren la men­
ciÓnada región, se extienden, en algunas partes, valles 
angostos y profundos, que han re<~ibido el nombre de 
cajones. 

La meteorología de estos cajones es muy interesante; 
:a_s rachas de viento, de ese viento de las mesetas que 
constituye el martirio de aquellos que las recorren; las 
rac has de viento, digo, al sentirse aprisionadas por en­
hiestas paredes de granito, adquieren velocidades de 
ciclón; los remolinós, en diabólica carrera giratoria, le­
Yantan un polvo rojizo que tiñe la atmósfera con matices 
sanguíneos, y si a esto se añaden los destrozos que causan, 
Jo' mil ruidos que salen de las profundas cavernas, los 
silbidos, los ayes que se escapan de las grietas, parece 
lógico que los aborígenes atribuyeran, en su infantil 
ignorancia, a potencias quiméricas, fenómenos cuya cau­
sa eran incapaces de explicar y que, por otra parte, 
llevaban a su. espírHu supersj¡icioso terror. 

Así merecieron la tradición de Hnayra-Puca en los 
valles calchaquíes, y de la Madre del Zonda en San 
Juan. 

Por una .coincidencia verdaderamente curiosa, Ander­
sen, en uno de sus conocidos cuentos, habla de la 1\fadre 
de los Vientos. 

El habitante de los valles calchaquíes y el célebre 
escritor dinamarqués han tenido l a misma visión :fan­
tástica, y es tanto más notable esto, cuanto que siendo 
el calor del sol ' la causa perturbadora de la atmósfera 
que origina los vientos, en rigol' sólo podría decirse que 
éstos tienen padre. 



292 ISON'DÚ 
~~~~~~~~~~-----------------------

Hi:tayra-P'uca, el viento Colorado, es la madre del 
Viento, mejor dicho, de los vientos, y ella, como casi 
t~das las madres, tiene su B enjamín,, que es Shulco. 

Los rasgos característicos de esta diosa son la. vio­
lencia, la fuerza, el espíritu de clesti·ucción. Como mujer 
e;; hermosísima y amante del lujo, y cuando peina su 
larga cabellera, si está hfuneda., las gotas de agua, - al 
caer, se transforman en p iedras preciosas; rodea su ca­
beza, de tipo ca._lchaqui 1~urísimo, un limbo de luz, y 
el manto que .la envuelve desde el cuello r esbala en 
pliegues amplios, dibujando a grandes masas sus formas 
estatuarias, en tanto que los zafiros ele su s pendientes 
esparcen en la atmósfera iridiscentes reflejos. 

« La Madre del Viento » es andariega y poderosa : 
para alojar su persona soberana posee, en diversos para­
jes ele los cerros, palacios po1· ella sola conocidos. 

J_,a Laguna del Pabellón, en e~ Cajón santamariano, 
és su morada primaveral, y el que 110 tellla enloquecer 
puede .asomarse a ella; a través de las aguas transpa­
rentes verá en el fondo los tributos de HuayrarPuca, 
una estrella y un cuerno de oro. 

En la Quebrada de lAs Conchas, cerca de Cafayate, 
posee un es-trecho . Cajón que llega hasta el fondo del 
cerro en el cual guarda un gran tesoro, y en ocasiones 1 _ 
se oye el ruido "que hace al moverse en aquel misterioso 
recinto; no muy lejos de allí suele detenerse a descansar 
en un palacio que el sol tiene en . el Cerril del Orco. 

En Quilmes existe otro palacio de oro, también pro­
piedad suya, pero estas maravillas son invisibles -para 
el hombre y nadie debe llevar su c;'¡riosidad basta sor­
prender los secretos de la iracunda deidad; ella lo le­
vantaría b,'asta las- nube.s abandonándolo después ·para . 
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hacerlo estrellar contra las rocas, como hizo con el zo; 
rrito que se ve frente a las ' Conchas, petrificado en el 
momento de dar un salto. 

La voz de Huayra-Puca es melodiosa como la de una 
sirena, y de ella aprendieron sus trinos las. avecillas 
canoras; algunas veces toma un charango y canta sus 
hazañas, en las qne siempre fué coronada por la victoria . 

Quebrada del r1o Mojotoro en Salta. 

Ella venció a un poderoso gigante libertando al Sol 
y a ~rama Quilla (la Luna) de su poder, y todavía 
hoy es fácil, para los habitantes ele los valles presenciar 
combates entre la l\fadre del Viento y el Nublado su 
irreconciliable enemigo. 
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¡Ay del Valle cuando está qu ieto y a letargado, cuando 
las h ojas de los á rboles penden mustias de su peciolo 
y la Naturaleza parece sumergida en ener vante sopor ! 

¡No os fiéis, viajeros; algo prepara Huayra-Puca en su s 
sombríos antros! 

¡ Y si no, m irad!. . . allá, all á lejos el viento Colo­
rado se acer ca en vert.iginosa carrera, el g u anaco lo p re­
siente y huye despavor ido al cerro, seguido del tierno 
teke . Ved los algarrobales desgajarse y ab atir se al terr i­
bJ e empuje; la cabaña se éonmueve; el maizal se t umba ; 
por los f lancos de la montaña estremecida ruedan f r ag­
mentos ele roca que bajan con ímpetu no conocido, arro­
llando c11"anto encuentr an; los cactus se doblan basta 
r omperse, y · entre los fragorosos ru idos del huracán, en 
aquel delirio de la Natu.raleza, el Valle aparece envuelto 
en una atmósfera ele sangr e. 

LÉXJCO. 

Fauna. - Conjunto de animal es que pueblan u na reg ión. 
Topografí a de un país. - Es l a descrJpción detallada del 

m ismo con todo su Telieve. 
Autóctonos. - Los habita·nte·s priluitivos de un pa fs . 
Me·teorol ogfa . - Parte de la fistca que estudia los fenóm e·­

nos atm.osféricos. 
Racha. - Movimiento rápido d e l aire, generalmente de po­

ca d uraclón. 
Enhiestasr. - Erguidas . 
C ic lón. - Fenómeno meteorológico de extraordinaria vio · 

len cta. 
Ha ns Crlstian Andersen . - Escritor q,.inamarq ués, a u tor de 

una b e rn1osa colección d e cuentos para niños. 
Shulco. - Es e l remolin o . 
Zafiro . - Está situado entre las s ierras d e Cafayat e y el 

Cerro del Orco. en Salta; los quilmes e ran un a raza m u y b e­
licosa e indómita que dió m u chfsimo trabajo a los españolE'~ . 

Quebrad a de las Conchas. - En Salta. 
Tcke. - Voz ind ia que signif ica guanaqulto . 
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Calchaquies. - Tribu de indios muy bravos y poderosa que 
habitaba los valles entr e las montafia.s al oes te de Salta y Tu­
c umán; los calchaqufes rendían culto a muchos d·ioses, en tre 
los que f iguran Chiqui, al cual sac~if i caban niños: l a Pacha-
1\IJ"ama, que slmboltza la· tierra, y otros; Huayra-Puca es uno 
de ellos. 

Charango. - Instrume nto musl,ca1 indígena. 

E JERCICIOS. 

Sefialar en el mapa las provincias nombradas. 
Deletreo. 
Conversación respecto a los vdentos: v ientos fijos, periódi­

cos, dominantes. El N01··te, su inflUencia; el ZO?J.cla; el Oerri ­
Zle•ro ,· el Pam.pet•o ,· e l Pampero S1.tcto _; el S1u·este. 
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96 

Dos romances 

L A ERMITA D~ SAN SIMÓN· 

En Sevilla está una er mita-cual dicen de San Simón, 
adonde todas las damas-iban a ha.cer oración . 
.Allá va la m.i señora.,-sobre todas la mejor, 
saya lleva sobre saya-mantillo de un tornasol, 
en la su boca muy linda-lleva un poco de dulzor, 
y én los sus ojuelos garzos-lleva un poco de alcohol, 
a la entrada de la ermita-relumbrando como el sol. 

R<lmance castellan<l J el siglo XVI. 

LUDAS ~MmOSO . 

.Allá va Lucas Barroso,-baquero de gallardía, 
lleva las bacas cansadas-de subir cuestas arriba, 
de pelear con los moros---<Ios o tres veces al día, 
una bes por la mañana,-otra bes al medio día, 
y otra bes ayá a la tarde,-cuando er sor se trasponía, 
-Suba, suba, mi ganado-por las cañadas arriba, 
que si argun daño jisi~ra,-mi amo lo pagaría 
con er mejor becerriyo,-que hubiere en la baquerí'e., 
hijo der toro Pintado-y la baca Girardiya: 
la crió Dios tan ligera- que balaba no corría. 

/ Rom. del siglo XVI . 
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cRomancés. viejos romances, centenarios romances populares: 
¿quién os ha compuesto? ¿De qué cerebro habéis salido y qué cora­
zones habéis aliviado en tanto la voz os contaba? 

... ciiOniañces· c.aStéi19.itOS.- romance·s ·mOTts-éOs: "r"oñlñnCeS i)QpUi9.réS: 
a l o largo de vuestros versos se nos apa r ece la Espai'\n. de hace 
slglos ... ». \. 

Azorln. 

LÉXICO. 

Romanee. - Aplicase a cada una de las leng uas 1nodernas 
derivadas del latín: espafíol) italiano, francés. Llán1ase ro­
mance a toda ~omposición poética escrita en romance ctue 
narre hechos de personajes htstónicos, legendarios o tradi­
c ionales. Por. lo demás hay ntuchas c lases de romances. 

El ron1ance es una compósición tácil Y narrativa . 
Se presume que los primitivos ensayos de la. poesia caste­

lla·na debieron ser romances_ A ellos se debe la conservación 
de las tradiciones populares españolas. 
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97. 

Patriotismo 

«Todos aman s u patria y 
muy poco:s tienen patrioUs­
mo: el amor a la patria es 
un sentimiento natural, e l 
pa1riotístno ea una v irtud : 
aquél procede de la Inclina­
ción al suelo donde nacemos , 
y recibimos las I>l:'imeras lm-

. ·presioneS d e la. l uz, Y el 
patriotismo es un hAbito pro­
ducido po1· la comblnac16n 
de muchas virtudes. que de­
rivan de l a justicia. Para 

~~!bré~ap¿!t;t:;. ::~r\~ta 8~~ 
predso ser ch1dadano, qule- _ 
ro decir te ner las vtrtudes 
de tal». 

Bernardo Monteag·udo. 

Se da con frecuencia a la palabra patriotismo un sig­
nificado estrecho; para la general idad, sólo es patriota 
el soldado que defiende a la patria; el jefe que obtiene 
una brillante victor ia; el gobern"ante que se distingue 
por la honorabilidad de sus procederes; nadie recuerda 
que hay patriotismo en e~ maestro abnegado que pre­
para varias generaciones de ciudadanos; en el médico 
que se dedic>L al estudio de una enfermedad para librar 
n sus hermanos de un azote; en el artista y en el escritor 
que p011en al servicio del arte ·y de la ciencia to.da la 
sinceridad de su alma, todo el poder de su inteligencia. 

Cada país es una inmensa maquinaria, cuyas ruedas 
están formadas por agrupaciones, que ya como empresas 
industriales, ya como sociedades cientificas, artísticas, 
literarias o de caridad, tratan de llevar a buen .término 
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el fi1~ que se han propuesto; en cada una de estas agru­
paciones se destacan algunas figuras culmmantes que 
huscan no sólo el provecho práctico sino la realización 
de un ideal, el cual, con frecuencia, consiste en dotar a 
nn país de aquello que le falte para ponerlo al nivel ele 
estados más prósperos; eso, cualquiera que sea la forma 
en que se manifieste, se llama patriotismo; y si me pre­
guntárais q~¿é es un patriota, os contestaría: cm1s·Ü1Jero 
como tal a todo chuladano q1¿e coniribu.ya de algú.n modo 
a la fl<Jrescencia de su país. 

La República Argentina ha tenido la felicidad de 
contar con gran número ele hombres notables por su 
desprendimiento, y a ello debe el ser hoy la primera 
nación de Sur .América; tomemos al azar uua agrupación, 
la ele los artistas, por ejemplo, y veamos su obra. 

Hace más o menos 40 años se fundó la Sociedad.: Es­
tímulo ele Bellas .Artes», la cual llevó al principio una 
vida precaria; empero, gracias a la abnegación de varios 
artistas que dieron clases gratuitas, la Escuelá, se sos­
tuvo y empezó a prosperar, aumentando e'ada año el 
número de alumnos, hasta que llegó a ser hoy la renom­
brada .Academia Nacional de Bellas .Artes. 

No mencionaré el nombre ele ,los maestros que aún 
viven, pero creo justo deciros que el malogrado .A..ngel 
Delia Valle sacrificó allí, durante quince años, sus no­
ches y parte de sus días a la enseñanza de dibujo y 
pintura. La m'l.lerte le sorprendió eu plena labor, mo­
mentos antes ele empezar la clase. El pintor Eduardo 
Schiaffino lo despidió en la última morada con las si-
gu iente's palabras: · 

«Delia Valle no fné bastante egoísta para vivir. Era 
un alma de niño que habitaba la ruda envoltura ele un 
atleta. Era bueno, de una bondad inagotable; era leal 
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como la lealtad misma. He sido su compañero y su co­
lega, y puedo afirmar que ignoraba los celos y las alar­

. mas del amor propio inquieto. » 
« Nunca me he asomado sobre el agua clara de sus 

o,ios grises, sin haber sentido la calmante influencia de 
una fuente pura. Se le frecuentaba como un sitio de 
reposo, al abrigo de cualquier sorpresa. ¡Qué pocos son 
!os hombres que merezcan semejante juicio! » 

Felizmente, todo lo que tiene un ideal está casi siem­
pre dotado de gran fuerza de voluntad, y lucha, lucha 
hasta vencer o morir; así nuestros pintores· y escultores, 
que aman el arte por el arte mismo, no se desaniman, 
esperando que la • post«Jr.idad, como sucede siempre, ha 
de ser la más justa que los contemporáneos y reconocerá 
q11e mucho de lo que hoy se admira, venido del extran­
jero, es obra comercial ·muy inferior a la que hace el 
hombre que -trabaja para su patria. 

Vosotros, hijos míos, sois tam,bién argentinos, y al 
deciros estas cosas, sólo quiero advertiros que el camino 
de la gloria es escabroso y qne ningún éxito se debe a 
la casualidad, sino a la inteligencia, a la perseverancia, 
al carácter, puesto al servicio de un ideal. Sea cualquiera 
la profesión que ehj áis, contad que habéis de luchar, 
primero para dominar la técnica de esa profesión, y lue­
go, antes de que vuestro saber · se imponga, pasarán años 
de amargura y desconsuelo, que sólo podrá vencer el 
temple de vuestra alma. Todos Íos grandes hombres han 
pasado malas · épocas; pero casi todos han sabido sobre­
ponerse a la adversidad. . ' \ 

Ni por un momento debéis creer que Zas ob,-as .naest•·as 
son hechas en un rapto de inspiración; ¡no! ellas son el 
producto de largos y medit.ados estudios, dé ímproba 
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labor, cuyas jornadas suelen prolongarse durante meses 
enteros, hasta quince y dieciocho horas al dia. 

No os desan ime la indifer encia n i la i njusticia: en su 
Ubro de o•·o, la Patria insc1·ibe tarde o temprano los 
nombres de s us hijos preclaros. . 

EJERCICIO$. 

l. - Busquen loa nombres de cuatro guerreros, cuatro poe­
tas, cuatro prosistas y cuatro escultores distinguidos de nues· 
tro pa.is y forn'l e u . o r a _ciones indicando acciones u obras de los 
miSlllOS. • 

U. -Consecuencias d e las siguientes cualidades; aplicación 
al estudio, desapli0:ación, tenacidad, energfa . d eb ilidad , gene­
rosidad, egoismo. a ltivez, bajeza, grandeza de a lma, p equeñez. 
Valor d e la inte ligencia si no va. unida. con ciertas e levadas 
condiciones morales; ej.: los ladr ones su elen ser muy- in­
tellientes, como también lo's a lcohoHstas y los haraganes. -

Discip1fnemos la voluntad. 
III.- Diversas clases d e pintura: óleo, pastel, acuarela. tem­

ple, fresco. 
Averigüe qué materiales se n ecesitan para. cada una. 
¿Ha oído usted habla r de los céle bres frescos d e :Miguel 

Angel. de los cuad ro s de Rafael, d e Leonardo da VincJ, d e 
Andrea del Sarto, de Rembrandt. de Rube n s. d e Goya. de 
Velázquez? - ¿No? - Busque datos al respecto. 
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98. 

El payasito 

En una estrecha calle·ja 
de los barrios suburbanos 
y ante una casita humilde, 
que no sé si e~iste aún, 
en derredor de un chiquillo 
disfrazado de payaso, 
un grupo de gente pobre 
pequeño corro formó. 
Todo era risas y aplaUsos 
en el modestc duditorio, 
todo era cantos y brincos 
en el payaso novel, 
y era placer y embeleso 
todo en los padres del chico 
que le observaban ocultos 
detrás ele \ln ancho portal. 

* ** 

Porque el hijo querido 
un traje ele payaso había pedido 
el carnaval pasado, 
la madre, con algún dinero ahorrado 
compró, no sé en qué día, 

303 
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e l traje que el chiquillo allí vestía, 
y como no ignoraba 

Arlequin. e l payaso cJlLslco. 

que tocl o cuanto aquel ángel gozaba 
a ella lo debía 
dichosa estaba viendo su alegría . 

\ HORACIO H. DOBRA.."'ICH. 
Del Monólogo en verso cUn Cuento•. 
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99. ~ 

Cielo y tierra 
(PRil\iAVERAL) 

Son las tres de l a mañana. Las montañas dorm;itan 
agrupadas e inmóviles c.omo enormes · dromedarios. Se 
experimenta esa sensación indefinida originada por el 
silencio en las regiones montañosas. 

D e vez en cuando, una oleada suavísima de aire, trae 
envuelto en sus pliegues algo así como un leve suspiro 
del arroyo l ejanno. Es la sonrisa del agua. La cinta cris­
talina, al deslizarse serp enteando en la obscuridad de 
la noche, se despide así, casi en secreto, de una piedra 
amiga o de una flor protegida. ¿Volverá a verlas o to­
carlas f Quizá, si en su viaje no la traga e l arenal o al 
sol se le ocurre levantarla con sus rayos, convirtiéndola 
en blanca nube. Entonces podrá contemplar de nuevo 
la.s montañas queriél.as, - cerniéndose en. lo a lto . Pero no 
tardará mucho en volver a su estado de serpiente y co­
menzar de nuevo su peregrinación eten1a, porque el agua 
de las montañas jamás se detiene ni descansa; es como 
el pensamiento, anda, anda siempre, en busca de su nivel, 
la verdad. 

A esa hora , las estrellas parecen afiebradas ¡ de tal 
manera laten sus corazones de diamantes ! Su agitación 
es inusitada, algún peligro las amenaza. ¿ Será que pre­
sienten su derrota con la llegada del sol 7 Mas aquí a 
mi lado, algo brilla sobre un trípode; .es un telescopio 

20 
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refractor de origen alemán, el país de las lentes sin igual 
y de la mejor cerveza . Está ansioso po r arrojarse a las 
profundidades de este cielo, nuevo en parte para él y 
surca las ondas diáfanas del éter, donde pululan, como 
eu el fondo del mar, los peces luminosos del espacio. 

Hagámosle el gusto, veamos. 
Hacia el norte _ van pasando las Pléyades, ese grupo 

delicioso de seis pequeñas estrel!as a simple vista. Son 
la~ vírgenes que acompañan a Diana huyendo de Orion 
el cazador. 

A sus ruegos fueron convertidas por los dioses en siete 
palomas blancas y colocadas en e l cielo. Y allí van · vo­
lando todavía porque el :mismo temor las impulsa, agi­
tando sus alitas de alabastro, suaves y brillantes. 

'!'odas lucen y tiemblan como escamas de nácar arro­
jadas al espacio por una mano invisible. Pero apuntando 
al centro del grupo con el m1teojo, se presenta un bello 
espectáculo, porque entonces las s iete palomas se ex­
t ien den y separan como espantadas, brilla su plumaje 
y por entre el claro que ellas dejan, sur.jc una mul t itud 
de estr ellitas telescópicas, como si el instrumento fuera 
~1u halcón, que al persegu ir y dispersar una bandada 
de palomas, hubiera puesto en alboroto a un enjambre 
de picaflores. 

i\úRTÍN GIL. 

L"ÉXICO. 

Pléyades. - Constelación pequeña que llamamos vulgarmen­
t e Siete Cabrillas. Su aparición en nuestro hemisferio en la 
primavera fué notada por muchos pueblos salvaj es por que 
coincidía con la époCa de las siembras; y hay varias tra.di· 
cioues a su respecto com.o la de « Siete Estrellas». Segün Ja 
tradición griega cuando el gigante Orión perseguía a I?iana. 
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iban con e lla siete doncellas y para escapa r pldiet·on a Júpiter 
Que las llevara al cielo. ... 

D iana. - Diosa griega, presidia la caza, proteg ía· los bos­
ques y la vtda doméstica. A la luna suele ll amárse>le Dian1. 

Orión. - Gigante, gran cazador. Es una de la s más hermosas 
constelaciones y muy fácil de reconocer. li1orman parte de- elln. 
las estr e llas que denom inamos vulgarmente '1."'1·es Marias y Tres 
R eyes. Las Tres :~.'!arias constituyen el c iutuJ·ón de Orión y 
los T1·es Reyes, la espada. Cerca· ele Orlóri hay otras ñ.os UD.­
d as constelacio,nes: el Can Mayor y e l Can Menor en la cual 
está Si r io. estreJla fija 1nás próxima a Ja Uerra que podemos 
recOl.locer por su gran brillo. 

Ambos Canes son los perros que acompnfian al cazaó.or. 
¿Han rnirado Vds. las constelaciones alguna vez? 
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100. 

Cielo y t ierra 
(Conclusión) 

· El alba se inicia con cierto resplandor de nácar azu­
lino. El cielo estrellado, cual una hermosa visión, co­
tuienza a desvanecerse lentamente en un mar traslúcido 
y sereno. Hacia el levante, el color de nácar, poco a poco 
se vuelve anaranjado; las nubes más altas se tiñen de 
rosa, después se doran, se platean, se inundan de luz. 
La alegría de la vida crece y se esparce con rapidez. Los 
pájaros c~ntan prometiéndonos un hermoso día. 

Mirad al este: un gran manojo de lucientes espadas, 
anchas, filosas, rasg.in el horizonte con salvaje energía: 
son los sables de la caballería del sol, que a sangre y 
fuego vienen abriendo paso a su gran emperador. En­
tonces se descubren las montañas azules, semi esfumadas 
entre la niebla, la cual al verse sorprend1da por la luz, 
asciende rápidamente,_ envolviendo al pasar, con sus gi­
renes de blanca gasa, los árboles y picos de la sierra. 

Las lomas vestidas de oro por el espinillo en flor, bri­
llan como la seda, perfumando el aire. Oyese la carca­
jada cromática de la chuña silvestre, que empinada hacia 
arriba, mirando al cielo, saluda gozosa al nuevo día. Los · 
zorzales de pico rojo o amarillo, posados sobre el m.ás 
alto de los sauces, silban con entusiasmo sus canciones 
montaraces; parece que dijeran ¡viva el sol t Pronto las 

· rugueras se cubrirán de fruto renegrido para enterrar 
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nuestros picos hasta los ojos, en la pulpa granulada Y 
roja. Las verdes cotorras, que en medio de su charla 
infern~l, ·cuelgan sus nidos en los álamos gigantes, les 
contestan : nosotras esperamos las manzanas vidriadas, 
las peras fragantes y los choclos tiernos. Nosotros las 
flores almibaradas, dicen los picaflores, zumbando y bri­
llando en todas direcciones. 

En los rastrojos, donde el color amarillo de la caña 
de maíz lucha toclav:ía con el verde naciente, relampa­
guea el e vez en cuando la reja del arado. ¡ s,;.rco! grita 
el arador, con dulce y viril acento, infundiendo ánimo 
a los bueyes. La ytmta .-e estira con esfnel'Z() levan­
tando algo las cabezas oprimidas por el yugo; rechinan 
s11s muelas poderos>lS, brillan al sol sus húmedos hocicos, 
cruje la tierra y el arado marcha. Siguiendo el tajo f ra­
gante, Yll.n. los tordo~, comiendo los gusanos que la reja 
l1a puesto en descubierto. Por cualquier motivo · estos 
pájaros v uelan en ban dada , pero después el e teñir el cielo 
a:ml ele un negt•o brochazo, caen de nuevo sobre la tierra, 
describiendo en los aires una ondeante curva, cual obs­
curo ~- lustroso abanico. También hormiguean millares 
de palomitas hambrientas, lA s que al Yolar producen un 
inerte redobl e ¡ pr~·t-rrrrr! 
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101. 

Lucha por la vida. (') 

Esa noche, mientras rodeábamos el fogón en ctue ~e 

11r0paraba nuestra cena, b ien pobt·e por cierto, dijo 
~latías: · 

- Voy a hace r ~111 poco de pai\ para mañana. Es bueno 
f.:n li r: a cxcurslo naT y a buscar carne fresca ... ¿De qué 
sirve estat· co1no e nterL·aclos en esta playa '? 
-j Claro! - g ruñó Osear . - Por 111 i parte voy a arre­

glar Jos anzuelos ... 
- E l anzuelo - corrigió la Avutflrda - ¡por casua­

lidad se sal vó uno! 
-¡Bueno ! . .. ¡Los anzuelos! ¡Ese ,Y un o que yo tengo 

son dos ... me p::u·ece! 
Y como en ese momento Matías extet~dicra un pedazo 

de vela que ¡e i ba a servir de mesa para el amasijo, m e 
acc·rqué y l e dije: 

- ¡ J_.c voy a ayudar! _ . . . ¡Esto va a ser para l os dos, 
de toclos modos! . . . Yo m añana me voy con ~1sted ... 
J~a verdad es que no es bueno amohosarse. 

Y m iré a Sm.ith q ue, tt:iste y s ilen c ioso, contemplaba 
el fuego, ten iénclose la cabeza con las manos y que pare­
cía no vernos ni.· oirnos . 

Nos p us imos al t rabaj o y .pronto estuvo tomada la 
masa, es decir, prepar ada una pasta hecha con galleta 
mojada. 

( ') «n espués ü e l naurra~i o» . 
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- ¡ Nosoh·os no pr•ecisan1os gran cosa: ya verá t .. · 
Y o hago pan lob er o, que es el mc.ior paea las marchas. 

Y tomando uno de los baldes de fierro, echó la pasta 
jnntamcote con u11 poco de sulJs tancias que daba la 
e arne sa lada que estaba al f uego y plaotó el horno im­
provisado en medio ele la h og·uera. 

-Si n o es pan será pareci•do ... -y ¡ segur am ente, m ejor 
-que nada! 

- A todo esto - preguntó Smith, alzando la cabeza 
y desp erezándose - ¿adónde estaremos en este m o­
mento? . . . ¿ Se ocupó alg_uno el e aver ig narlo? 

-Estamos en Bahía va lentin - dijo Avutarda. 
¡En cuanto abrí los ojos la conocí! 

-Y yo también - afirmó Matías - estamos eu el 
su r ele l a Bahía Valentín, y por muy poquito ~o la 
el·J•amo: ~, Yamos a dar a Búen Suceso o sea al inf ierno .. . 
Tlc ,·isto, ade1nás, las. cnrnbres de los n1ontes Negros que: 
co tno sabrán, no se pueden conf~1ndir: son cinco picos 
que p m·ecen una mano abi erta qu e se alzara . . . 

-Per o entonces - repitió Smith como desconcertado 
- ¿ no tenemos adónde ir 1. . . i Más feliz l1 a sido el 
p obl' c Calamar! 
-~Por qné 1 . . . Podemos ir a Bnen Suceso; tal vez 

luülemos algún barco de esos que v.ienen de Lemaire o 
de la I sla ele los E stad os; si no , podemos ir p ara Pu et"to 
Español y bu car los lavadel'os . 

-¡ Bueno, bueno! - . in terrumpió la Avutarda. -
¡Digan claro: m ás va le m orirse por aqui, no más ! . .. 

o cuentan el hambre, ni las el istancias, ni la-fatiga, 
entonces V ¿Oreen que esta costa es la bodega del cnthe1·, 
donde había de todo f 

-¡Bah!. .. - dije yo - ¿Somos hombres, sí o nó L .. 
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Mientras yo pise tierra, no me echo a muerto : ¡N o fal­
taba más ! ¿Qué te parece, Osear' 

-¡Me gusta! ... Yo siento lo que ha ocurrido pero .. -
¡ a lo hecho, pecho ! 

- ¡Claro! - apoyó Matías. 
Y quedó convenido que en la madrugada siguiente 

é.11te , y yo excursionaría.mos hasta las montañas lejanas 
y trataríamos de encontrar algunos indios cazadores, 
explorando de paso los caminos. 

FRAY MocHo. 
«En e l :\lar Ausb·ab. 

EJERCICIOS-

Señale las bahias~ estrechos e islas que menciona Ja lec­
tura. 

- ¿Qué son los lobos marinos y porqué se les da caza? 
Busque datos referentes a las .tocas- atendiendo: á) a su.:~ 

diversas e species; b) parajes por ellas frecuentados; e) ali­
mento y costumbres. 

¿Quién era Fray Mocho ? 
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102 -¡ 

Lázaro el payador 

Es arrogante y varonil sn traza 
En la inmovilidad de su apostura ;. 
Ija raza de los! nobles no es su raza, 
Pet·o es noble :>- gallarda su fi g ura : 
Porte q nc no envilece ni d isfraza 
La rara ,,- desenYuelta Ycstidnl'a 
Que lleYa con descuido soberano 
El intrépido . gaucho americano. 

Bajo el sombrero que inclinó a la frente 
Nubl11ndo de las luces el destello, 
Y en ¡·eclor de la barba que naci ente 
Sombrea apenas el altivo cuello, 
Reposa sobre el liombro, negligente, 
En sepí'l rados rizos su cabello, 
Que cie r ra err blando c írculo ondeante 
El óvalo gent il dé su sembh\nte. 

Ciñe con abandono y ga lru1 u ra 
Los p l iegues de su ancha camiseta. 
El ti.-ctdor que envuelve la c intura 
Sobre cada Jl Untacla una peseta; 
Y el p u ñaJ de luciente -engastadura 
D e la mano al alcance atrás sujeta, 
Que sobre el talle con desdén cruzado 
Asoma ele un costado a otro costado. 
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La manta ele vicuña recogida 
Bajo aquel aFeo ele cambiante brillo, 
Del chi>·ipá en los pliegues compartida 
Se envuelve en el cribado calzoncillo; 
El poncho leve que arrolló y descuida, 
Cuelga en la empuñadura del cuchillo, 
Y en los caircles de su fleco suena 
La estrel la de la hermosa nazri•·ena. 

C. Ripamonti. 
Canciones del pago. 

No es el g·aucho insolente de la Pampa 
Que de la noble soledad se aléja, 
Y donde el rastro de su -potro estampa 
Si no deja rencor, desprecio deja; 
No es el rudo salvaje que se empampa 
Ante las maravillas que refleja 
De gblpe el cuadro que asombró su mente 
Y esclava allí del esplendor la siente. 

No; ll eva él las prendas de aquel traje 
Qne destaca del muro sus colores, 
Con toda la arrogancia del salvaje 

J]5 
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Y aquella majestad de los señores; 
Y es único pendón ele su linaje 
El sello de los seres superiores, 
Qu e en el primer relámpago adivina 
El ojo observador qu e l e examina. 

De su m.irada en el fulgor sombrío, 
Hay la intensa quietud de tUl pensamiento, 
Hondo como el d esmayo del hastío, 
Fijo como fatal remordimiento; 
R.astro indeleble del afán ünpío 
O del triste, profundo sentim.iento 
Que en muda paz o tenebrosa calma 
Habita l o más íntüno del alm.a. 

RrcARno GuTrÉRÉEz. 

LÉXICO. 

Payador. - Trovador popula·r , que can ta, acompañándose 
con guitarra versos improvisados , con1únni.ente en competen­
c ia con otro, a lo cu a l se llan1a. cantar c~e contrap·u.nto. 

Tirador. - Cinturón que usan los paisanos , casi siemp.r e 
adornado con monedas d e plata·. 

Peseta. - Moneda española de plata. 
Chirípá . .- Pieza de género, cuadrilonga, que usan todavfa 

a lg unos paisanos en lugar d e pantalón o bombacha. Va des­
apareciendo. 

Poncho. - Manta c u adrilonga, con a bertura para pasar la 
cabeza y quedar pendiente de los h01nbro.s, cubriendc ca-si 
todo el cue1·po. trsase . mucho en e l catnpo. 

Nazarena. - E s pue la de gran tamaño que usaban e n otro 
tJempo los hom-bres del campo. 

EJERCICIOS. 

Esta poesía describe una persona; sucesivamente nos ha­
ce ver s u apostura., traje, m ira da ; describa un a lumno a otro 
de sus eompnñP. ros , Fís ica y moralmente. 
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Formar oraciones con los siguientes modos adverbiale-s: 
A sabiendas - a hurtadillas - a diestro y siniestro - a 

ciegas - a bulto - a· la chita callando - a la bu e n a d e 
Dio::; - a tientas - a tontas y locas - a troche y mocbe -
al revés - de cuando en cuando - en un santiam én - ent re 
dos luces - sin má.s ni m_ás. 

Ap1·enda de me;mod a la poesía Lázat·o e~ payaa01·. 
El autor d e esta poesía es uno d e nuestrOs poetas mác; no­

tables: Ricardo Guttérrez; dedicó l a mayor parte d e s u vida 
al alivio del dolor como médico d e la sala d e l Hospital de 
Niños , de Buenos Aires. Dicha sala lleva su 'nombre. 

Lázaro es un poema en que se ponen de· relieve las cualidades 
generosas del gaucho y el desprecio con que fué trataño en 
tiempo d e l coloniaje. Gutiérrez ha . escrito muchas poesías, 
algunas muy hermosas, corno La H ermana de la Oaridad y El 
Misionero, 
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103. 

Sambaquis. 

'!'error involuntario se apodera de nosotros al sentir 
una trepidación bajo nuestros pies, pero hace millares 
de siglos, los temblores, los hundimientos, las g.rretadu­
:raR de la tierra, la aparición ele una cadena ele monta­
iias aquí; la inmersión de un eootioente más allá, eran 
el estaclo 11ormal de la superficie del planeta; la corte2a 
al enfriarse se arrugaba produciendo los fenómenos con· 
siguientes. 

E l suelo de la República Argentina ha pasado por 
muchas vicisitudes. Sus porciones má. antiguas formaron 
parte de un largo continente meridional que cubría el 
.Atlántico y el Pacífico llegando por un .lado basta África 
y por otro, hasta Australia; al hundir. e aquel continente 
quedaron a lgunos trozos sumergidos qu e al ser estudiados 
ciCJltíf! icamc:nte 1·_permiten conocer algo~ la g·eografía de 
otros tiempos. 

El Jecho de los ríos Uruguay y Paraná son fallas enor­
mes que cruzal'on el suelo americano durante la época 
denominada terciaria. 

Las montañas del B1'asil, apar ecían en aquellas leja­
naR edades mayores que los Andes, que se elevaron luego. 
I1os auimales que poblaban la tierra eran gigantescos; 
un ratoncito m edía la talla de un caballo; el caparazón 
del gliptodón - un peludo - ~cdía más ele dos m etros 
ele largo por uno y medio de ancho. 
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Entonces los fenómenos geológicos, los animales, las 
plantas, todo afectaba dimensiones enormes. 

¿Había en aquella época hombres en América 1 
Las investigaciones de renombrados naturalistas nos 

dicen que sí. ¿De dónde vinieron 7 ¡Misterio! 
·Pero la huella de su _paso por la tierra h a \quedado 

estampada al lado de la de los arümales característicos 
de la época cuaternarict. 

Cerca de la coraza de un gliptodón, que i!"dudable- · 
mente fué utilizada como casa, fueron en conh'ados hnesos 
tallados y a medio quemar, restos de f u ego, pederJ1ales, 
carbón, y en otras partes huesos human os en revuelto 
desorden con los de Jos animales terci¡¡rios . 

Consisten éstos en montones de conchas marinas que 
los aborígenes arrojaban desp ué de habet• consumido el 
molusco, y· tan grande fué su número que llegaron· a 
formar verdaderas colinas; como algunas que existen en 
el Brasil, que miden 60 metros ele elevación por 900 de 
diámetro. ' 

Es muy difícil la exploración de los Sambaquis que 
se haUan en América, sobre todo los del Brasil, a causa 
de estar cubiertos de lujuriosa ''egetación; por otra parte, 
son muy interesantes los resultados que se obtienen y 
los naturalistas son gente tenaz cuando se proponen 
llevar a cabo una investigación. 

Han llegado a descubrir que las valvas amontonadas 
sirvieron de necrópolis, y como los salvajes entierran a 
sus muerto con al:iJnentos, Yestidos, anuas y otros obje­
tos que usaron en Yida, vienen así a ser aquellas colinas 
o Sarnbaquis verdaderas minas arqueológicas, do nde se 
encuentran esqueletos humanos, restos de animales, ha­
chas de piedra, anillos, cuñas, puntas ele lanza, flechas 
de pedernal, bolos, bastones fabricados de piedra basál-
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tíca, de serpentina, cuarzo, hierro meteórico, y ta.inbién 
canastas, usutas y vasijas labradas, todo lo cual nos 
hace conocer el grado de adelanto de aquellas gentes, que 
han pasado incógnitas sobre la superficie de la tierra; 
razas misteriosas que se adormecieron arrulladas por 
el rumor eterno de las olas y se perdieron en la vorágine 
devastadora de Jos tiempos. 
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104. 

Oración a la bandera 

¡ Patria ! ¡ Que la baitdera inventada y sostenida por 
el G-eneral Don :iVIauuei Belgrano. f lamée sobre nuestr as 
inurallas y fortalezas, a lo alto de Ü>s mástiles de nues­
t ras naves y a la cabeza de nuesh·as l egiones! ¡Que el 
honor sea su aliento, la gloria su aureola, la jusbcia su 
empresa! Y, s i a la cons=ación de los s iglos el Supremo 
Hacedor llamase a las naciones de la tierra para pedirlas 
c uenta del uso que hicieron de los dones que les deparó, 
y del libre albedrio de la inteligencia con que dotó a sus 
criaturas, nuestra Bandera, blanca y celeste, pueda ser 
todavía discernida entre el polvo de los pueblos en mar­
cha, acaudillando cien millones de argentinos, hijos de 
nuestros hijos hasta la última generación, y dcponiéndola 
sin manch a ante el solio del Altisimo, puedan demost rar 
todos los que la siguieron, que en . civil ización moral y 
cultura intel ectual asp ir a r on sus p'adres a evidenciar qu e, 
en efecto; fué creado el h ombre a imagen y semejanza 
de D ios. 

DoliDNGO F. S.A.RMII!lNTO. 



322 ISONDÚ 

105. 

La canoa de Hia~atha (') 
( DE LONGFELLOW) . 

«Dame de tu corteza resi . ten te, 
Majestuoso .Abedul, a cuyas plantas 
El río que fecunda nuestro valle 
En corriente fugaz gime y se arrastra. 
Qiller·o hacer, .Abedul , una canoa 
Que sobre el río se deslice rápida, 
Como una boja del Otoño seca, 
Como el :flotante lirio de las aguas. 

Dame de tu corteza. Ya el verano 
.Acércase otra vez; el sol abrasa, 
Y ya resul ta incómodo el abl'igo ... 
Dame, buen .Abedul, dame tu capa.» 

De este modo en el bosque solitario 
Jiabló con voz sonora Hiawatba, 
Y en tanto los alegres pajarillos 
Entre el ramaje armónicos cantaban. 

E s trcmecióse el árbol; un ollozo 
De paciente doior dieron sus ramas, 
Y al hombre dijo: - « Toma ele mi tronco 
La corteza que quieras, Hiawatha. » 

(') Pron1inelese raua:z:a. 
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Interior de un toldo tehuelche. 
( Ptmm:au de Ciudic:.e en el fll~.ueo de La Plato) 
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Sobre el tronco trazó con su cuchillo 
Un corte circular junto a las ramas, 
Y otro cerca del suelo. A borbotones 
De 1ma y otra incisión brotó la savia, 
Y suelta entonces, y a lo largo hendida, 
Obtuvo el indio la corteza intacta. 

- « Dame tus brazos, arrogante Cedro, 
Dame tus fuertes y f_lexibles rámas, 
Para dar solidez a mi canoa . 
Contra golpes, corrientes y bo1:rascas. » 

Por la :frondosa cúpula del cedro 
Se oyó un grito de angustia resignada 
Cuando el cedro paciente respondía: 
- « Corta en mí lo que quieras, Hiawatha. » 
Y con ramas de cedro, el hábil indio 
Construyó la armadura de su fábrica. 

- « Dame, Alerce, tus sólidas raíces 
Para coser las puntas ele mi barca, 
Que no den paso a la humedad del río, 
Ni a mí me moje, al navegar, e l agua. »' 

Movió el alerce Slli! menudas hojas, 
Sintió temblar süs :fibras angustiadas, 
Y . . . « Cól'talas » - gimió con triste acento -
«Corta las que te sirvan, Hiawatba. » 

Separando la tierra, cortó el indio 
Las :fibras del alerce acordonadas; 
Los extremos cosió de la corteza, 
Y así la embarcación quedó formada. 

- « Dame, Abeto, la savia resinosa 
Que de tu tronco, si le hieren, mana: 
Bálsamo con que suelde las rendijas 
De las cosidas puntas de mi barca, 
Que no den paso a la humedad del río 
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Ni á mí me moje, al navegar, el agua. » 
De las tlmbrosas ramas del abeto 

Un murmuHo se a lzó, 'qu e remedaba 
El que producen las marinas olas 
.Al morir en la arena ele la playa, 
Y con voz triste y trémula le dijo : 
- « Toma ele mi resina, Hiawatha. » 

Brotaron luego del herido tronco 
De resina tenaz las tibias lágrimas, 
Y con ellAs el indio en la canoa 
Del agua y la humedad cerró la entrada. 

- «Dame tus flechas, clame tus espinas, 
.Armado Puerco Espín; quiero en gastadas 
Formando un cinturón de fuertes puntas 
Que o~ne y proteja el cuerpo de mi amada. >> 

Oyólo el puerco espín, que somnoliento, 
Desde el hueco de un árbol le miraba ; 
Las puntas erizó, sonó un gemido 
Entre el enredo de su s fuertes barbas. 
Y al desprenderse .de las flechas, dijo: 
- «Recoge mis espinas, Hiawatha. » 

El indio las tiñó de tres colores, 
Con tintas roja, azul y anaranjada, 
Por él mismo compuestas con el jugo 
De raíces, de frutas y de plantas; 
Vormó luego un collar en cada proa, 
Y tma radiante estrella en cada banda. 

Así la embarcación fué construida 
Del valle entre la selva solitada. 
La vida forestal estaba en ella 
Con su misterio todo y con su magia : 
Del esbelto abedul la ligereza, 
La solidez del cedro y la fragancia, 

325 
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La condición flexible del alerce, 
Y del abeto la tenaz substancia. 

Y sobre el lomo del ce rcano río 
Con gracioso vaivén se columpiaba, 
Como una hoja del Otoño seca, 
Como el flotante lirio de las agua~. 

LÉXICO . 

. Hi awatha. Personaj e tnístico ele origen divino qu e algu-
nos indios norteamericanos suponían h a ber sido enviado para 
purificar los ríos, bosques y pesquerías. 

El poeta Longfellow ha tomado este asun t o pa ra uno de 
sus poemas, y en e l fragmento dado s e ve cómo el ho1nbre, 
del cual Hiawatha viene~ a ser el srmbol o, va consiguiendo 
los productos de la naturaleza . Longfellow nació en Maine 
en 1807 y m urió en 1882; es uno de los poetas tnás notables 
de los Estados Unidos; sus principales poemas .s on: Evange­
l'lna, La. Leyenda de oro, Voces d e 1a noche y Hiawatha. 

Abe dul. - Arbol que da excelente n1adera para cons trucc io­
nes; hay m uchas especi es; aquí s e refie re a un árbo l de 
Norte Amé rica cuya corteza es utilizable. 

C e d r o . - Los cedros p ertenece n a la famiUa d e las coní­
feras; algunas e<species dan madera suma1nente fuerte. ca·s i 
incorruptib le; s u fo llaje .es verde obscuro. 

Al e rce: - Árbol 1uuy semejante a los cedros y pinos, de 
los que se distingu e por s u follaje verde y claro. Su n1adera 
es r o ja, f uerte y ligera ; si rve pa r a construcciones; en la 
América de l No1·t~ hay dos especies. 

Abe to. - ESJJecle de pino de cuyo tronco s e extraen ciertas 
t rementi nas._ 

H iawa th a. - Se pronuncia ia ua z a. 

EJERCICIOS. 

Nombren los alumnos cinco poetas americanos cuyos ver­
sos hayan leido en este libro y d igan cuál es la poesía que 
más les agrada. Nombren tres poetas argentinos notables, in­
dicando algunas de sus principales poesfas. 

!VIaderas útiles : nogal, caoba, jacarandá, limón. roble, tipa. 
Plantas textiles: lino. ra1nio, ca raguatá. ortiga. 
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106 . 

Mocedades de Hernán Cortés 

Un día del año 1504 - ·el mismo en que dejó este 
mundo Is¡¡.bel la Católica -, en la c iudad de Salamanca, 
insigne en letras y cie>Jcias, en pie ante la portada de 
la Universidad, platicaban dos estudiantes acerca de 
un sujeto, antaño su compañero y amigo. Era uno de los 
escolar es extremeño, d e gesto grave; el otro, segoviano, 
con trazas de ladino y socarrón. 

- t Y es noticia c i erta~ - preguntaba el segundo. 
-Ciertís ima - afirmaba el primero. - Lo sé por· el 

propio Francisco Núñez de Valera, que es su tío , y en 
su casa moró cuando cursaba estas aulas. Y no es esta 
la prim era vez que lo intenta. Cortés ha querido pasar 
a las Indias con Nicolás Ovando, y si no cae envu elto .. 
en las piedras de la pared de un trascorral, y con ello 
n~ se les r ecrudecen las cuartanas, ha tiempo que por 
allí anclaría. 

-Pues no creyera yo, Bachiller, que H ernán hi ciese 
más, sino i t•se con Gonzalo de Córdoba a Italia, donde, 
con igua l TÍesgo y 110 n1enor fatiga, hay más gusto y 
diversión: que él es de suyo bullanguero ... 

-En eso andáis errado- objetó el otro estudiante.-
11fás gusto para la inclinación de Cortés habrá en las 
Iud·ias, donde diz que el oro se miele pór hanegas y se 
ven pueblos con casas ele tejas de oro y ·paredes de plata. 
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- A eonseja me huele - repuso el seguudo - Ya será 
menos oro ; y harto el trabajo. Y son allí los naturales 
muy fieros, y gustan del plato ele carne humana. 

-A mi paisano, como yo nacido en Medellín - deela­
ró con énfasis el extremeño - no vendrá peligro que 
le encoja y arrugue el ·eorazón, que bien e.olgado lo tiene. 
¡Asaz le conoce vuesa merced, por vid¡¡. mi a t ¡Resueltos 
los habrá, pero más que él ninglmó t Y sepa que lo de su 
hidalguía lo lleva Cortés muy montado en la voluntad, 
y le oí varias veces que lla de haeer como su linaje brille 
y resplandezca al igual ele los primeros de España. 

Estaba Hernán Cortés, cuando desembarcó en Santo­
Domingo, en la :flor de una mocedad vigorosa, después 
de una niñez tan enfermiza que se le contó muchas veces 
por muerto. El paludismo que engendran las balsas o 
charcas donde bebe el ganado en las Extremaduras, pa­
ludismo que aún hoy subsiste, se le había metido en las 
venas, y al caer entre los escombros ele la pared, lo sufria 
aún, pues dicen las crónicas que con tal motivo « se le re­
erudeeieron » las euartanas. No hubo mejor manera d e 
eehar de la sangre los gérmenes de tal veneno como la 
travesía y el cambio de aires, y ya debió mejorar su ~alud 
aquel viaje a Valencia, después de lo cual decidido a pasar 
a las Indias, volvió a su easa para obtener de sus padres 
dineros con tal fin. 

Tal vez a las cuartanas quepa atribuir el eolor, no 
moreno, sino cenieiento, del rostro de Cortés: de estas 
caras grises han pinta o muchas Pantoja, Zurbarán y el 
Greco. Vencida la influencia de la :fiebre, quedó Cortés 
rehecho y saludable, y era de cumplida estatura, ha­
biendo heredado- de su madre la reeia eomplexióu. Aun-
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que poseía el buen diente y franco estómago de los que 
han de soportar bravamente privaciones y fatigas, del 
vino no fué amigo, ni lo bebió sino en· corta cantidad. 
En su caráeter se maridaban un valor absoluto y una 
astucia ulisíaca: era ansioso de gloria y honra, y se 

. estimaba a. sf propio. 

CO>-'DESA DE pARDO BAZÁN. 
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i07 . 

La Alpujarra 

La A lpujarra es absolutamente distinta de las de­
más montañas. Verdad que aquí hay también nieves 
y valles y ríos y peñascos y derrumbaderos, y basta 
alguna vez, nubes . . . ; . pero ¡cuán diferentes de todas 
estas cosas! El tono, el color, l a luz, el ainbiente, todo 
varia aqui por completo. Un c ielo, casi siempre despe­
jado y de un azul p uro, intenso, r~tilaute, empieza por 
servir de fondo a la decoración. disipando, con su viva 
refulgencia y vaguedades, misterios, nebulosos contornos, 
indeterminadas fantasmagorías. Una tierra cálida y en­
juta nutre con la sangre de sus entrai'ías, y no con el 
lloro de sus pei'ías, esos manantial<)S de luz y fuego, que 
se llaman el olivo, la vid, o los elíseos frutos que roban 
sus más brillantes colores al iri . Aquestos v'llles no 
contrastan con Jo petrificado por el · frío, sino con lo cal­
cinado por el sol. Aquestas rocas, lejos de s udar agua, 
:fru1den y acrisolan los metales. Las :flores son alorosas 
y valientes no obstante la vecindad de los viejos ven­
tisqueros; y el arroyo, que baja. de las regiones muertas, 
se asombra de encontrarse can las adelfas silvestres o 
con las ferozmente granCtiosas higueras chumbas, orla­
das de arrumacos verdes y pajizos, como las princesas 
etiopes. 

PEDRO ANTOJ>.'"IO DE ALARCÓN. ( 1 ) 

(
1

) Nació en España 1833. m. 1891. Sus obras nlejores son «La. 
AJpujarra» y a:El Nii\o de la Bo1al>. 
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108. 

El Invierno 

El lnvie1·no, el viajo de cabeza blanca y barbas de 
nieve, ha llegado. Vino con su cortejo de nieves y ce­
lliscas, ele albas cenicientas, noches medrosas y pálido 
sol. Sobre la alfombra ele la nieve, las carreta pasan 
perezOsas , gimiendo; las vacas están encerradas en sus 
establos; las aldeas parecen muertas en los modos pai­
sajes cubiertos de cristal. 

La nieve ha borrado el camino ele la moutaña; las 
J)Uertas sólo se abren cuando algún caminante, muerto 
de frío y ele cansancio, golpea la ferrada; no cesa el 
<mento del fantasmón ele roble. Sobee la ruina de todo 
un pa aclo, aún vive en la v ieja casa solariega la gene­
rosa hospitalidad castellana .. . 

6 No ois la canción cl~l viento Y El á brego silva y muge; 
-viene a través. de los montes, silbando en las rendij as 
como un pastor que tañe su bocina, reuniendo el timido 
rebaño para esquivar la tormenta. 

F uera de toda r n ta, acurrucada al pie de su Abadía, 
Santillana duerme e l su eño invernal, sn grave sueño de 
camposanto. Los cielos lloran sin tregua; las nubes pa­
rece que gravitan con sus vientres cargados de agua 
sobre los negros tejados de la villa; la atmósfera es den­
sa, pesada, abrumadora; el húmedo vaho ele la tierra se 
mete en los pulmones y cala los hueso eomo el soplo de 
una cripta. 
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Los árboles de los h u ertos, escuálülos y llorosos, pare­
cen esqueletos hlllllanos, con los brazos rígidos y desnu­
dos, figuras orantes pidiendo al cielo m_isericordia. El 
cierzo y el agua azotan implacables las verdinegras fa­
chadas, roen los escudos, llaman a las puertas carcomi­
das, zarandean lw desencajados postigos, silban en las 
chimeneas, y, rezumando por todas partes, e filtran por 
las vigas seculares en las estancias abandonadas, don de 
las goteras isócronas, con el tictac .de un péndulo, cu en­
tan las horas con g rave ·y triste monotonía. . . Y la cam­
pana de la Abadía tañe, tañe lentamente en la bruma , y 
sus tañidos parecen lamentos de almas en pena. 

RICARDO LEÓN-

LÉXICO. 

Celliscas. - T emporal d e agu a y nieve muy menuda. im p e-
1idas ambas por la fuerza del v iento. Deriva de1 latín pro cella.. 

Abrego. - D e l l atín africus . Viento tempestuoso <tne sopla 
en España.. e n t re m edio día y poniente. 
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109. 

El sueño de los gusanos de seda 

Nacidos estos animalitos {los gusanos de seda), luego 
comienzan a comer con grande hambre, y comiendo cre­
cen, y se hacen mayores. Y habiendo ya comido algunos 
días, duermen, y después de haber dormido su sueño 
(en el cual se eligiere y convierte en sustan cia aquel 
:mantenimiento) despiertan, y vuelven a comer con la 
:misma hambre y agonía. Y el ruido que hacen cuando 
comen, tronchando la yerba con sus dientecillos, es tal, 
que se parece con el ruido que hace el agua cuando llueve 
encima de los tejados. E sto hacen tres veces; porque 
tantas comen y tantas duermen, hasta hacerse grandes. 
Hechos ya tales, dejan de comer, y comienzan a trabajar, 
y a pagar a su hu ésped el escote de la comitl.a. Y para esto 
levantan Jos cuellos, buscando algunas ramas donde pue­
dan prender los hilos de una a otra parte, los cuales 
sacan de su misma sustancia. Y ocupáda la rama con 
esta h i laza, comienzan luego a hacer en medio de ella 
su casa, que es su capullo. 

FR. LUIS DE GRANADA. 

EL ESTILO 

El leer de preferencia buenos autores castellanos influye 
poderosamente sobre la correcc16n del estilo y los se:ijores 
maestros encontrarán en las obras de loe clásicos españoles y 
en los autores modernos y contemporáneos. tales como Azorfn. 
Ricardo León, y argentinos como J. González, C. de Estrada, 
E. Larreta, etc. , de importantes fragmentos para hacer leer a 
sus alumnos. 

El estilo o sea la manera de expresar nuestro pensamien­
to es algo propio de cada persona. pero dentro de cada 
modalidad deben guardarse las reglas que rigen el lenguaje. 
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l.- l-iemos de atender en _primer lugar a las palabras que 
em plearnos, no olvidando que éstas han s ido clasi f icadas a 
fin de que se sepa cuá.les nos conviene usar en lo que escri­
bimos y cu á les son incorrectas. 
· II. - Hemos de atender a la tuane ra ele cotnbinar unas 
palabras con otras huy·endo de los vicios que con1o la caco-­
fo n ía o los ripios a fean la frase. 

La cacofonfa puede ser de palabras o de frases : ej . Marcha­
ba a Catamarca con un ave en una arca. 

Ripios son las palabras inútiles que ponemos en la fra­
se. Véase «R ipios ultramarinos:~> por Valbuena. 

Ej.: Cuando yo te Togaba supl-icm¡,t e. Pues, cltce Balb, todo 
e l que ruega, ruega suplicante. Y cai de 1'0dillas. y fiebroso 
en la losa ~scarbando. . . «E n la 'losa, observa Balb., no se 
puede esca rbar, a menos que esté cubierta de broza, y el 
autor dijo antes que era blanca. 

Pero, dirán los jóvenes lectores: ¿cómo podre1nos llegar 
po t~ nuest ro propio esfum·zo al dominio del idioma? 

El consejo dado hace 4 siglos por e l insigne escritor Lope 
de Vega (1), es el ú nico eficaz que puede dar·se tambié n hoy. 

«¿Cómo compongo? Leyendo. 
¿Y lo que leo? Imitando. 
¿Y lo que imito? Escribiendo. 
¿Y lo que escribo? Borrando: 
de lo borrado, escogiendo#. 

Don Miguel C"an é al hacer referencia al pulido de la frase 
que no sólo no d esdeña.ron los n1aestros sino que emplearon · 
en e llo 111ucho tiempo, cita, co1no testimonio de s u aser to, el 
s iguiente pflrrafo d e Petrarca. 

cHe ·empezado este soneto con ayuda de Dios, el ~O de 
septiembre desde el a1ba, después de mis oraciones mati­
nales. Ser·á n ecesario hacer dos versos, e invertir el orden. 
Tres d e la mañana, 19 de octubre: Esto no me agrada. -
Treinta d e octubre, 10 de la mañana: No, esto no me agra­
da. - Veinte de diciembre, a la tarde: Será necesario volver 
sobre esto; me llaman a comer. - 18 de febrero: Abara está 
bien; se r á preciso volver a ver aíin ... ll · 

Tal ejemplo de prolijidad en la corrección de la frase da­
do por un ho1nbre cuya fama es bien conocida, nos ahorra 
mayores explicaciones. 

Las palabras de nuestro idioma s~ formaron: 1. por t ra(luc­
ci6n: -vita. vida; pate'1·. padre.- IJ. por derivación: vida, vita­
lidad.- III. por composición : padrenuest ro, avemaría.- IV. 
por introducción de palabras extranjeras que el uso vuelve co­
munes. 

Frases incorrectas: ¡son tantas las que decimos cada día! 
p. e j .: lfll bafiad.o por el aguazal. el cenagal. DaT un bife, por 
d ar una bofetada. Véase· «Notas al castellano en la A.rgen­
Una~. por R. Monner Sans. 
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110. 

¡Al rincón! ¡Quita calzón! 

El liberal obispo de Arequipa, Chaves el e la Rosa., a 
quien debe esa ciudad, entre otros beneficios, l a funda­
ción de la casa de E::s:p6sitos, tomó gran empeño en el 
progreso del seminario, dándole un vasto y bien medi­
tado plan de estudios que aprobó el rey, p-rohibiendo 
sólo que se enseñara derecho natur al y ele gentes. 

Rara era la semana, por los años 1796, en que Su 
Señoría Ilustrisima no hi~iera por lo m enos una visita 
al Colegio, cuicl=clo de que los catedráticos cumpliesen 
con su debet·, de la moralidad de los escolares y de los 
arreglos económicos. 

Una mañana encontróse con que el maestro de lati­
nidad no se había presentado en su aula, y por consi­
guiente los muchachos, en plena holganza, andaban ha­
ciendo de las suyas. 

El señor Ob ispo se propuso remediar la fa l ta; reem­
plazando por ese día al profesor titular. 

Los alumnos habían descu idado por completo apren­
der la lección. Nebrija y el Epítome habían sido ol­
vidados. 

Empezó el nuevo catedrático por hacer declinar a 
uno, ?>MUla, rn~¿sae. E! muchacho se equivocó en el acu­
sativo del plural y el señor Chaves le dijo : 

-i Al rincón! i Quita calzón! 
En esos tiempos regía por doctrina aquello de que la 

letra con sangre ent ra, y todos los colegios tenían un 
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empleado o bedel cuya tarea se reducía a aplicar tres, 
seis y hasta doce azotes sobre las posaderas del estu­
diante condenado a ix al rincón. · 

Pasó a otro. En el nominativo de qu-is vel quid ensartó un 
despropósito, ;,• e l maestro profirió la tremenda frase: 

-¡ Al rincón! ¡ Quita calzón! 
Y ya había más de una docena arrinconados, cuan­

do llegó su turno al chiquitin y travieso de la clase, 
uno de esos tipos que llamamos revejidos, porque a lo 
sumo representaba tener ocho años, cuando en realidad 
doblaba el número. 

-¿ Qwid est orat·io? - le dijo el obispo. 
El niño, o conato de hombre, alzó los ojos al techo 

(acción que involuntariame]}te practicamos para re­
cordar algo, como si las vigas del techo fueran un tó­
nico para la memoria) y dejó pasar cinco segundos sin 
responder. 

El obispo atribuyó el silencio a ignorancia, y lanzó 
el inapelable fallo: 

-¡ Al rincón! ¡Quita calzón! 
El chicuelo obedeció, pero rezongando entre dientes 

algo que hubo de incomodar a su Ilustrísima. 
- Ven acá, trastuelo. Ahora me vas a decir qué es lo 

que murmuras. 
- Yo, ' nada, señor ... nada, - y seguía el mucha­

cho gimoteando y pronunciando a la vez palabras en-
trecortadas. · 

Tomó a capricho el obispo saber lo que el escolar 
murmuraba, y tanto le hurgó que, al fin, le dijo el niño: 

- Lo que hablo entre dientes es que, si So Señoría 
Ilustrisima me permitiera, yo también le baria una 
preguntüa, y habría de verse moro para contest.árm:ela 
de corrido. 
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Picó le la cmriosidad al buen obispo y sonriéndose lige­
ramente respondió: 

-A ver, hijo, pregunta. 

-Pues, con venia de su Señoría, y si no es atrevi-
miento, yo quisier a que me dijese cuántos Donvinus 
vobiBcttrn tiene l !t misa. 

El sei'íor Chaves de la Rosa, sin darse cuenta de la 
.acción , levantó los ojos. 

-¡Ah ! - murn1 nr6 el niño, pero no tan bajo que no 
lo oyese el obispo. - También é l mira al techo. 

La verdad es que a Su Señoría Ilustrísima no se le 
había ocurddo hasta ese instante, averiguar cuántos Do-
111..in1ts vob·iscu?'Jt tiene la :misa. 

Encantó le, y esto era natural, la agudeza de aquel 
arrapiezo. 

Por supuesto, que hubo amnistía general para los 
anincOJwdos. 

El obispo se constituyó en padt·e ~-· protector del niño. 
q ue era de una familia pobrísima de bienes, si bien rica 
en vü·tudes, y le confirió una de las becas del Seminario. 

Cuando el señor Cbaves de la H.osa, no quer iendo tran­
sigir con abusos y fastidiado ele luchat· sin fruto con 
su Cabildo, renunció en 1804 el obispado, llevó entre los 
fami liares que le acompaiÍ.aron a Espaii.a. al clerigui.to 
del Dom-inus vob;scum, como cariñosamente llamaba n 

-su protegido. 

Anclando los tiempos, aquel niño -fué uno ele los pro­
hombl·es ele la Inclepenclencia, uno ele los más prestigiosos · 
oradores de nuestras asambleas, escritor galano y robusto, 
habilísimo político y orgullo clel clero peruano. 

¿Quién :fué? 
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Francisco Javier de Luna Pizarro, VleJISlm'O arzobis­
po de Lim.a, nacido en Arequipa en diciembre de 1770 y 
muerto el 9 de febrero de 1855. 

RICARDO p ALJ.IA. 

EJERCICIOS. 

¿Quién era Ricardo Palma? ¿Qué escribió, y en qué país? 
¿Qué obras debe Jeer un muchacho? 
¿Por qué no le conviene leer todo . Jo que cae en sus 

manos? 
Conveniencia de consultar a una persona mayor sobre Si 

puede o no, leer un libro. 
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111. 

Viñatúm 

Viña,t•1m. Así se titula el primer canto cÍe! poema 
« Lin- Cale!» . 

Viñc~túm. Así designaban las dive~as naciones es­
parcidas en la región Sur de América, las grandes asam­
bleas pol):ticas que de vez en cuando tenían lugar entre 
ellas. 

Esta vez, según el autor, el Viñatúm babia s ido con­
vocado por un autorizado cacique pehnenche con el objeto 
de preparar una gran ofensiva contra los cristianos y 
vengar las muchas ofen sas recibidas en diversas épocas. 

En la parte del canto, que va a continua{lión, el doctor 
Holmberg describe con toda verd ad la situación geo­
gráfica de la.S t ribus que van ,a concurrir al Viñatúm. 

Dada la autoridad del cacique pehuenche, no se duda 
de que, además de todos los jefes de su parcialidad, han 
de acudir todas las demás naciones convocadas, por lo 
cual el poeta dice así: 

Y las huestes lejanas de Piclmches 
que en' el Norte dominan por las sierras 
de San Luis, y l1asta el Río Colorado 
ext ienden su s campafias cinegéticas, 
y el Avestruz persiguen y el Guanaco, 
y con ellos se abrigan y alimentan, 
solícitas vendrán, y una centuria 
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Vi ña.túm-
(Parmeau de Bottchet CJI:isbmte en el Museo de La Plata) . 
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llegará a Cariló, que aquí la esverau 
Auca-Lonco y valientes capitanes 
en el memento de iniciar la fiesta. 
Vendrán también del Norte los Ran Kilches 
vecinos de la grande Cordillera, 
y que habitan los rudos carrizales, 
como su nombre mismo lo d emuestra; 
pero avanzan también a las comarcas 
que los calde1,1es 6on sus bosques pueblan. 
Son el iestros para el .lazo y boleadoras 
como han ido denantes con l a flecha 
y lo puelches ·vendrán desde el Oriente, 
y Jos pamP.aS ~'ecinos que se acercan 
a Buenos Aires más que los picunches. 
Los puelches más al Sur, un nombre llevan 
que indica ser Nación rle sepultura , 
y sus toldos levantan por las sierras 
Pillahuincó y Ventana y a Poniente 
Curá-~1alal, esto es: « Corral de Piedra :o, 
pues en el valle que por su eje corre 
dos estrechuras naturales muestra, 
y ·forma así un corral con ricos pa tos 
«en el que caben veinte ' mil cabezas» 
de las que roban en estancias huíncas 
cuando invasiones de malón les llevan¡ 
pero extienden también sus correrías 
hasta la mar azul y las riberas 
del Río Negro, y conducen a Poniente 
por ambiguos negocios las haciendas . 
Vendrán, pero del Sur, de las distantes 
coma·rcas que al Estrecho más se acercan, 
los fornidos tehuelches que fabrican 
cosieJ1do con maestria varias piezas, 

341 
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los mejores killangos de guanaco, 
de avestruz y de zorros de la. Sierra 
con abundantes y lustrosos pelos 
.que por la luz oblicua se platean ,_ 
excelentes abrigos, en regiones 
donde la nieve se levanta espesa. 
Persiguiendo al guanaco, los tehuelch es 
suben al Norte, pero así flanquean 
los Andes, y corriéndose al Naciente 
siguiendo del Río Negro la ribera , 
allá }JOr C hoele-Choel cruzan el vado 
y hasta Choike-Mahuida no sofrena u ; 
recorren conocida rastrillada, 
y toman a Orieute, la derecha 
margen cubriendo, donde c,recen sauces 
del Rio Colorado hasta que llegan, 
vencido el paso y su camino al Norte . 
de Buenos Aires a muy pocas leguas, 
se aproximan quizá a cinco jornadas1 

y allí, o a menos, el bridón sujetan. 
Y vendrán del Poniente, cuando pasen 
las cumbrés de la ,helada Cordillera, 
o siguieJJdo los pasos y aberturas 
del Volcán 'l'ronador, y por las tierras 
de Bari-ló - que están ya separadas 
de Nabuel-Huapí donde el bosque imperá 
los guerreros 4e Araueo, que sus vinehas 
adornan - y por ende su cabeza -
con dos plumas de Mauki el gigantesco 
rapaz del aire que en las cumbres vuela. 

E. L. HioLMBERG. 



LECTURAS VARIADAS 343 

LÉXICO. 

Ara ucan ia. - Hoy provincia de Chile; patr ia de la nación 
araucana. 

Ba r l-16. - Se refiere aquí al paso de Bariloche. 
Ma n kl . - E l cóndor. 
P e hu e n c h es. - Gentes que habitaban la región de . los pi­

nares e n lu. gobernación actual del Neuquén. 
Pe hu e n. - Arbol conlfero. - Ara1wa1"ia itnbricata,· crece a 

an1bos iados de la Cordillera entre 38° y 48° latitud S. 
P ic unc h es. - Gentes del Norte. 
P ue·lches . - Ge ntes de Oriente. 
R a n ki l. - Carrizo. 
R a,nkil c hes o •ranq·ueles. - Gentes d e los' carrizales. 
C a ld e n. - Árbol muy corpulento; forma bos ques en cierta 

zona de la Gobernación de la Pampa ry una· !aja a lo largo 
del río Quinto. 

H u incas. - Así llamaban los indio s d e esta reglón a. los 
c1·1st ianos. 

Toda·s las razas citadas por e l autor, excepto los arau canos, 
han desaparecido. 
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112. 

Madrid a fines del siglo XIV 

A fines del siglo XIV estaba la hoy coronada y h eroica 
villa de lliJ:adrid muy lejos de pretender el lugar que· 
hoy ocu¡'a en la lista de los pue'Qios d e la Península. 
'l.'oda su importa1;Jcia estaba reducida a la fa ma de qua 
gozaban sus extensos montes, los más abundantes ele ·Cas­
tilla en eaza mayor y m enor : el jabalí, la corza, el c iervo, 
y hasta el oso f eroz ha llaban vivienda y alimento entre 
sus altos jarales, sus malezas enredadas, y su s silvestres 
madroñeros, que h an desapa~·ecido d espués ante la des­
tructora civilización ele los siglos posteriores. 

El implacable leñador ha derrocado por el suelo con 
el hacha en la mano la copa erguid~ de los pinos y robles 
corpulentos para satisfacer las necesidades ele la pobla­
ción, considerablemente acrecentada y el hombre ha ve­
nielo a bollar la magnífica alfombra que la natut·a leza 
),abía tendido sobre su suelo privilegiado : ha tenido fuer­
za para destruh-, pero no para reed ificar; la naturaleza 
ha desaparecido · s in que el arte se baya presentado a 
ocupar su lugar. Inmensos arenales, oprobio ele los siglos 
cultos, ofrecen hoy su desnuda superficie a l · pie d el ca­
minante; ai servir los árboles ele pasto a l fuego insacia­
ble del hogar, los manantiales mismos ban torcido su 
corriente cr istalina o las han b undiclo en las entrañas 
ele la madre tierra, conociendo ya, si se nos permite la 
metáfora, la inutilid ad de su influjo 'v ivificador . Madrid, 
el arJtiguo castil lo moro, la pobre y despreciada villa, 
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ciñó mientras f u é olvidada de los h ombres la s untuosa 
g-ni rnald a de verdura con que lR natu raleza quiso enga­
laJ1arla, y 1\IIadrid la opulenta corte de reyes poderosos, 
términ o ele la concurrencia de una nación extendida, y 
tumba ele sus caudales inm ensos y ele los de un nuevo 
mundo, levanta su frente orgullosa, corona da de quimé­
r icos laureles, en medio ele un yermo espantoso y sem e­
j ante al avaro que, h enehidas de oro las f~>l triqqeras, no 
ve en torno de sí, do quiera, que vuelva l os ojos, sino 
miseria y ester ilid ad. Al fam oso soto de Segovia, que se 
extendía hasta el Pardo, y más aeá, eoncurrían los reyes 
y grandes de Castilla de todas las partes para lograr el 
solaz de la cetrería y ele la. montería, place r p ri vi legiado 
y peculiar ele los señores de la época. 

l\lfARrAKO JOSÉ DE LARRA. 

«El donce l Ue Don Enrlque el ~ Doliente ». 

EJERCICIO. 

¿Qui én era Larra? 
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113. 

D espedida de Héctor y Andrómaca 

1\nclróm aca, acercándose afligida; 
lág rimas derrmnaba. Y a l esposo 
asiendo de la mano, y por su nombre 
llamándole, decía acongojada: 
- 1 Infel iz! tu valor .ha de perderte; 
p10 t ienes compasión del tierno .infante 
n i de esta desgraciada que 1úuy pronto 
en Yindcz qnedará., porque Jos griegos, 
cargando sobre ti, la vida, 
fieros te quitarán ~ Más me valie t·a 
d escender a la tumba, que privada 
d e tí quedar; que si a morir llegases. 
no habría para ll1Í consuelo alguno · 
sino llanto y dolor. Ya n.o me quedan 
tierno padre ni madre cariiiosa. 

:Mis siete hermanos en el mismo día 
bajaron todos al Averno obscuro; 
que a todos de la vida despiadado 
Aquiles despojó, mientras e taban 
guardando los rebaños numerosos 
rle bueyes y de ovejas. A mi madre 
la que antes imperaba poderosa 
en la rica Hipoplacia, pr is ionera 
aquí trajo también con sus teso~·os, 
y adnutido el magnífico rescate 
la dejó en libertad ; pero llegada 
al palacio que fuera de su esposo, 
la hirió Diana con suave .flecha. 
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¡ Héctor ! Tú sólo ya de tierno padre 
y de madre me sirves y de h ermanos. 
Y eres mi dulce esposo. Compadece 
a esta infeliz; la torre no a bandones, 
y en orfandad no dej es a este n iño 
y viuda a tu mujer ......... __ - - _ 

Respondió el héroe a su afligida esposa: 
- Nada de cuauto dices se me oculta, 
pero t emo también lo que dirían 
contra mí los troyanos y troyanas 
si c nal cobarde de la lid huyera. 
Ni l o permite mi valor; que siemp re 
intrépido h e sabido presentarme 
en la liza, y a l frente de los teucros 
combatir animoso por la gloria 
de mi padre y la mía ... 
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HOMERo(). 
cLa Ylfada». 

Notas. - La Ylfada y la Odisea fueron escritas haCe más 
d e tres mil afios. Por la verdad, la sencill e z del lenguaje, la 
n a turalidad de los pensamientos, el con junto acabado y 1u · 
puntualldad de 1os asun tos d esc riptos. son estas las obras 
maestr·as del pensan1 iento humano, hasta. · hoy no superadas. 

El t ema de la Ylfada es la guerra de Grecia contra Troya 
o Ill ón, la cual g u erra duró diez años. · 

Por las d escl'ipciones llegamos a conocer no sólo los n om­
bres y cualidad es de lo s varo·nes esforzados de ambos paises 
tanto como las costumbres y religión de los pueblos de aque· 
llas lej anas edades. La verdad de Jas descripciones geográ­
f icas en que abunda es asombrosa. 

Las excavaciones llevadas a cabo en el lugar donde estu· 
vo emplazada Troya h an da-do a conocer parte de sus r ui­
nas y que no una. sino varias ciudades se han superpu esto 
en aquel paraje. 

Existen de las obras de Homero muy buenas traducciones 
en prosa y en verso. 
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114. 

Caminante: ¿Dónde vas? 

- Caminante: ¿Dónde vas 1 
-Voy a bañarme en el mm;, al ·alba rosigrana> por 

el camino de los árboles . 
- ¿Dónde está el mar, caminante 1 
-E tá donde el río deja de correr, donde el a lba se 

abre en la mañana, donde la tarde se cae en el c repúsculo. 
- Caminante : ¿Cuántos son los que van contigo~ 
-No sé contarlos. Toda la noche vienen con sus lám-

par~s encendidas; todo el di a vienen cantando por t ierra 
y por agua. 

-¿Y está muy lejos el mar, caminante? 
- Todos preguntamos lo lejos que es tá; y cuando ba-

jamos nuestro l1ablar, . el rugido rodado de su agua se 
hincha hasta el cielo. ¡ E stá siempre tan cerca y tan lejos.! 

-Cam in ante : ¡ Cómo va quemando eL sol! 
-Nuestro viaje es largo y p enoso. ¡ Cantad, los can-

sados de espíritu; cantad, los tímidos de corazón! 
-~Y si la noche nos alcanza, caminante 1 
- Nos echaremos a dormir h asta que el nuevo día 

alboree cantando, y flote en los aires la llama del mar. 

RABINDRA.."'A1'H TAGORE. 
c Tr6nslto•. 
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11 5. 

He amado tu mundo 

Me dej aste, desde muy tem prano, tu sitio en la ventana. 
Y he -hablado con tus mandaderos silenciosos, q ue van 

por el canüno de tus mandados; y h e cantado con tu 
coro celeste. 

He visto el mar en calma, soportando su inconmensu­
rable silencio; y con tormenta, luchando por violentar el 
misterio de su propia profundidad. 

H e mi rado la tierra en su pródiga fiesta juvenil, y 
en sus lentas ~oras de sombra meditabundas. 

Los que iban a la siembra. han oído mi saludo, ~- los 
que volvían con sus cosechas o con s us canastos vacíos, 
han pasado junto a mis canciones . 

.A.sí, mi día ha terminado al .fin; y ahora que anochece, 
canto mi última canción para decir que h e amado t u 
mundo. 

RAnmona~A'l'rr 'rAaoRE. 
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116. · 

Dentro de t í está el secreto 

Busca clentrtl ele tí la resolución ele todos los proble­
mas, hasta ele aquellos que crees más exteriores· y m ate­
r iales. 

Dent ro de tí está siempre el secreto; dentro de t í 
están todos los secr etos.· 

Aun para abrirte camino en la selva virgen, aun para 
levantar un muro, aun para tender un puente, has de 
buscar antes en tí -el secreto. 

D entro d e tí hay tendidos ya todos los puentes. 
E stán cortadas dentro de t í las m alezas y las lianas 

que cierran los caminos . 
Todas las arqui tecturas están ya l evantadas dentro 

de tí. 
Pregunta al arquitecto esco-ndido; é l te da.rá las fór­

mulas. · 
Antes de ir a buscar el hacha de máS! filo, la piqueta 

más dura, la pala más r esistente, entra en tu interior y 
pre,"'llllta. 

Y sabrás lo esencial ele todos l os problemas, y se t e 
enseñará la mejor ele todas las fórmula~, y se te dará 
la mejor de todas las h erramíentas. 

Y acertarás siempre, pues dentro ele tí llevas la luz 
místeriosa de todos los secretos. 

. A. NERVO. 
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117. 

Dar 

Todo hombre que te busca va a pedirte algo: el rico 
aburrido, la aJnenidad de tu coriversnción; el pobre, tu 
dinero; el triste, un consuelo; el débil, un estímulo; el 
que lucha, una ayuda moral. 

Todo hombre que te busca, de segu.ro va '1\ pedirte algo. 
¡Y tú osas impacientarte! Y t ú osas pensar: i Qué 

fastidio! 
¡Infeliz! La ley escondida que reparte misteriosamente 

las excelencias se ha dignado otorgarte el privilegio de 
los privilegios, el bien de los bien es, ln prerrogativa de 
las prerrogativas: dar ¡tú debes dar l 

i En cuantas horas tiene el d]a, tú das, aunqne sea 11na 
sonrisa., aunque s-ea un apretón de manos, aunque sea 
una palabra ele aliento ! 

En cuantas horas tiene e1 día te pareces a Él, que 
no es sino dación perpetua, difusión perpetua y regalo 
perpetuo! 

Debieras caer de rodillas ante el Padre y decirle: 
- i Gracias porque puedo dar, Padre mío! i N tutea más 

pasará por mi semblante la sombra de una impaciencia! 
.: Eu ·n:rdad os digo que vale más dar que recibir », 

enseñó Cristo. 

A. NERVO. 
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El viejo Tellagorri . 

.Algunas Yeces, cuando su madre enviaba por vino 
o por sidra a la taberna de .Arcale a su hijo Martín, le 
solía decir: 
-Y si le encuentras, al viejo Tellagorri; no le hables; 

y si te clic'e a lg·o respónclele a todo que no. 
Tellag'orri, tío-abuelo de la madre ele su padre, era 

un hombre flaco, ele nariz enorme y ganchuda; pelo gris, 
ojos grises y la pipa de barro siempre en la boca. Punto 
fuerte en la taberna de Arca le, tenía allí su centro de ope­
raciones; allí peroraba, discntia y mantenía vivo el odio 
latente q~e hay entre los campesinos por el propietario. 

Yivía el viejo Tellagorri ele una porción de pequeños 
recursos que él se agenciaba, y tenia 1nala fatua entre las 
personas pudien tes del pueblo. Era en el fondo nu hom­
bre ele rapiña: aleg-re y jo-vial, buen bebedor, buen.a.mígo 
y, cu el interior ele su alma, bastante vi<;>lento para pe­
garle un tiro a uno o para incendiar el pueblo entero. 

La madre de Martín presintió que, dado el carácter 
de su hijo, terJninaría ]laciénclose amigo de rl1ellagorri, 
a quien ella consideraba como un hombre siniestro . 
EfecUvamente, así fué: el mismo día en que el viejo 
supo la paliza que sn sobrino había adjudicado al joven 
Oha11do, le tomó bajo su protección y comenzó a iniciarle 
etl sn vida. 

El mismo dia en que Martín disfrutó de la amistad 
de Tellagorri obtuvo también la benevolencia de Mar-
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qués. 'Marqués era el perro de Tellagorri, un perro chi­
quito, feo, contagiado hasta tal ¡mnto con las ideas, 
preocupaciones y mañas de su amo, que era como él: 
ladrón, astuto, vagabundo, viejo, cínico, insociable e 
independiente Además, participaba del odio de '.rella­
gorri por los ricos, cosa rara en un perro. 

'.rollagorri poseía un huertecillo que no valía nada, 
según los inteligentes, en el extremo opuesto de su casa, 
y pa,ra ir a él le era indispensable recor•rer todo el 
balcón de la mur·alla. Jl.l[ncbas veces ·le propusieron com­
prarle el h11erto, pero él decía que le venía de familia 
y que los higos de sus higueras eran tan excelentes que 
por nada del mundo vendería aquel pedazo d e tierra. 

Todo el mundo creía que conservaba el huertecillo para 
tener derecho de pasar por la muralla y 1'0ba.r, y esta 
opinión no .se hallaba ni mucho menos alejada de la 
realidad. 

Pío BARaJA. 

«:Zalacafn- El Aventurero». 

23 
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J 19. 

Carnaval 

¡ Qué guapo está hoy Platero! Es lunes de carnaval, 
y los n iños, que se han vestido de máscara le han puesto 
el aparejo moruno, todo bordado en rojo, azu l, blanco 
y amarillo, ele cargado~ arabescos. 

Agua, sol y frío. L os 1·eclondos papelitos ele color es 
van rodando paralelamente por la acera, al viento agu do 
d e la tarde, y las máscaras, ateridas, hacen bolsillos d e 
cualquiera cosa para las manos azules ( 1 ). 

Cuando hemos llegado a la plaza, unas mujeres ves­
t idas de locas, con largas camisas blancas y guirnaldas 
d e hojas vercles en los negros y sueltos cabellos, han 
cógido a Platero en medio de su corro bullanguero, y 
h an girado alegremente en torno de él. 

Pla~ero, indeciso, yergue las orejas, alza la cabeza, 
y, como un alacrán cercado por el fuego, intenta, nervioso, 
h uir por doquiera. Pero las locas no le temen y siguen 
girando, cantando y riendo a su alrededor. Los chiquillos, 
viéndolo cautivo, rebuznan para que él rebuzne. Toda 
l a plaza es ya un concierto altivo de metal amarillo, de 
r ebuznos, de risas, de coplas, de panderetas, de almireces. 

Por fin, Platero, decidido, igual que un hombre, rom­
pe el corro y se viene a mi t r otando y llorando, caído el 
lu joso aparejo. Como yo, no quiere nada con el. carna­
val. . . No servimos para estas cosas ... 

JuAN RAMÓN JrMÉ NEZ. 
c Pla t e ro y y o::o. 

(
1

) Azules de ! rfo , porque e n Espa i'ia e l cat·naval cae e n Invierno. 
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120. 

El perro sarnoso 

Venía, a veces, flaco y anhelante, a la casa del huerto. 
El pobre andaba siempre huído, acostumbrado a los 
gritos y a las pedradas. Los mismos perros le enseñaban 
los colmillos. Y se iba otra vez, en el sol del medio día, 
lento y triste, monte abajo. 

Aquella tarde, llegó detrás de Diana. Cuando yo salía, 
el guarda, que en un arranque de mal corazón había 
sacado la escopeta, disparó contra él. No tuve tiempo de 
evitarlo. El pobre perro, con el tiro en las entrañas, 
giró vertiginosamente un momento, en un redondo aullido 
agudo, y cayó muerto bajo una acacia. 

Platero miraba al perro fijamente, erguida la cabeza. 
Diana, temerosa, andaba escondiéndose de uno en otro·. 
El guarda, arrepentido quizás, daba largas razones. No 
sabía a quién, indignándose sin poder¡ queriendo acallar 
su remordimiento. Un velo parecía ~nlutecer el sol; un 
velo grande, como el velo pequeñito que nubló· el ojo 
sano del perro asesinado. Abatidos por el viento del mar, 
los eucaliptos lloraban más r eciamente, en el hondo si­
lencio aplastante que la siesta tend1a por el campo de 
oro, sobré el perro muerto. 

Ju.\ N RAMÓN JrMÍ<mEz. 
cPlatero y yo». 



356 JS ONDÚ 
-~---------------~ ---

12 t. 

El Escorial 

El monasterio del Escorial se levanta sobre un colla­
do. La ladera meridional de este collado desciende bajo 
la cobertura de un boscaje, que e>< a un. tiempo Tobledo 
y fresnada. Ell s itio se llama « ]ja Herrería». La cárdena 
mole .ejemplor del edificio modifica, según la estación, 
su carácter merced a este 1nanto de espesura tendido a 
sus plantas, que es en invierno cobrizo, áUTeo en otoño 
y de un verde oscuro en estío. La primavera pasa por 
aquí rauda, instantánea y excesiva. Los árboles se cubren 
rápidamente con frondas opulentas de un verde claro 
y nuevo; el suelo desaparece bajo la hierba de esmeralda 
que, a su vez, &e viste un día con el amarillo de las m.ar­
garitas, otro con el dorado de los cantuesos. Hay lugares 
de excelente silencio, el cual no es nunca un silencio 
absoluto. Cuando callan por completo las cosas en torno, 
el vacío de rumor que dejan, exige ser ocupado por algo, 
y entonces oímos el martilleo de nuestro corazón, los 
latigazos de la sangre en nuestras sienes, el hervor del 
aire que invade nuestros pulmones, y luego huye afanoso. 

JOSÉ ÜRTEGA Y GASSET. 
crMeditactones del Quijote». 



Ma,gdalena. 
Isabel. 
Ilifag,dalena. 
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122. 

¡Una nueva ! 

Isabel, ¡,no conoces la nueva 1 
¡, De qu.é nueva me quieres habl~r? 
Con la madre y l a buena Gronlnga 
- ¡Si tu vieras que alegres están! 
nos salimos de casa hace un rato. 
y nos .fuim.()S las sendas allá, 
donde está la casona. arruinada 
q~1e en establo ha venido a parar .. 
~¡Mala puerta, si pasan soldados, 
que del quicio saltándose está!­
Co:n el hombro la abrió la Groninga; 
nos entramos las tres al zaguán. 
Poco espacio en el antro; unas tablas 
dónde hay hierba tel'\dida a secar, 
unas vigas muy bajaR y 11cgras, 
eu los muros color de humedad 
y una franja de lumbre delgada 
que se filtra de un. roto cristal. .. 
Se metió en el c'orral la Groning~; 
detrás de .ella empezamos a· andar, 
y se11tí, en el calor del establo, 
como un baño de calma y de paz, 
qne, abrigado de tierra caliente, 
cuando empieza el invierno a aflojar, 
sube toda la savia a sus brotes 
y se cuaja de flor el rosal ... 

357 
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-¿ Dónde está la Q.roniuga ?-Allá lejos, 
dice madre -y la veo asomar 
por detrás de la vaca tendida, 
las dos manos sobre el espaldar, 
la cabeza tocada de blanco, 
con que hacía una gran claridad ... 
Avauzam:os las dos en lo obscuro, 
y la moza comienza a gritar: 
« ¡ J~legue a prisa, madama María, 
no hagan ruido, les van a espantar! » 
Y la b.estia movió la cabeza 
y nos dió una mirada de paz, 
y dijeras que hablaban sus ojos ... 
Y la madre me hacía señal 
que pisara, al andar, con cautela, 
y empezamos las tres a mirar, 
que la vaea ha tenido pequeños .. . 
¡ Si tú vieras que alegres están ! 

EDUARDO MA.RQUINA_. 

«En F landes se ha pue::sto el Sol». 

EJ"ERCLCIOS. 

En e l libro cHolanda» de E. de Amicis. se hallan precio~ 
sas descripciones d e los establos de Holanda. Vale la pen-a. 
leerlas. 
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123 . 

Alg o sobre Sarmiento 

De la obra de Lugones «Historia de Sarmiento» 
entrcsacrunos los pasajes que siguen, los qlle nos dan a 
conoeer algunos rasgo~ íntimos de~ célebre grailde 
hombre. 

« r,a jovialidad era tan pródiga como todas sus cna1i­
dades nobles.» 

«En la mesa, en la tertulia casera o ¡>arb:m,-entaria, 
gustábale habitualmente estar de broma. Tenía predilec­
ción por la tertulia de jovenzuelos que visitaban a su 
nieto Augusto, y solía llamar a la puerta del cuarto 
estudiantil, declarando con irónica solemnidad, cuando 
de adentro preguntaban quién era: ¡ J];l general Sarmien­
to! Su familiaridad a veces brusca, de '"iejo que se en­
tretiene en jugar asustando con su grándeza., es la su­
perficie sonriente de su ternura. Decia, comentando su 
bella página. sobre la ·muerte de Rosario Vélez: Senti 
qne debú:• habet· escrito algo bu,e1w, porqtte al tenninar 
me V'i b(l!ÍÍa.do en lág•·itna-s ». 

« JJa vocación de enseñar despiértasele con la pena de 
haber Yisto la ignorancia en que yacía.u sumidos los 
montoneros sus e:nem.igos y los mocetones analfabetos de 
la sierra punta.na. Llega, a propósito, el momento de 
que le examb1emos bajo su aspecto más noble y carac­
terístico : la. utilidad.» 

«La colosal impulsión de su vida, su vasto ensueño 
de patria, provienen de la. pasión de ser útil. Él, tan 
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combatido, tan desamparado, tan solo, asume hasta la 
vida aprendiendo para enseñar y buscando cosas útiles 
para su país. En su caridad humana, al uso estoico, vale 
tanto la compasión como la dádiva. Su d ecente pobreza 
la blasona como una garantía ele integridad, no como 
un ejemlplo. Para todos los demás quiere la opulen"ia. 
Cuando viaja, no pierde detal le que pueda traerse de 
trasplante. Pásase las horas pegado n la ventanilla del 
vagón mientras otros leen, conversan· o duermen. 

« Su observación se desarrolla, así, con extraordinaria 
agudeza; su memoria, ya enorme, se ensancha y se carga 
de imágenes, ele ideas, de informaciones, pintoresca en 
su valiosa plenitud como un buque aventurero. 

«Nada le es indiferente, desde la inauguración de la 
mansarda en la arquitectura 1\IIctropol itana, hasta el 
progreso de la elegancia del pueblo. Su sa.tisfacción 
mayor durante las fiestas patrias, consiste en verl o de­
cente y satisfecho». 

L. LUGONES.' 

EJERCICIOS. 

Busquen datos para la biog1·affa de Sarm.iento. l1Jl u1ismo da 
detaJles res pectO de su vida en algunas de s us obras. 

Rasgos caracteristicos del grande h.omb1'e: actividad, vera­
cidad, e ne rgfa, franqueza honorabilidad. 

Obras: «Recuerdos de Provincia», «Facundo~ , e tc . 
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124. 

Los baguales. (') 

Cuando los bagmiles J'ugLtivos escapan de la primera 
pesquisa, buscan las serranías inexploradas. ~<\llí relinchan 
por primera vez a pulmón lleno, con tilnbre ufano de 
sobel'mlia; de allí dominan, hacia todos lados el confin, 
husmean el olor de agua, empluman la cola, enarcan la 
cerviz y se disparan como sagitarios tras las brisas revela­
doras de abrev:ull'ros inéditos. 

No hnnen la soladad porque naciero11 par; ser libres; 
11i la inmensidad les desorienta porque ellos han sido 
los primeros - quizá los únicos - geógrafos del terri­
torio. -

Conocen o adivinan los esguazos de los ríos, aspirap. 
el olor del manantial a veinte leguas ele distancia, saben 
c,ómo debe escalarse un ven,t.isquero ,y ellos abrieron per­
sonalmente todas las huellas que hoy son allí únicos 
e'aminos nacionales. 

Viven con plenüud. 
Aun los más ancianos se conservan triscadores y jo­

viales, en ágil jarana con ns nietos bravíos. 
E1Í tropas organizadas con su inmcmorlal estatuto de 

beduinos, vflgan de sierra en sierra, 1uerodeanclo can1pos 
virgenes. 

( 1 ) Del libro «Vo2 del Desierto». Se refiere aqut: a las manadas de 
bagun.Jes en la zona de los valles andino-pa..tag6nfcos. 
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Basta una señal del jefe para disparar sus corvejones 
y sal ar cincuenta leguas con el plausibl e fin de tomarse 
un sorbo i!e agua, o para divertirse de 1o• lm'do en la 
persecución de algún guanaco zonzo. 

Saciados de coirón en algún valle, una pequeña invi­
tación les incüa al escape tras el postre de fresas en 
otro prado remoto. 

A. Della Vallo!. 
La quemazón. 

En las n oches claras del verano, cuando en la arena 
asolada de la pampa les hormiguea el insomnio, les 
parece m.uy lógico escalar la luna en una cumbre, o 
abanicarse con araucarias entre las camelias blancas del 
glaciar. 
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Se dan la insolencia de mirar al sol muy frente a 
frente, y hay tal electricidad en sus pupilas, que los 
viboranes de fuego donde la tempestad echa sus rayos, 
ni siquiera les hacen pestañear. 

El acidulado retoño mordido en la falda del volcán, 
el aire purificado en las termas al vapor del hierro 
hirviente, y las aguas vírgenes recién salidas del fondo 
de la tierra y recién besadas por el sol, he ahí sus tónicos 
de brío. 

Sus músculos retemplados por los masajes de los hura­
canes y las corrientes de los ríos, son resortes eléctricos 
en tensión perpetua, dispuestos a dispararse con la velo­
icdad del viento, si una brisa les finge voz humana o si 
una espina de monte les recuerda el acicate. 

Toda la atención la dedican a vigilar su libertad. Los 
gritos easi humanos de los zorros, el trote de los aves­
tl·uces, el canto de los zorzales, el zarpeo lejano de las¡ 
quebradas, el alarido del huracán entre las rocas, el 
sedeño roce de las brisas en los sauces, todos esos rumores 
del desierto les requintan los arcos motores de su· vigor 
cerril. Hasta la fugaz proyección resbaladiza de una 
nube sobre el césped, les riza la seda sensible de su 
serenidad. • 

Viven alerta, como deben vivir los pueblos libres. 

En u ARDO T ALll!R{). 



364 ISOJ'H>Ú 

1 2ó. 

Las campanas 

l. 

Por el aire se dilata 
alegre campanilleo. . . ·-y 

Son las campanas de p l ata 
del t r ineo ... 

¡Oh, qué mu.ndo de alegria expresa su melodía! 
¡Qué retintín de cristal 
en el ambiente glacial ! 
¡Mientras las luces astrales 
que titilan en los cielos 
se miran en los cristales 

de los h ielos, 
y sO.be l a nota fu!ica 
con1o un iígil rima rúnica 
que allá en la noche serena 
va dilatando sus ecos por el ·óltimo conf ín, 
y la campm1illa suena 

d ilín, clilín . . . 
melodiosa y cristalina 
suena, suena, 
suena, suen.a, suena, su ena 
la nota ágil y argentina 
con m etálico y a legre y límpido ret in t ín! 



LECTURAS VARIADAS 

II. 

¡Escuchad! Un dulce coro. 
1mebla la atmósfera toda ; 
son las campanas de oro 

de la boda. 

365 

¡Qué mundo de venturanza l a plácida nota lanza! 
Su voz como una caricia 
o como un suave reproche 
desgrana en la calma noche 
las perlas de su delicia. 
Son las áureas notas de una fuente de ledo murmullo 
o el enamorado arrullo de la tórtola; la Luna 
en la dormida laguna vierte miradas de plata, 
y en el éter ~· en las linfas palpita la serenata . .. 
i.Y cómo en el aire flota 
la áura nota! 
¡ Cómo brota, 
cual dice la dicha ignota, 
en el balsámico efluvio de noche primaveral! 
¡Y cuán dulce y <mán sonoro, 
din dan, din dan, 
es el coro 
de la campana de oro 
que en su lengua musical 
celebrando está la fiesta de la noche nupcial! 

EDGAR PDE ('). 

( 1 ) Americano (1809-1849). 
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126. 

La campana 

Aiianzado en el suelo fuertemente 
Ya el molde está de recocida greda; 
Hoy fabricada la campana queda, 
Obreros, acudid a la labor, 

Sudor que brote ardiente 
Inunde vuestra frente ; 

Que si _el cielo nos presta su favor, 
La obra será renombre del autor. 

A l a grave tarea que emprendemos 
Razonamiento sólido conviene : 
Gustoso Y' fácil el trabajo corre 
CuandQ sesuda plática se tiéne. 
Los efectos aquí consideramos 
De un leve impulso a la materia dado: 

. De racional el titulo se borre 
Al que nunca en sus obras ha pensado. 
Joya es la reflexión ilustre y rica, 
Y dióse al hombre la razón a cuenta 
De que su pecho con ahinco sienta 
Cuanto su mano crea y vivifica. 
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Para que el horno actividad recobre, 
Trozos echad ·en él de seco pino, 
Y oprimida la llama, su camil\O 
Búsquese por cóncava canal. 

Luego que hierva el cobre, 
Con él se junte y obre 

Estaño que desate el material 
En rápida coniente de metal. 

Esa honda taza que la humana diestra 
Forma en el hoyo manejando el fuego, 
En alta torre suspendida 'luego 
Pregón será de la memoria nuestra. 
Vencedora del tiempo ·más remoto 
Y hablando- a raza y raza sucesiva, 
Plañirá con el triste, compasiva, 
Pía rogando- con el fiel devoto. 

El bien y el mal que en vai"iedad fecundo 
Lance so-bre el mortal destino- sabio, 
Herido el bronce del redondo labio 
Lo anunciará con majestad al mundo. 

367 

F. Scr:rn.LIDR. 
'l'rad. por J . E. Hartzenbusch . 

«La Canción de la Campana:., - dice Menéude~ y Pelayo 
- seria· la prin1era poesía lírica del siglo XIX, s ino hubiera. 
sido escrita en el 'Pemlltimo año del siglo XVIII, y no ll evase 
impreso e l espíritu de aquella era, aun que en su parte ideal 
y noble. El que qui era saber lo que vale la poesfa como obra 
civilizadora, que lea «La Campana~ de Schiller. 
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cLa Campaoa:t es el poema de la vida y una de l as más 
bellas obras del genio moderno alemán:~>. Marmier. 

La traducción de esta poesía por Hartzenbusch se con sidera 
clásica en España. Otra traducción muy fie l y hermosa, de 
la misma~ es la de don Sebastián Segura, poeta Jnexicano. 

Juan Cristóbal Federico von Schiller nació en Ma.rbach en 
1759. Es uno de los poetas más ·renombrados. Sufrió y tra­
bajó 1nucho durante su corta vida como l o prueban e l gr.an 
número de obras que de él quedan. Murió en 1805. 

LÉXICO. 

Bronce. - Aleación de cobre y estaño; se emplea en la 
fundición de cañones, campanas. estatuas, etc. 

Aleación. - Mezcla de dos 1netales, fut¡-diéndolos. 
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127. 

Carta a D. Enriquez 

Magnífico señor y mi amigo antiguo. V aldivia, vuestro 
solicitador, me dió una carta, la cual parecía bie.n se" 
de su mano escrita; porque traía pocos renglones y mu­
chos borrones. Si como os hizo Dios caballero, os hiciera 
escribano, mejor maña os diel"áis a entintar cordobanes, 
que a escribir procesos. 

Siempre trabajad, señor, en que si escribieréis alguna 
carta mensajera, que los renglones sean derechos, las 
letras juntas, las razones apartadas, la letra buena, el 
papel limpio, la nema sutil, la plegada igual y él sello 
claro; porque es ley de corte, que en lo que se escribe 
se muestre la prudencia, y en la manera de escribir se 
conozca la crianza. En la carta que me fué dada, se 
contenían muchas preguntas debajo de muy pocas pa­
labras. 

Preguntáisme, señor, que ¿a qué vine a la corte1 Y 
a esto os respondo, que no vine de mi voluntad, sino que · 
me constriñó necesidad . Decísme, señor, ¿ qué es lo que 
hago en la corte Y Y ~ esto os respondo, que según mis 
contrarios me siguen, y :m.is negocios se alargan, que 
ninguna cosa hago, sino que me deshago. 

Decísíne, señor, que os escriba ¡,qué es la cosa en que 
más ocupo el tiempo? Y a esto os respondo, que según 
los cortesanos tenemos por oficio, con más verdad po­
drem,os decit· del tiempo, q~e le perdemos, que no le 

24 
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1 
empleamos. Decísme, señor, con ¿quiénes converso más 
en esta corte Y Y a esto os respo~do, que es de tan mal 
viduño la corte y su gente, que los que en ella andamos, 
y dende niños nos críamos, no es nuestro estudio buscar 
con quién conversemos, sino en descubrir de quiénes nos 
guardemos. Apenas tenemos tiempo para defendernos 
de los enemigos, ,¡y queréis que nos ocupemos en buscar 
nuevos amigos? En las cortes de los príncipes, yo con­
fieso, que hay conversación de personas, más no hay 
confederación de voluntades; por que aquí la enemistad 
es tenida por natural, y la amistad por peregrina. 

Es de tal condición la corte, que los que más se visi­
tan peor se tratan, y los que mejor se hablan peor se 
quieren. Los que andan en las cortes de los príncipes, si 
quieren ser curiosos, y no necios, hallarán muchas cosas 
de que se espantar, y muchas más de lo que se guardar. 

Otra~ cosas hay en esta corte a buen precio, o por 
mejor decir, á buen barato: es á saber, crueles mentiras, 
nuevas :falsas, amistades :fingidas, envidias continuas, 
malicias dobladas, palabras vanas y esperanzas :falsas : 
de las cuales siete cosas tenemos en esta corte tanta 
abundancia, que se pueden poner tiendas y pregonar fe­
rias. porque queríais enviar a despachar algunos. A esto 
os respondo, que según las cosas de la corte son pesadas, 
·enojosas, prolijas, costosas, intrincadas, malhadadas, de­
seadas, suspiradas, lamentadas, y marañadas; téngome 
por dicho, que si son diez los despachados van noventa 
·desesperados. 

Escribísme, señor, que os escriba, si hay ogaño buena 
feria aquí en Medina, A esto os l'espondo, que como yo 
no tengo mercadería que vender y menos dineros conque 
las comprar, ni sé de qué loar, ni hallo de qué me quejar, 
IUas de que andando por esta feria, veo en estas tie¡:¡das 
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de burgaleses tantas cosas ricas y apacibles, que en mi­
rarlas tomo gozo, y en no poderlas comprar, tomo pena ... 

:M:uchas veces he tornado a leer vuestra carta, y no he 
hallado más que responder a ella: que a la verdad más 
parecia interrogatorio para tomar testigos, que no carta 
para aniigos. No quiero más decir, sino que escapo de 
escribiros muy cansado, y aun muy -enojado, no de res­
ponder a la carta, sino de construir vuestra maldita letra. 
Nuestro Señor sea en vuestra guarda, y a mí me dé gracia 
para que le sirva. De Medina del Campo a 5 de Junio, 
aüo l5::l2. 

GUEVARA. 

LÉXICO. 

Cordobán. - Piel curtida de macho cabrío o de cabra. La 
palabra viene de Córdoba, ciudad que tenia fama. en la pre- . 
paración de estas pfe1E."s. 

Burgalés. - Natural de Ja ciudad de Burgos. 
Vlduño. - Casta o variedad de vid. Aquf está empleado 

en el sentido que damos aquí cuando declmos: l de ·mala cepa! 
Vlduño viene del latfn cvitineus:. que significa, de vid. 

Nema- hilo. - Dice que ponga· nema sutil porque en aquel 
tlen1po se cerraban las cartas con un h1lo antes de sella.orla.s. 

EJERCICIO. 

Modernizar los giros anticuados que encuentren en esta 
carta. asi como la ortografía. 

Conviene ejercitarse en esto de escribir ca:rtas pues es 
una de las cosas que todos he1nos de practicar en la vida. 
El estil o epistolar debe ser sencil lo, pero s fn vulgaridad. Claro 
y escogidas las palabras pero sin . llegar a la pedantería; el 
tono y el estilo de una _carta deben estar en consonancia. con 
el asunto de que tratan y con la persona a quien va:n dirigi­
das. Las cart as de Santa Teresa, las de Becquer '(.Desde mi 
celda•. cLas cartas Americanas,. de Valera. las del padre Isla 
son, entre otras, los modelos que podemos consuH.¡¡r. 
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128. 

La deshojadura 

¡ Cantad, cantad, gusanilleras, que la deshojadura gusta 
de los cantos! Hermosos son los gusanos de seda y duer­
men su tercera dormida. Las moreras están pobladas de 
muchachas a qienes el buen tiempo ha puesto alegres 
y juguetonas como un enjambre de rubias abejas que 
va robando la miel a los romeros del pedregal. 

Deshojando las ramas, ¡cantad, cantad, gusanilleras! 
:M:ireya está cogiendo la hoja en una hermosa mañanita 
de mayo. Aquella mañana, por .arracadas a sus orejas 
la coquetuela se ha puesto dos cerezas. . . Vicente aque­
lla mañana pasó por allí de nuevo. En su gorro de es­
carlata, como u san los ribereños d e los mares latinos, 
llevaba garbosamente una p luma de gallo y andando 
por las veredas auyentaba las vagabundas culebras, y 
con su bastón golpeaba los sonoros montones de guija­
rros haciendo saltar las peladillas . 

....:...¡Vicente! ¡Vicente! - exclamó Mi:reya desde las 
verdes calles de árboles. - ¡Pasas muy de prisa ! 

Vicente al momento volvió la cabeza hacia la planta­
ción y divisó a la muchacha posada sobre una morera 
como una alegre congujada, y voló hacia ella gozoso. 

-¿Va bien la deshojadura, :M:ircya 1 - le dijo al lle-
gar. 

- Todo se deshoja poco a poco - contestó la niña. 
-¿Queréis que os ayude 1 
-Sí. 



LECTURAS VARIADAS 373 

Y en tanto que ella reía desde arriba a carcajadas 
como una loquilla, Vicente, dando con el pie sobre un 
trebol, se encaramó en el árbol más diestro que un lirón. 

-Ved, Mireya, que maese Ramón no tiene otra hija: 
deshojad las ramas bajas y yo alcanzaré las cimas ~ 
dijo a la muchacha. 

Y ella deshojando el árbol con su ligera manecita, dij o 
a "Vicente: 

-Esto de tener compañía para el trabajo quita el 
mal humor. ¡ Cuando una está sola le viene tal pesadez! 

-Ved aquí lo que siempre me enoja - respondió el 
muchacho. - Cuando estamos allá en la choza donde 
oímos tan sólo el estruendo del Ródano tormentoso que 
engulle el cascajo, ¡algunas veces me da un fastidi<>! En 
estío J;tO tanto, porque eljtonces hacemos las caminatas 
con mi padre de alquería en alquería. ¡M a euando el 
acebo se llena de bayas y los días se hacen fríos y las 
veladas largas; cuando cerca del rescoldo, mientras en 
el picaporte silba o maulla algún duente, sin luz y con 
pocas palabras me es preciso aguardar el sueño a solas 
con mi padre! (1

) ••• 

F'. :MISTRAL. 

EJERCICIO. ' 

Conversación sobre los gusanos de seda . 

(J.) Mjreya.- Canto D. 
Ediei6n puesta en prosa por C. Barrallat y Fa.lguern, de la Real 

Academia. d e Buenas Lerras de Barcelona. 
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129. 

La desembojadura 

Cuando las cosechas son abundantes y los olivares a 
barriles llenos derraman el amarillo aceite en las tinajas 
de arcilla; cuando por los campos y veredas el carro 
lleno de garbas rechina y bambolea, y choca en todas par ­
tes con su frente altiva; cuando aparece Baco como un 
lu~ad¿r, y dirige la farándula de los lugareño~ en las 
vendimias de Crau; y del lagar rebosante cuando la 
bebida bendita, llenando el canal de la compuerta, hacia 
la espumosa tina se escapa, y el mosto pintarrajea las 
piernas de los que pisan la uva; y diáfanos a la retama 
cuando los gusanos de seda subeñ como en fiesta p:¡tra 
hilar sus blondas prisiones, y luego rápidamente aquellas 
orugas, artistas consum:adas, se amortajan a millares en 
sus capullos tan sutiles, que parecen fabricados con un· 
rayo de so1 ; entonces en l a tierra de Provenza hay más 
que nunca diversión j' alegría; bébese entonces con hol­
gorio el buen moscatel de Bauma y el vino ·de tomillo, 
y se canta y se celebran deliciosos banquetes, y los jóve­
nes y las muchachas danzan placenteros al son del tam­
boriL 

- En verdad · soy afortunada, vecinas, pues el embojo 
de mis cañizos está lleno de hermosos capullos. Una en­
ramad~ tan sedosa, una cosecha tan rica como esta, no 
recuerdo haberla visto en la hacienda desde mis verdes 
años, desde el año de Dios en que me casé. 
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Mientras se desembojaban los capullos, así decía Juana 
María, del anciano maese Ramón esposa honrada y madre 
orgullosa de l\fueya, y -las vecinas y comadres, con deseos 
de reir y de trabajar, estaban reunidas a su alrededor 
en el cuarto de los gusanos de seda. 

Trabajaban en el desembojo, y la hermosa Mireya les 
iba presentando las ramitas de coscoja y las matas de 
romero, donde la noble oruga, atraída por la fragancia 
de la montsii!~, se aprisiona en sus capullos con tan buena 
voluntad. Las ramas estaban llenas de capullos y pare­
dan palmas de oro. 

-Sobre el altar de. la buena Madre de Dios - decía 
a las comadres Juana l\!faría, - ayer, mujeres, fuí a 
dejar eon~o primicia la mrts hermosa de mis ramitas. Así 
lo hago todos los años, porque al fin ella es la que con 
mano liberal ordena:, si se le place, a los gusanos de seda 
que suban. 

F. MIS'I'RA'L. 

cMire;ya» - canto m. · 
Mlreya es un poe ma e scrito en provenzal y traducido a. todos los 

idiomas. ·Simboliza, puede decirse, el n.mor a. la :patria. 

LÉXICO. 

Alquerfa. - Del árabe aca..,..ia; casa de campo para la~ 
branza. . 

Acebo. - Arbusto de hojas verdes, lustrosas y espinosas. 
Hay varias especies de acebos. 

Garbas. - Guvll la de mieses. _ 
Fa rándul a . - Danza provenzaL Eo la traducción de Mire­

ya dice tantn.ao1a. 
Cogujada. - Del latín cu.oullata, especie de alondra que tie-

ne un penacbito en la cabeza. • 
Desembojadura. - El acto de quitar de las hojas los ca­

pullos del gusano de seda·. 
La g ar. - Recipiente donde se pisa la uva para hacer 

el n1osto. Sitio donde se prensa la aceituna o se machaca 
la manzana. 
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Provenza . Antigua provincia de Francia en las bocas 
del Ródano. . 

Provenzal. - Dialecto roma no que se fo rmó en el s ud de 
Francia; lo emplearon mucho los trovadores y se d ifundió 
por Cataluña, Aragón, y por el este hasta Venecia en Ita­
lia; y se prestaba mncbo para la poesía. 

Mireya como asimismo · Germán y Dorotea de Goethe son 
dos obras que, a pesar de su corta ext e n sión se considera:n 
como obras maestras d e la Uteratura. 



LECTURAS VARIADAS ' 377 

i3o. 

La Odisea 

1 ausicaa, hija del rey de los Feacios, encuentra a U lises. 

« ¡Extranjero! Pues no pareces vil, ni insensato, sabe 
que solo Zeus es poderoso para dispensar venturas a su 
capricho, así a los buenos como a lo · ma.los. Él decretó 
tu destino y fuerza es que lo sufras con paciencia. Em­
pero, ahora que has llegado a nuestro pueblo y a nuestra 
ciudad, no carecerás de ropa ni de cuantas cosas se deben 
al infeliz que implora. Te mostraré la ciudad y te diré el · 
nombre de nuestro pueblo. Son los Feacios quienes moran 
en e~ta ciudad y en este país, y yo soy la hija del magná­
nimo Alcinoo, el primero de todos en fuerza y poderío. » 

Dijo, y ordenó a las esclavas de hermosas trenzas: 
-« ¡Acercaos, esclavas! ~ Qué m.iedo o• inspira este 

hombre para que huyáis de tal modo! 6 Imagináis, tal 
vez, que sea m< enerrügo? Ni nació ni nacerá el hombre 
que traiga la guerra a los Feacios ,porque este pueblo es 
carísimo a los dioses inmortales, y habitamos en el confín 
de la undosa mar y no tenemos relación con los demás 
hombres. Pero si aquí llega, errabundo algún desgracia­
do, es forzoso socorreTle, pu~s huéspedes y mendigos pro­
vienen de Zeuz, y los dones que se les hagan, por modestos 
que fuesen, le son gratos. Dad, pues, esclavas mías, de 
comer y de beber a nuestro huésped, y lavadle en el río 
en lugar reparado de los vientos. » 
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Así dijo . DctuYiéronse las esclavas, y animándose mu­
tuamente, condujeron a Ulises a un sitio abrigado. De­
járonle manto y túnica y le dieron en redoma de oro un 
delicado aceite, invitándole a que se lavara en la corriente. 

«-Así que entres en palacio y cruces el patio, atraviesa 
la mansión, y ve donde está mi madre. En su estancia, 
junto al fuego, hilando lana, admirable a la vista, la 
hallarás. Sobre una columna estará apoyada y rodeada 
de sus mujeres. A par suyo se aparece el sitial de mi 
padre, donde se sienta para beber vino, semejante a un 
Inmortal.» 

« Pasa delante de él; tiende las manos a las rodillas de 
mi madre, con objeto de que veas gozoso el día de tu 
regreso a la patda, por alejado que estés de ella. Si m'i 
madre te acoge. con benevolencia, puedes confiar des­
cansademente en que Yolverás a ver a tus amigos y lle­
garás a tu país y a tu rieo palacio.» 

«Odisea», canto VI. 

LÉXICO-

Epope·ya. - Poema narrativo, extenso, de estilo e l evado~ 
acción grande y püblica~ personajes heroicos y en el cual 
intervienen lo sobrenatural. «Odiseas., ciliada>, <Araucana». 

Himno. -:-- I. Co1nposición poética en a labanza de Dios. de la 
VIrgen. de los santos. - II. Poesía a la Patria o en honor 
de un grande hombre o de un suceso memorable. 

Elegía. - Composición poética en que se lamenta la muer­
te de una persona, o cualquier .otro caso privado o püblico 
digno de ser llorado. 



LECTUBAS VARIADAS 379 

Oda. - Composición de gran elevación y arrebato. Las 
odas pueden ser sagradas, heroicas, morales. 

La palabra epopeya se deriva del griego ¡ elegia, himno 
se derivan del latfn y del griego. 

EJERCICIO. 

«Odisea:.. canto VI. 
UUses babia naufragado en la costa del pafs de los Fea­

cios y a llí fué encontrado por Nausicaa que babia· ido a l avar 
con sus esclavas. 

«Odisea:&>. Poema épico de Homero, qu.e canta las aventuras 
de Ulis"Ss después de la guerra de Troya. 
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131. 

Marcha triunf~l 

¡ Ya viene el cortejo! 
¡Ya viene el cortejo! Ya se oyen los claros clarines. 
¡La espada se anuncia con vivo reflejo ! 
¡Ya viene, oro y hierro, el cortejo o e los paladines! 

Ya pasa debajo los arcos ornaelos ele blancas Minervas 
[y Martes, 

Los arcos triunfales en .donde las Famas erigen sus largas 
[trompetas, 

La gloria solemne de los estandartes 
Llevados por manos robustas d e heroicos atletas. 
Se escucha el ruido que forman las armas de los caballeros, 
Los frenos que mascan los fuerte.~ caballos de' guerra, 
Los cascos que hieren la tierra, 
Y los timbaleros 
Que el paso acompasan con ·ritmos marciales. 
j 'l,al pasan los fieros guerreros 
Debajo los arcos triunfales! 

Los claros clat·ines ele pronto levan tan sus sones, 
Su canto sonoro, 
Su cálido coro, 
Que envuelve en un trueno de oro 
La augusta soberbia de los pabellones. 
Él dice la hlCha, la herida venganza, _ 
Las ásperas crines, 
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Los rudos penaehos, la piea, la lanza, 
La sangre que riega de heroicos carmines 
La tierra; 
Los negros mastines 
Que azuza la muerte, que rige la guerra. 

Los áureos sonidos 
Anuncian el advenimiento 
Triunfal de la Gloria; 
Dejando el picacho que guarda sus nidos, 
Tendiendo sus alas enormes al viento; 
Los cóndores llegan. ¡Llegó la victoria! 

Y a pasa el cortejo. 
Señala el abuelo los héroes al niño:­
Ved como la barba del viejo 
Los bucles de oro circunda de armiño.-
Las bellas mujeres aprestan coronas de flores, 
Y bajo los pórticos vénse sus rostros de rosa; 
Y la más hermosa 
Sonde al más fiero de los vencedores. 
¡Honor al que trae cautiva la extraña bandera! 
¡ B¡onar al herido y honor a los fie les 
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Soldados que muerte encontraron por mano extranjera ! 
¡ Clarines ! ¡ Laureles ! 

Las nobles espadas de tiempos gloriosos, 
Desde sus panoplias saludan . las nuevas coronas y lauros: 
Las viejas espadas de los granaderos más fuertes que osos, 
Hermanos de aquellos lanceros que fueron centauros. 
Las trompas guerreras resuenan; 
De voces los aires se llenan ... 
A aquellas antiguas espadas, 
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A aquellos ilustres aceros, 
Qua encarnan las glorias pasadas; 
Y al sol que hoy alumbra las nuevas victorias ganadas, 
Y al héroe qué guía su grupo· de jóvenes fieros; 
Al que ama la insignia del suelo materno, 
Al que ha desafiado, ceñido el acero y el arma en la mano, 
Los soles del rojo verano, 
Las nieves y vientos del gélido invieroo, 
La noche, la escarcha 
y el odio y la muerte, por ser por la patria inmor-tal, 
¡ Saludan con voces de bronce las trompas de guerra que 
Triunfal!... [tocan la marcha 

RUBIW DARio. 
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132. 

De la ciudad de Córdoba 

Desta ciudad de Santiago a la de Córdoba, qu 'es la 
última en esta provincia, hay pocas menos de noventa 
leguas, todas . llanas sin encontrar una piedra, y casi to­
das despobladas, por que saliendo de un pueblo de indios, 
á quince leguas andadas de Sa,ntiago, hasta Córdoba, no 
se pida más poblado, sino un pueblezuelo de obra de doce 
casas, diez leguas ó poco más de Córdoba. Pobló esta 
cibdad y conquistó los indios que la sirven Don Jerónimo 
de Cabrera, siendo gobernador; llenos los campos de aves­
truces, vicuñas y venados y demás sabandijas. En todas 
estas leguas no ví cosa digna de notar. El camino, carre­
tero, y así caminé yo desde Esteco a esta . cibdad, que 
son poco menos de 200 leguas, si :no más, y desde aquí 
se. toma el ·camino á Buenos Ayres, también en carretas, 
que son otras 200, pocas menos; toda la tier ra llana y 
en partes tan 1·asa que n-o se ve un arbolillo. 

El hato y comida se lleva en las carretas; las personas, 
en caballos; pero no se ha de ca:qümu· más de lo que los 
bueyes pueden sufrir, que es a cuatro leguas cada día, y 
para cada carreta son necesarios por lo menos cuatro 
bueyes; pastos, muchos y muy b1,1enos; agua, poca. 

La cibdad de Córdoba es fértil de todas fructas nues­
tras, fundada a la ribera de un río de mejor agua que 
los pasados y en tierra más fija que la de 'rucumán, está 
más llegada a la cordillera; danse viñas, junto al pueblo, 
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a la ribera del río, del cual sacan ace~uias para ellas y 
para sus molinos; la comarca es muy buena, y si los in­
dios llamados Comichingones se aeabasen á de quietar, 
se poblaría más. Tres leguas ele la cibdad, el río abajo 
en la barranca dél, se han haliado sepulturas de gigantes, 
como en Tarija. 

FR. REG!NALDO DE LIZÁ.RRAGA. 

«Deac.ripcfón breve de toda la tle 1-r~ de PerO., Tucumé.n, Rfo de 
la. Plata y Chile7J. 

Al finaUzar el siglo XVI llegó a SantiSJgo del Estero. enton. 
ces capital d e Tucumán, el padre fray Reglna.Ido de Lizárraga, 
visitador d e los conventos en la. dilatada provincia del Perú. 

Cuando Llzárraga lleg,ó a buestro país, dicen cronistas como 
Menéndez, que practicó

1 
s u viaje a pie desde Lima hasta. el 

Tucumán, más o menos. Había .salido del Perú con -sus alfor­
jas y s u bastón por precario avio. 
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133. 

R azón discreta y habla dulce 

Su boca s e abrió a la sabi­
durra y ley d e piedad en su 
lengua. 

Prob. 

Cuenta Plutarco que Fidias, escultor noble, hizo a los 
elimienses una imagen de Venus que afirmaba los pies 
sobre una tortuga, que el! un animal mudo y que nunca 
desampara su carapacho; dando a entender que las mu­
jeres por la misma manera han de guardar siempre la 
casa y el silencio. Porque el saber callar es una sabiduría 
propia y aquella de quien habla aquí Salomón, aunque 
para aprendida es muy dificultosa. a aquellas que de su 
cosecha no la tienen, como decíamos. Mas lo segundo, que 
toca a la aspereza y desgracia de la ·condición, que por 
la mayor parte nace más de la voluntad viciosa que de 
naturaleza errada. es enfermedad curable·. 

Y deben advertir mucho en ello las buenas mujeres; 
porque, si bien se mira no se yo si hay cosa más mons­

. truosa y que más disuene de lo que es, que ser mujer 
áspera y brava. La aspereza hí.zose para el linaje de lós 
leones y los tigres, y aún los varones, por su compostura 
natural y por el peso de los negocios en que de ordinario 
se ocupan, tienen licencia para ser algo ásperos. Y el 
entrecejo y ceño y la esquivez en ellos está bien a las 
veces; mas la mujer si es leona, & qué le queda de mu­
jer? Mire su hechura toda y verá que nació para piedad. 
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y¡ como a l as onzas las uñas agudas y los dieutes largos 
y la boca fier a y los ojos sangt·ientos las convida a ~ru­
deza, así a ella la figura apacible de toda su disposición 
la obliga a que no sea el ánúno m enos mesurado que el , 
cuerpo parece blando. 

FRAY Lurs DE LEÓN. 
«La perfecta casada~. 
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134, 

La buena mujer ha de ser dicha , gloria, feliz 
suert e y bendición de su marido 

En las puertas de la ciudad era;u antiguamente plazas, 
y en l as plazas estaba;u los tribunales y asiento de los 
jueces y de los que se juntaban para consultar sobre el 
buen gobierno y regimiento del pueblo. Pues dice que 
en las plazas y lugares públicos, y adonde quiera que 
se hiciera junta de hombres principales, el hombre cuya 
mujer es la que aquí se dice, será por ella conocida y 
preciado por todos. Y dice esto Salomón, o en Salomón 
e l Espíritu Santo, no sólo para mostrar cuánto vale la 
virtud de la buena, pl.1es honra a. sí y ennoblece al marido, 
sino para enseñarle en esta virtud de la pCJ•fccta casada, 
de que vamos hablando, que es lo sumo della, la raya 
hasta donde ha de llega;·, que es el . er corona y luz y 
bendición y alteza de su marido; pues es así que todos 
con.ocen y cantan y reverencian, y tienen por dichoso y 

bien aventurado al que le ha caído esta buena suerte; 
lo uno, po1· haberle cabido, porque 110 hay joya ni pose­
sión tan preciada, ni envidiada, como la buena mujer; y 
lo otro, por haber merecido que le cupiese: 

FRAY LUJS DE LEÓN. 
«La verfecta casada~. 
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135. 

El cielo dice ... 

El cielo dice: Yo te alumbro día y noche con mis es­
trellas, porque no andes a obscuras, y te envío diversas 
influencias para criar las cosas, porque no mueras de 
hambre. El aire dice: Yo te doy a liento y vida, y te 
refresco, y templo el ardor de las entrañas para que no 
te consuma, y tengo en mi muchas diferenc ias de aves 
para que deleiten tus ojos con su hermosura, y tus oídos 
con su canto; y tu paladar con su sabor. El agua dice: 
yo te sirvo con las lluvias tempranas y tardías a su tiem­
po, y con los ríos y fuentes para que te refresquen, y te 
crío infinitas diferencias de peces para que comas; riego 
tus sembrados y arboledas, con que te sustentes, y doyte 
camino breve y compendioso par·a. que te puedas servir 
de todo el mundo y juntar las riquezas ajenas con las 
tuyas. Pues la tierra, ¿qué dirá, que es la común madre 
de todas las cosas y como una general oficina de todas las 
causas naturales? Esa, pues, también con mucha razón 
dirá: Yo, como madre te traigo a cuestas, yo te crío los 
mantenimientos y te sustento con los frutos de mis en­
trañas; yo tengo tratos y comunicaciones con todos los 
elementos, y con todos los cielos, y de todos recibo in­
fluencias y beneficios para tu servicio. Yo, finalmente, 
como buena madre, ni en vida n i en muerte te desamparo; 
porque en vida te traigo a cuestas y te sustento, y en la 
muerte te doy lugar de reposo y te reeibo en mi regazo! 

FRAY Lurs DE GRANADA. 

t. Gula. de Pecadores• (1572). 
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E l esti lo de Fray Luis de Granada es - dice un biógrafo -
sobr io, clar o y preciso. es sencillo y es natural, por eso a tra­
vés de los siglos nos parece casi moderno. Entr e las man os 
de est e hombrt:, el castellano adquiere las más diversas formas: 
enérgico, s u ave, amplio, con-ciso. Y é l, fray Luis, parece q ue 
sonriéndo nos da a entender que su maravillosa maestría no 
tiene importancia ningu na. - Azoren . 

Entre los escritores del Siglo de Oro ninguno ha interpretado 
la naturaleza. como tray Luis de Granada. La contemplación 
y su amor por ella, le hace exclamar: «¿Qué otra cosa es la 
naturaleza sino Dios-. que es principal Na.turalezR.? ». 

Y esa ten dencia de Fray Luis, esa profunda tdealida·d 
s u ya, explican las páginas. verda.deramente maravillosas, üni­
cas en l a li teratu ra española de la primera parte de la. 1 n t t"o­
duccl6n del srmbolo d e la Fe ... en que se habla! del mundo y 
de las cosas del m u ndo» . - Azorfn. · 
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136 . 

Ganción 

Ven conmigo a l bosqu e ameno, 
Y al apacible sombrío 
De olorosas flores lleno, 
Do en el dia más sereno 
No e~ eno_joso el estio. 
Ha.y allí fuente tan bella, 
Que para ser la pri.m.era 
E11tre todas, solo espera 
Que tú te bañes en ella. 
En aqueste raso suelo 
.A. guardar tu h ermosa cara 
No basta sombrero o velo; 
Que estando al abierto cielo 
El sol morena te para. 

No escuchas dulces conceptos, 
Sino el espantoso estruendo 
Con que los bravosos vientos 
Con soberbios movimientos 
Van las aguas revolviendo. 
Y tras la fortuna fiera 
Son las vistas más suaves 
Ver llegar a la ribera 
La destrozada madera 
De las destrozadas naves. 



LECTURAS Y A.RJADAS 

Ven a la dulce floresta. 
D o natura no f u é escasa: 
Donde haciendo alegr e fiest a 
La más cal urosa siesta 
Con más deleite se p asa. 

39l 

G1L PoLo . 

• G¡;u~pa.r Cl ll .Po l o. ~ I'o'eta. v a:l t·n c ü t.no ; naci ó e n 1 516. 

E J E R CI CIO. 

Canc ión. - B usqu e las diversas a cepciones que tiene esta. 
palab ra e n p oes ía. 
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137. 

'Salicio y Nemoroso 

N em!O'f'oso. Pues & en qué te resumes, dí, Sa).icio, 
acerca deste enfermo compai).ero t 

Salicio. En que hagamos el debido oficio. 
Luego de aquí partamos, y primero 
que haga curso el mal y se enYejezca, 
así le presentemos a Severo. 

Nemoroso. Yo soy contento, y antes que amanesca 
y que del sol el claro rayo ardiente 
sobre las altas cumbres se paresca, 

Salicio. 

el compañero mísero y doliente 
llevemos luego donde cierto entiendo 
que será guarecido fácilmente. 

Recoge tu ganado, que cayendo 
ya de los montes las mayores 
sombras con ligereza van corriendo. 
Mira en torno, y verás por los aleares 
salir el humo de las caserías 
de aquestos com:arcanos labradores. 
Recoge tus ovejas y las mías, 
y vete ya cori ellas poco 2. poco 
por aquel mísmo valle que solías. 
Yo solo me avendré eon nuestro loco, 
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que pues que él hasta aqtú no se ha movido, 
La .braveza y furor debe ser poco. 

Nemo-roso. Si llegas an tes no te estés dormido; 
apareja la cena, que sospecho 
que aún fuego Galafr6n no habrá encendido. 

Salioio. Yo lo haré, qu e al hato iré derecho; 
sino me lleva a despeñar consigo 
de algún barranco Albanio a mi despecho. 

Nemo-roso. Adiós, Salicio amigo. 

GARCJL.ASO DE LA VEGA. 
c~g1oga ll». 

LÉXICO. 

Od:a. - Por lo general se da· este nombre a las composlc~o­
nes poéticas de grande e levación y arrebato. 

~glog a . - ColllJ)osición poética· del géner o bucóltco en l a 
c ual se lntroduce:D. por lo general pastorea, que, en for ma. 
dial ogada hablan de sus afectos y de las cosas de la vida 
campestre. 

Buc6 1fco. - Aplicase al género de poesfa que trata de cosas 
concernientes a los pastor es o a la vtda campestre. Las com­
posiciones bucólicas son, por lo común, dialogadas. 

El e g fa. - Composición poética e11 que 1:16 lamenta la. muerte 
de alguna p ersona o acontecimiento digno de ser llorado. 

EJERCICIOS. 

I. - Garcilaso de l a Vega. Sirvió al emperador Carlos V y 
fué muy favorecido de aquel monarca a. quien enseñó el 
espai'íol y el modo de escribir cartas f amJ lia.res. 

Murió como buen soldado, pues queriendo ser el primero 
en obedecer una orden del emperador, fué herido mortalmente. 
Sacado del foso donde había caído fué a,sistldo con la 1nayor 
diligencia, pero no se consiguió salvarle. Su muerte aTl.·anc6 
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lágrimas al emperador y cuando sus restos fueron trasladados 
a Toledo el duelo fué universal. 

Nació en 1503 y murió en 1536. 
Se le considera como el reformador de la poesía castellana. 
Segün su biógrafo: «.Es su estilo suave y armonioso~ dotado 

de elegancia y humildad en adm.irable ligamento. Las senten­
cias son agudas, deleitosas y graves; las palabras propias y 
bien sonantes . 

. . . Después de cuatro siglos de existencia su lenguaje aún 
Juan tiene loza.nfa y juventud». 

II. - ¿Por qué razón siendo Carlos V n1onarca· espafiol no 
sabia castellano? 

, 
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1 38. 

Retrato del rey Don Felipe Segundo 

Don Felipe Segundo fué hijo del césar Carlos V, glo­
rioso emperador del mundo, que empezando a vencer por 
la CorttlDa, que se le opuso divirtiéndol e con las comu­
nidades, venció los reinos, prendió los reyes, desposeyó 
los tiranos, justició los infieles, atemorizó monarcas, y 
los desórdenes de su ejército saquearon a Roma; y las_ 
libertades de Italia fueron desperdicio de su magnani­
midad; y cebado en vencer a todos, se entró por sí mismo 
(santa ambición de victoria) para Dios. Y estimru1do 
más el saber despreciar el mundo que haberle vencido, 
a triunfal' de sus defectos se retü·ó u Yuste," renunciando 
las coronas en don Felipe JI, su hijo, cuya imagen des­
cribo. 

Fué de mediana estatura, bien proporcionado, el rostro 
hermosamente gt·ave a quien la majestad armaba de 
respeto; facci011es elocuentes, 'pues con el mirar decretó 
muchas veces castigos, reprendiendo con la vista, porque 
era su semblante ejecutivo en advertir descuidos; supo 
entretener la mocedad, supo disimular la vejez; trat6 con· 
facilidad las armas donde hizo la guerra, y acompañó a 
los soldados. _-\.tendió a conservar lo que de su padre había 
adquirido, y era más formidable cuando solo trataba las 
razones de Estado, que acompañado de fuerzas y gente; 
y con los enemigos Yalió por muchos ejé;·citos su pr<>Yi­
clencia. Su advertencia balanzó el m u u do; y enfermo y 
retirado, fué árbitro de la paz y de la guerra. 



396 ISONDÚ 

Tuvo entendimiEinto menudo, diligente y justificado, 
memoria tan socorrida, que servía de reeuerdo a los tri­
bunales, y era alivio de los seeretarios y a veces castigo. 

Fué espléndido y magnífico, como lo han de ser los 
reyes, no como quieren que sean los codiciosos: daba y 
no ver tia; premiaba méritos, no hartaba codicias. La 
condición tratable: no ocasionada a familiaridad. Fué 
justiciero de modo que se conocía que deseaba ser pia­
doso. Dejó paz en sus reinos, reputación en sus 01·mas, 
amor en sus vasallos, temor en sus enemigos, porque vi­
vió disponiendo su muerte y murió acreditando· su vida. 
Su ntiedo fué muy costoso, y supo pocas veces replicar 
a sus sospechas. 

DoN FRANCISOO DE QUEVEDO y VILLEGAS. 
1580-1645. 

NOTAS. - Estudió Quevedo en la universidad de Alcalá. 
Estuvo en Itali a con el duque de Osuna y fué su ministro de 
hacienda. El gran nümer'o de obras que escribió y la calidad 
de ellas le colocan entre los primeros escritores de su tiempo. 

S iglo de Oro. - La época ·en que e l castellano llegó a su 
maryor florecimiento lleva el nombre de Siglo de Oro. Se ex­
tiende más o n1enos desde el advenimiento al trono de los 
reyes católicos basta la 1nuerte de Carlos If. 

Parece como si los grandes talentos se hubieran dado cita. 
para nacer en el Siglo de Oro y -dar bri llo a las letras; tantos 
son los nombres que pueden citarse. 

Marqués de Santlllana, Jorge Manrique (1440 -1478), Garci­
.Jaso de la Vega ( 150.a - 1536), Fray Luis de Granada, Fray Luis 
de León (1527-1591), Alonso de Ercilla (1533-1594), Santa 
Teresa de .Jeslls (1515-1582), Miguel de Cervante s Saavedra 
(1547-1616), Lope de Vega (1562-1635). Juan de Mariana, Pe­
dro Calderón de la Barca (1600 -1680) . Francisco de Quevedo 
(1580-1645 ). 

El Siglo de Oro fué brillante en todo s entido; los Reyes 
Católicos afirman la unidad de E s paña; expulsan a los moros 
y se descubre el Nuevo n1undo. Bajo Carlos V el poder y 
riqueza de España son incalculables. 

Al mismo tiempo florecen las bellas artes, con maestros como 
Velázquez, Gre co, Alonso Cano, Murillo, Zurba1·án. Ribera. 
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139. 

El lebrel. 

El lebrel castizo conoce su genero~idad y nobleza, · y 
yendo por una calle, y saliendo cuantos gozques hay a 
!adrarle y molestarle, ni se para, ni se defiende, ni ladra, 
eomo animal que siente su generosidad, y que no le está 
bien tomarse con gente tan baja, ni hacel' caso de el la; 
enseñando con esto a los hombres magnánimos y valero­
sos que ningún caso deben hacer de las voces del vulgo 
bárbaro y bestial, ni desistir por ellas de sus buenos pro­
pósitos y designios. 

Y a este propósito referiré una cosa que me contó una 
persona digna de fe, la cmal él vió no ·sin mucha admira­
ción. Estando un hermoso lebrel junto a la playa del 
mar, llegóse a él un gozque, y comenzó a !adrarle, y 
cercarle, y acometerle poi' todas partes. Y en todo este 
tiempo el lebrel ninguna mudanza hizo. Mas fué tanta 
la importunidad del gozque, que la paciencia del lebrel 
quedó vencida; y así determinó tomar venganza de él. 
Mas &de qué manera? No quiso ensangrentar sus armas 
en tan baja ralea, sino tomólo por el pellejo, y metiólo 
debajo del agua, y túvolo así tanto tiempo hasta que se 
ahogó. 

FRAY Lms oE GRANADA. 
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140. 

Serranillas 

Después que nací 
non vi tal serrana 
como esta mañan a. 

Garnacha traía 
de oro, presada 
con broncha dorada, 
que bien relu cía . 
.A ella volví 

d iciendo: ·- «Lozana, 
¿e sois vos. villan a T » 
- <r Sí soy, caballero ; 
si por mí n o l1abedes 
dec.id ¿qué quer edes \1 
:f'ablad verdadero. » 

Yo le d ij e así: 
-« Juro por Santana 
qne non sois villana». 

SERRA..NILI,A.S 

Entre torres e Canena, 
acerca de Sallozar 
fallé moza de Bedmar, 
San Jnl ián en bnen estrena. 
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Pellote negro Yestía 
e lienzos blancos tocaba, 
a :fuer del'A.ndaluc]a, 
e de alcorques se calzaba. 
Si mi voluntad ajena 
non :fuera en mejor lugar, 
non me pudiera escusar 
ele ser preso en su cadena. 

Prcguntéle dó venía, 
desque la ove saludado, 
o e u al camino :fa.cía. 
Dijóme que d 'un ganado 
quel guardaban en Racena, 
e pasaba al Olivear 
por cojer e varear 
las olivas de Jimena. 

Dije: « Non vades señera, 
señoxa; que esta mañana 
han corrido la ribera, 
aquende de Guadiana 
moros de Valdepurchena 
ele 1 a guarda ele .Acbdilbar; 
ca de vervos mal pasar 
me sería grave pena ». 

;Respondióme; «Non enredes, 
señor de mi compañía; 
pero gracias e mercedes 
a vuestra gran cortesía.: 
ca Miguel de J amilena 

399 
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con los de Pagalajar 
son pasados atajar: 
vos tornad en hora buena. 

MARQUÉS DE SAN'riLLANA. 

Iñigo López de Mendoza, marqués de Santilla·na, nació en 
1398, murió en 1458. Su obra literaria es muy apreciada y 
lo fué. muchislmo en su tiempo. Transcurrió su vida llena de 
agitaciones y asistió a gran nfimero de combates tanto en las 
guerras civiles de España, como en la frontera contra los 
moros. Algunas de sus poesías llevan el nombre de se. 
rranlllas·. e En cuanto a las setTanillas, toda alabanza parece 
agotada». <t La gracia de la expresión, e l pulcro y gentil 
donaire del metro, prendas comunes a todas las composiciones 
cortas del marqués de Santillana, llegan a la perfección en 
estas serranillas». Ninguno entre los excelentes poetas que 
cultivaron este género en e l siglo XV, pudieron aventajar al 
marqués de SantUlana. 

LÉXICO. 

Estrena. - Aguinaldo, estreno. 
Pellote. - Cierta especie de gabán forrado exteriormente 

en piel. 
Alcorques. - Oa1zado con su e las forradas de corcho que 

se usaban haciendo oficio de zuecos. 
Sennera, señera, - Sola. 
Curar - Cuidar. 
Non curedes. - No os cuidéis~ no os preocupéis. 
La Serranilla citada fué escrita en la época en que estuvo 

haciendo la guen·a a los moros. 

EJERCICIO. 

Escriban la lectura en prosa, en estilo cordente. 
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14-1. 

Coplas 

R ecuerde el alma dormida, 
Avive el seso y despierte 
Contemplando 
Cómo se pasa la vida, 
Cómo se viene la muerte 
T an callando : 
Cuán presto se 'va el placer, 
Cómo después de acordado 
D a dolor, 
Cómo a nuestro parecer 
Cualquiera tiempo pasado 
Fué mejor. 

Y p u es vemos lo present e 
Cómo en u n punt o es ido 
Y acabado, 
Si juzgamos sabiamente, 
Daremos l o no venido 
Por pasado. 
No se engañe nadie, no, 
Pensando qu e ha de durar 
Lo que esper a 
Más qu e duró l o que v:ió, 
Porque todo ha de pasar 
Por tal manera. 

401 
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~uestras vidas son los ríos 
Que van a dar a la mar, 
Que es el morir ; 
Allí van los señoríos 
Derechos a se acabar 
Y consumir; 
Allí los ríos caudales, 
Allí los otros medianos 
Y más chicos; 
Allegados, son iguales 
Los que viven por sus :manos 
Y los ricos. 

Este mundo es el camino 
Para el otr~, qu''es morada 
Sin pesar; 
Mas cumple tener buen tino 
Para andar esta jornada 
Sin errar. 
Partimos cuando nacemus, 
Andamos cuando vivin1os, 
Y llegamos 

· Al tiempo que feucet:rno.s; 
Así que cuando mor.in,os 
Descansamos. 

Este mundo bueno fué 
Si bien usásemos d'él 
Como debemos 
Porque, segfui nuestra fe, 
Es para ganar aquel 
Que atendemos. 
Y aún el hijo de Dios, 
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Para subirnos al cielo 
Descendió 
A nacer acá entre nos, 
Y vivir en este suelo 
do murió . 
. . . . t ....•••..•••....•. . .. 

Los estados de riqueza 
Que nos dexa.n a deshora 
¿Quién lo dúda? 
No les pidamos firmeza, 
Pues que son de tma señora 
Que se muda. 
Que bienes son de fortuna 
Que revuelve con su rueda 
Presurosa, 
La cual no puede ser una, 
Ni ser estable n~ queda 
En una cosa. 

403 

JORGE MANRIQUE. 

Jorge Manrlque, señor de Belm_ontejo (1440-1478) brillante 
soldado y famoso por su obra tnaestra, que algunos llaman 
elegfa, otros meditación, escrita. con motivo de la muerte de 
su vadre. 

La composiciQn consta de cuarenta y tres esh·ofas y se la 
considera como uno de los modelos más acabados de poesia 
castellana. 

e: Mucho y con razón, se ba ponderado en las coplas de 
Jorge Manrique, la perfección de la lengua. que ya en él parece 
fijada y la diáfana pureza del estilo en que al cabo de 4 siglos 
apenas se encuentra expresión que haya. envejecido ». - M. 
Menéndez Pelayo. 

Como todos los gentiles hombres d e su Uen1po, J. Manrique 
dedicó gran parte de su vida a la. carrera de las armas, Y~ 
como Garcilaso, acabó su existencia en un encuent ro de armas. 
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142. 

El tener padres virtu()sos 

El tener padres vii·tuosos y temerosos de Di os m e 
bastará, si yo no ,l'uera tan ruín, con l o que el Señor me 
favorecía, para ser buena. Era m:i padre aficionado a 
leer buenos libros, y así los tenía de romance para que 
leyeran sus hijos. Éstos, con el cuidado que mi madre 
tenía de hacernos rezar, y ponernos en ser devotas de 
Nuestra Señora y de algunos Santos, comenzó a desper­
tarme, de edad, a mi parecer, de seis o siete años. _AJ,"U­
dábame no ver en mis padres favor sino para la virtud. 
Tenían muchas. Era mi padre hombre de mucha caridad 
con los pobres y piedad co'n los enfermos, y aún con 
los criados; tanta, que jamás se pudo acabar con él 
tuviese esclavos, porque los había gran piedad; y estando 
m1a vez en casa una de un su hermano, la regalaba como 
a sus hijos; decía, que d e que no era libre no podia 
sufrir la piedad. Era tan gran verdad; jamás nadie oyó 
jurar ni murmurar. 1\'[i madre también tenia much as vir­
tudes, y pasó la vida con grandes enfermedades. Gran­
dís ima honestidad: con ser harta hermosm·a, jamás se 
entendió que diese ocasión a que ella hacía caso de ella ; 
porque con morir de treinta y tres años, ya su traje era 
como de persona de mu chá edad, muy apacible y de 
harto entendimiento. Fueron grandes los trabajos que 
pasaron e~ tiempo que vivió; murió muy cristianamente. 
Eramos tres hermanas y nueve hermanos; todos pare­
cieron a sus padres, por la bondad de Dios, en ser vir -
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tuosos, si no :fui yo, aunque era la más querida de mi 
padre; y antes que comenzase a ofender a Dios, parece 
tenía alguna razón, porque yo he lástima, cuando me 
acuerdo · las buenas inclinaciones que el Señor me había 
dado, y cuán mal me supe aprovechar dellas . 

SAN'l"A TERESA DE JESÚS. 

Teresa de Ahumada, en religión Teresa ae J etJús, española, 
nació en 1516, de fan1ilia hidalga. Padeció mucho y por muchas 
causas y hasta f ué cruelmente calumniada. Sus escritos son 
muy interesantes. Tenía estilo sencillo y elegante. Habla el 
lenguaje antiguo de Castilla La V1eja tal canto le hablaba el 
pu e blo, pero que e lla. empleaba con elegancia, resultado de 
su educación y de las personas cultas c uyo trato cu1tlvó. 
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143. 

Las dos doncellas 

Cinco leguas de la ciudad de Sevilla está un lugat· 
que llama Castilblanco, y en uno de muchos mesones 
que tiene, a la hora que anochecía entró un caminante 
sobre un hermoso cuartago extranjero: !JO traía criado 
alguno, y si u esperar que le tuviesen el estribo, se a •-rojó 
de la s illa con gran ligereza. Acudió luego el huéspoo 
(que era hombre diligente y de recato), m as no fué tan 
presto que no estuviese ya el caminante sentado en un 
poyo que en el portal había, desabrochándose m~1Y aprie­
sa los botones del pecho, y luego dejó caer los brazos 
a una y otra parte, dando manifiesto indicio de desma­
yarse. J.Ja huéspeda, que era caritativa, se llegó a él, y 
rociándole con agua el rostro, le hizo volver en su acuer­
do; y él, dando muestras que le había pesado de que así 
le hubiesen visto, se volvió a abrochar, pidiendo que le 
diesen luego un aposento donde se r ecogiese, y que, si 
fuese posible, fuese solo. Díjole la huéspeda que no h abía 
más de uno en toda la casa, y que tenía dos camas, y 
que era forzoso, si algún huésped ac~1diese, acomodarle 
en una. A lo cual respondió el caminante que él pagaría 
los dos lechos, vi oliese o no huésped alguno; y sacando 
un escudo de oro. se lo dió a la hués-peda con condición 
que a nadie diese el lecho vacío. N o se descontentó la 
huéspeda de la paga, antes se ofreció ele hacer lo que le 
pedía, aunque el mismo deán de Sevilla llegase aquella 
noche a su easa. Preguntóle si quería cenat·, y respondió 
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que no; mas Que solo Quería se tuviese cuidado con su 
cuartago; pidió la llave, del aposento, y llevándo consigo 
unas bolsas grandes de cuero, se entró en él y cerró tras 
si la puerta con llave, y aún, a· lo que después ·pareció, 
arrimó a ella dos s illas. Apenas se hubo encerrado, cuan­
do se juntaron a consejo el huésped, y el mozo que daba · 
la cebada, y otros dos vecinos que acaso allí se hallaron, 
y todos tratal'Oil de la gran hermosura y gallarda dis­
posición del nuevo huésped, concluyendo que j amá_s tal 
bellu:a h abían visto; tantearónle la edad, y se resolvi.eron 
que tendría de diez y seis a diez y siete años; fueron y 
vinieron, y dieron y tomaron, co1no suele decirse, sobre 
qué podía haber sido la causa del desmayo que le dió; 
pero como no la alcanzaron, quedíi.ronse con la admira­
ción de su gentileza. Fuéronse los vecinos a sus casas, 
y el · huésped a pensar el cuartago, y la huéspeda a 
aderezar algo de cenar por si otros huéspedes viniesen. 
Y no tardó mucho cuando entró otro de poca más edad 
que el primero, y no de menos gallardía; y a;penas le 
hubo oído la huéspeda, cuando dijo: 

- ¡ "Válgame Dios, y g_ué es esto! ¿Vienen por ventura 
esta no che a posar ángeles a m-i casa t 

-¿Por qué dice eso la señora huéspeda?, dijo el 
caballero. 

-No lo digo por nada, señor, respondió la mesonera; 
solo digo que vuesa merced no se apee, porque no tengo 
cama que darle, que dos que tenía las ha tomado un 
caballero que está en aquel aposento y me las ha pagado 
entrambas, aunque no había menester más de una sola, 
porque nadie l e entre en el aposento, y es que debe gustar 
de la soledad; y en Dios y en mi ánima que no sé yo 
porqué, que. no tiene él cara ni disposición para escon­
derse, sino para que todo el mundo le >ea y le bendiga. 
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-A Tan lindo es, señora huéspeda T-replic6 el caballero. 
-Y j cómo si es lindo!, dijo ella, y aun más que relindo. 
-Ten aquí, mozo, rujo a es ta razón el caballero, que 

aunque duerma. en el su elo, tengo de ver hombre tan 

alabado; y dándole el estribo a un mozo de muJas que 
con él venía, se apeó, y hizo que le d iesen luego de cenar, 
y así fué hecho. 

MIGUEL DE ÜER.VANTES SAAVEDRA. 
o:Lns dos doncellas». 

Nació Cervantes en Alcalá d e Hena1·es en 1547. Murió en 
1616. Durante toda su vida fué p erseguido por la implacable 
fatalidad; a pesar de eso su obra literaria es tan grande que, 
como dice uno de sus· biógrafos «él, por s f soto. form¿¡¡ una 
época Jo . En 1571 sentó p laza d e soldado. A pesar d e estar 
enfermo de peligro se empeñó en ton1ar parte en la ba.talla 
de Lepanto donde fué herido y quedó manco. Fué después 
cautivado de los moros y gimió mucho ti empo en la 1nás dura 
e i@;nomlniosa cautividad. Era ya hombre n1aduro cuando 
escribió su obra inmortal: «:El ingenioso hidalgo Don Quijote 
de la Mancha::.. Escribió además muchas novelas ejemplaTes: 
La Gltanilla. La Fuerza de la Sangre, Rin con e t e y Cortadillo, 
Las Dos Donce JJ as, La ilustre Fregona. 
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14-!. 

« Claros Varones » 

U11o de Jos gra nel es escritores d el s iglo XV fuü F ernán 
Pél'CY. de GHzrná11. 1, icn e 1nás . tnél'i'to como pt·os·ista pero 
:, u obra en vcr::,o «C la r os Varones» · es mu.v apreciada; 
retrata en forma senc illa ·" justa lo. · hombres que cul-
111-inat·on en su t-iempo _v de una 1naner n gC'n eral hace el 
elogio de E!)pa.iia ; a!5Í dice en una cstt~o.fa: 

E spaña nuca da or o 
Con qué los s uyo se r ic 11 clan : 
Fi e rro y fuego es el tesoro 
Que d a con que se d ef iend an, . . . 
Sus enem-igos no ent iendan 
D el ta con oro triunfar; 
O SCJ' 1nuertos o rn atar~ 

Üh"a cosa. non ati cn clan. 

l<" ué éste, tío del man¡ués d e Santillana, (myas poesías 
ya h em os mencionado. H erna ndo dPl P ulga ,·, en tiU obra 
<1: C laros Ya ro nes el e Cast illa » hace el tiiguicn 1e retrato 
de D on Jñigo López de :VIencloza, m arq u és de Santilla­
na ( ' ) . 

« F né don Ti'ijgo hombre de m ediana estatu1·a, bien 
proporc ionado en la compostura d e su s micmb1·os. é fe r­
moso eu las facciones de s u rostro . .. Era hom bre agudo· 
é discreto é de tan gra n corazón , qu e ni l as gran d PS cosas 
le alteraban, ni en las pequeñas le placía entender. En 
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la eonl iJw ncia de su perso na é l'll el r>~znnar de s u fabla 
mos tt·abH se r h onJbre g eneroso é n1agnánimo. Fablaba 
mu_,- bien Í' nunca le oían dec ir p alabras que no f uese 
ele no1aJ•. r¡uicr p ar a doetri.n a , quicr p:ua p l aec•·. Era 
cortéR, (· l1onmdm· de todos los que a él venían, especial­
mente de los I. ombres de c iencia .. Fu~ muy templado 
en su emnm· é bcbee, y en esto tenia u11a singnla r con­
tinenci a. . . Era caballero esforzado, é a n t~ la fac ienda. 
cuerLio é IPrn.pla (lo ; é puesto e n el.la, ardit é osa llo, é ni 
su osacHa era s in ti ento . n i en su corcl ora se Jnost:ró 
jamás ]HIH to de cob~u·día. . . Gobernaba asjm ismn c-on 
gran 11ruden cia las g entes ele n rJlUls ele :-;u capjtan la, é 
sab:ía r-;e t· <·on e l los: señor é com_p a.íi eL'O. » 

«E ni c n1 al t.i \ 'U con el sc_Oo d·a, n i raéz en la cmnpañía, 
porqu e dcn lro de s í t enía un a humildad q ue la. facia 
amigo ele Dio" . é :fuer a guarda ba tal a u tor idad que le 
facía estim a d o entre los hom bres. Daba liber a lmente 
todo lo <¡ne a é l eomo capitá n mayor p er tenecía ele las 
presas <! II C ::::e ton1 aban , é allend e de aqn c11o repa·rtía ele 
lo s uyo en los ticnnpos n ecesarios . E guardando sn con­
tinen c ia c·on g raeiosa liberalidad , l as gentes de s u ca pi­
tan ía Je <1 n1abaJ1 , é temiendo de lo cno;jn.r, n o :;;alían ele 
su ordr 11 en las batallas .. . » 

« T..JOS ·poetas decían de él que en la co r·te e a·ao gr~HI }l...,ebo 
por s u e lnrn gobernación , é en campo Aníbal por s u 
gran esfu erzo. Era. muy celoso de las cosas que a ,·a.rón 
corresp<ll1llía facer é reprensor de las f laquezas qLle Yeía 
en a lgun os hombres . . . Solía decir a l os q u e p rocuraban 
los d clcy tes qu e 1nucho m ás deleytablc deb ía ser el tra­
b ajo Yirtuoso que la vida sin v irt ud , qua n to quicr fuese 
delcyl.ab le. ~· en ía una tal piedad, q u e cualquier atribu­
lado o p er seguido que v 0nía a él , fal laba muy buen" 
défcnsa (• consolación en s u casa, propues to qualquier 
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inconYeniente que p or le defender se le pudiese seguir .. . 
Este claro Yarón en las huestes que gobernó. . . con la 
autoridad ele su persona é no con el miedo de su cuchillo, 
g obernó s us gentes. amado de todos é no odioso a nin­
guno . .. Tenía g· ran fa1na é claro renombre en 1nuchos 
reynos ÍL1era de España; pero reputaba mu~· mucho 
m{LS la estimación entre los sabios que la fama · entre 
muchos. E porque muchas veces vemos responder la 
condic ión ' de los hombres a su complexión é tener si mes­
tras inclinaciones aquellos que no tienen buenas com­
plexiones, podemos sin duda cr<'er que .este caballero 
fué en gran cargo ii Dios por le habe r compuesto la 
natura ele tan igual comple:dóu, qu~ fué hábil para 
recebü· todo nRo ele Yirtud. é refrenar sin granel pena: 
c ualqu ier fcut ación de pecado ... 

LÉXJCO. 

Quier. - Ya; quier para d octrina. o sea: ya para doctrina. 
Adit , ardido. - Valiente. intrépido, t'lenodado. 
Raez. - 1"~ícllmente. Rahez~ de escaso valor·J ' 'ulgar. 
Allende , aliende. - -Hacia otra tJarte. Aquí, sign ttlca además. 
Huestes . - Del lat. hostis, enemigo adversario; hpy sig . 

. ejército en campaña. 

BJERCICIOS. 

l. -- Este retrato y el ele don Felipe LI . puedeu servir de 
rnodelo para los ret1·atos d e los hombres notables d e nuestro 
pais, pues les enseñan la clase de datos que han ele reuni r. 
y la manera sencilla como han de expresarse. Claros varones 
argentinos son, en tre otros: Belgrano. l'doreno, San Martiu. 

'Rivad avia, Sarmiento, ]..fitre. e l obispo Escalada, etc. 
II. - Pongan en castellano m oderno la lectura . 
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1 45. 

Adiós a la maestra 

Obrera sublime, 
bend ita señora: 
la tarde ha llegado 
también para vos. 
¡ La tarde que dice 
descanso ! . . . ¡ La hora 
ele dar a los niños 
el último adiós! 

l\1as no desespere 
Ja santa tnaestra : 
no todo en el mundo 
del todo se va. 
Usted será siempre 
la brúj u la nuestra .. 
¡la sola querida! 
.segunda n1amá. 

Pasando los meses, 
pasando los años, 
seremos adultos, 
genia les, tal vez ... 
¡ :rvras n unca los hechos 
1nás grandes o extraños 
d~sfloran del todo 
la eterna niñez~ 

En medio a los rostros 
que amante conserva, 
la noble, l a pura 
memo1·ia filial,-
cual una solemne 
yjsión de MinervR,-
su imagen, señora, 
tendrá su s itial. 

Y allá donde quiera 
la ley d el ambiente, 
nimbar n ncs tras Yidas, 
clava1· nuestra cruz, 
la escuela ba de alzarse 
fantiisticamente, 
cual 1.u1a suntu osa 
gran torre de l uz. 

No giina, no llore, 
la santa maestra : 
no todo en el mundo 
del todo se va. 
Usted será siempre 
ln brúju la nuestra ... 
¡ la sola quer ida 
«egunda mamá! 

ALMA FUERTE . 
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Lectura Libre 

Cía. Libreros Editores _¡ 
por Teófilo Godoy y Lista 

Un tomo encartonado, ilustrado 

El autor ha sabido demostrar con gran tino hasta qué pun­
to es rica y fecunda la bibliograffa puramente americana. 
Lectura Libre es una importante adición a la lista de 
obras nacionales de texto en forma de antología ameri­
cana, en la que predominan las producciones literarias 
argentinas. 

La nueva edición ha sido ampliada con modernas composi­
ciones y grab2!-dos reproduciendo paisajes argentinos y 
obras maestras de la pintura. 

Ejemplos 
por Juan Manuel Cofta 

Un tomito encuadernado, con primorosas ilustraciones; 
tapa cromo 

El autor, conocedor intenso del corazón de lo9 niños, a 
qui~nes está destinado este libro, diluye en sus leeturas, 
en amenas y breves narraciones, los gérmenes de · todas 
las virtudes que deben adornar el carácter del hombre, 
saturando de un modo gr-ato y nada fatigoso el alma 
del niño de los elementos fundamentales de la moraL 

Corazón Argentino 
(DIARIO DE UN NIÑO) 

trBRO DE LEC,.UkA 
PAitA 9°, 4° Y 5° ORADOS 

por Carlota Garrido de la Peña 

Un tomo carloné, ilustrado 

Sin pretender haber escrito un libro como el de D' Amicis 
(CORAZÓN), la autora ha seguido su huella y ofrece a 
los niños argentinos que saben leer correctamente el pre­
serte libro de lectura. que describe las impresiones de 
un escolar modelo, interesando los sentimientos infantiles 
de ¡us compatriotas con narraciones de la vida real, de 
cadt una de las cuales .saca una enseñanza. 
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